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a los mejores 
momentos 
de la vida... 

La mano se ahueca para entibiar la copa. 

El tiempo se detiene en abrigado letargo. 
Profundo, repleto de significados para siempre. 
El momento esta allí convertido en buen coñac. 

COÑAC OTARD DUPUY 

RESERVA SAN JUAN 

San Juan, la tierra del coñac en Argentina. 
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CARLOS ALBERTO REUTEMANN. Ganó cómodo y con record el Gran Pre¬ 
mio de Alemania de Fórmula Uno, corrido en el endiablado circuito de 
Nürburgring, uno de los más difíciles de| mundo por sus numerosas cur¬ 
vas. Con este triunfo "Lole" vuelve a ocupar el segundo puesto en el 
campeonato mundial de conductores, a 17 puntos dsl austríaco Niki 
Lauda. Poco después de bajar del podio, Reutemann recibió, entre otros, 
un telegrama firmado por la presidente de la Nación felicitándolo por 
su triunfo. Esta fue la cuarta vez que un piioto argentino llega en primer 
lugar en Nürburgring: los otros tres triunfos fueron obtenidos en 1954, 
1956 y 1957 por el cinco veces Campeón Mundial Juan Manuel Fangio. 


ALEXANOER SOLZHENITSYN. Atrás quedaron los largos días de reclu¬ 
sión en Siberia, ios horrores del "Archipiélago de Gulag”, la tremenda odi¬ 
sea de su expulsión de la Unión Soviética y la primera separación de sus 
seres queridos. Sí, para el escritor ruso todo esto pertenece a su historia. 
Ahora la sonrisa se ha ganado un lugar importante er.tre sus muecas 
habituales. Ahora Solzhenitsyn está parado de espaldas a sus tormen¬ 
tos. Ganador del Premio Nobel, visita distintas ciudades de los Estados 
Unidos. Y entre las charlas a miles d e estudiantes está también el mo¬ 
mento para distracciones, como jugar al tenis an la Universidad de Nor- 
wich. Su gira terminará en Canadá. Mientras tanto prepara su próximo 
libro: una visión histórica de la Rusia de principios de siglo. 
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MEMORANDUM PARA 25 MILLONES DE ARGENTINOS 

PARA SABER DONDE VAMOS, 
TENEMOS QUE SABER QUE QUEREMOS 


Cada vez que votamos lo hacemos por candidatos de centro. 
Tanto en las recientes elecciones de Misiones, como en las 
presidenciales de 1973, se volvió a registrar un retroceso de 
los extremos. No queremos ultras. 


Es unánime el repudio a la violencia. De la boca hacia afuera 
y del corazón hacia adentro. Condenamos cualquier sigla. 
El terror no nos mete miedo pero nos indigna. Somos fuer¬ 
tes, por eso queremos la paz. 

Ros gusta la actitud solidaria, el apoyo al bien común, pero 
rechazamos la colectivización, la masificación, el hombre-hor¬ 
miga. Respetamos todos los sistemas políticos, pero sólo nos 
encontramos cómodos en el nuestro. 


Es imprescindible la tarea de equipo. En economía como en 
fútbol, pero con responsabilidades claramente establecidas: 
Luis Leloir y su laboratorio, Luis César Menotti y el Seleccionado, 
No nos gustan las “patotas”. 


Confiamos en la habilidad personal. Se llame Jorge Luis Bor- 
ges, Norberto “Beto” Alonso o René Favaloro. Al que se distin¬ 
gue hay que apoyarlo y no cortarle la cabeza porque sobresale. 
No protegemos mediocres. 

Estamos orgullosos de ser un país de clase media. Porque cla¬ 
se media somos todos: profesionales, obreros, empleados. La 
democracia social no enfrenta las clases sino que aspira a una 
sociedad sin clases. 


Entendemos que un auto no es un lujo. Por eso nos preocu¬ 
pa que con los nuevos precios se haya puesto fuera del alcan¬ 
ce del presupuesto medio. Si se venden menos autos nadie hace 
rtegocio y mucho menos el país. 

Ro nos creemos una superpotencia como Estados Unidos o 
Rusia. Ni un país superadelantado como Suecia. Pero no acep¬ 
tamos que nos comparen con un país africano o asiático que 
recién hoy declaró su independencia. 

Queremos un campo y una industria fuertes. No podemos ima¬ 
ginar una industria poderosa sin un campo próspero. Es una 
falsa disyuntiva la de enfrentar intereses que deben ser coinci¬ 
dentes. Dividir para no hacer. 


Ro deseamos oír más a ningún funcionario echar la culpa de 
todo al que acaba de irse. Hay que terminar con los “chivos 
emisarios". Es hora de borrón y cuenta nueva, pero para hacer 
cosas y no para decir discursos. 


Ultimamente se ha fomentado con pasión la estatización de 
empresas, ya sea de servicios públicos como de otras activida¬ 
des. Esta tendencia ha demostrado, en una gran mayoría de los 
casos, repercutir muy desfavorablemente en el bolsillo del pue¬ 
blo. Los déficit económicos de esas empresas aceleraron la in¬ 
flación hasta niveles insoportables, en tanto los servicios, en 
general, no conforman. El Estado debe controlar todos los ne- 
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gocios para el bien de la comunidad, pero debe administrar 
aquellos que maneje bien. Aceptado este principio, interesa más 
el cómo que el quién. 

Ros cae mal el que compra dólares para ahorrar. Nadie pue¬ 
de sentirse feliz ganando a costa de su propia moneda. Por 
eso queremos una economía donde se pueda invertir sin des¬ 
capitalizarse, donde el que haga gane más que el que especula 
sin hacer nada. 


Aspirar a un mejor nivel de vida no es pecado. No se trata de 
un “consumismo" condenable sino de rodearse ds un confort 
que ya es moneda corriente en el mundo que nos gusta vivir. 
Austeridad sin estoicismo. 


Todcs soñamos con "independizarnos” algún día. Ese sue¬ 
ño del bolichito es un motor muy fuerte del progreso social y 
confirma la psicología de pequeños empresarios que tenemos 
y no deseamos perder. 

Queremos jubilarnos a una edad razonable. Ni muy temprano 
ni muy tarde. Y poder vivir de la jubilación. Sin hacer colas 
para cobrar ni tener que recurrir a la mendicidad familiar para 
poder sobrevivir. 


Redemos comprender la falta ocasional de un producto o la 
suba de otro, péro nos saca de quicio la odisea para comprar 
papel higiénico o aceite o detergente. No queremos hacer aco¬ 
pio ni pagar hoy el doble del precio de ayer. Estamos hartos 
de peregrinar por harina o azúcar. 

Queremos tener gas cuando hace falta. Y querosene en el in¬ 
vierno. Con solicitadas o declaraciones de funcionarios no se 
puede prender la estufa aunque a veces también den “calor". 

Basta la salud, decimos cuando reconocemos que todo lo de¬ 
más es peco importante. Pero la escasez de medicamentos se 
ha hecho crónica y la búsqueda de un antibiótico o simplemen¬ 
te un analgésico es matadora. Para colmo cuando se encuen¬ 
tra es tan cara que más vale “morirse". 


Ros agrada ser pagadores. Por eso no comprendemos que pa¬ 
gar sea una pérdida de tiempo en la cola de los bancos, con 
horarios siempre exiguos, con amansadoras crónicas. ¿Y qué 
pasa si no pagamos hasta que nos brinden un mínimo de co¬ 
modidad? 


Ro queremos oír más nada sobre el lamentable estado de los 
hospitales, los bajos sueldos de los médicos y personal auxi 
liar, las incomodidades a los enfermos y sus parientes. Que¬ 
remos, simplemente, buenos hospitales, personal correctamente 
pagado, atención humana y eficaz. 


Rs somos universitarios pero la Universidad nos preocupa. No 
queremos un tumulto "enrojecido” ni un sepulcro incoloro . 
Deseamos un alto nivel de estudios, una tarea responsable, res¬ 
peto a todas las ideas. 








ESTA ES LA PRIMERA PARTE DE UN INTENTO. LOS ARGENTINOS QUEREMOS MUCHAS MAS 
COSAS QUE LAS QUE APARECEN EN ESTA NOTA. ESTE ES UN MOMENTO DE DEFINICIONES. 
DE TOMA DE POSICION. A ESTA LISTA USTED, DESTINATARIO DE ESTAS INQUIETUDES, 

LE IRA AGREGANDO DETALLES, PUNTOS QUE FALTAN. LO HARAN PERSONALIDADES 
ARGENTINAS DE TODOS LOS SECTORES Y EN TODAS LAS AREAS. CADA ARGENTINO 
TIENE LA OBLIGACION DE HACER SU APORTE. CONOCERNOS MAS ES LA MEJOR MANERA DE 
ENCONTRAR EL CAMINO PARA LAS SOLUCIONES. AQUI COMENZAMOS. DE USTED 
DEPENDE QUE SIGAMOS. 


Somos adultos y por lo tanto deseamos caminar solos. No 
apoyamos a los censores. Queremos leer lo que nos gusta y ver 
lo que nos place. Respetamos la pasión moral pero creemos 
que el remedio (113 películas prohibidas) puede ser peor que 
la enfermedad. 


No entendemos que haya vacaciones de invierno en la actividad 
docente y judicial en los momentos dramáticos que vive el país. 
Pero defendemos el derecho de todos los sectores a las vacacio¬ 
nes. Nos da alergia la sectorización. De cualquier signo, pelo o 
marca. 0 nos hundimos todos o nos salvamos todos. 


Somos ganadores aunque sepamos perder. 0 por eso mismo. 
Pero perder por perder no es de argentinos. Por eso Reutemann 
nos hizo engordar con lo de Nurburgring y Vilas con la copa de 
Washington. Incluso, por eso, hasta los que no son de River quie¬ 
ren que salga campeón para salir de su crónico subcampeonato. 


N o queremos diarios cerrados por decreto, ni periodistas ame¬ 
nazados, ni temas tabús en radio o televisión estatal. La Patria 
nació con la Gaceta y desde mayo de 1810 la Libertad de Ex¬ 
presión es algo inalienable. 


N os gusta vestir bien. En el exterior se reconoce a un argenti¬ 
no a la legua. No tiene nada de afectado, pero es una exteriori- 
zación de su personalidad. Respetamos el overol pero después 
del trabajo buscamos la pilcha y no la casaca Mao. 


S entimos rechazo por la censura indiscriminada y mucho más 
por la auto-censura. Queremos que el Estado aplique la vacuna 
contra la autocensura en sus propios funcionarios y en los me¬ 
dios periodísticos que administra. 


No somos anti-brasileros ni pro-brasileros. Respetamos al país 
hermano y deseamos su progreso. Defendemos nuestros dere¬ 
chos en el Alto Paraná pero queremos ir más allá de las protestas 
diplomáticas y hacer nosotros cosas. Es nuestra inmovilidad la 
más responsable. 


En la escuela primaria nos enseñaron que éramos un país in¬ 
mensamente rico “potencialmente". Es hora que la realidad no 
vaya a contramano de los libros de texto. Es preferible creerse 
pobre y no serlo que sentirse un rico venido a menos. 


Oleremos agua potable para todos y no sólo para la Capital. 
Queremos cloacas para todos y no sólo para uno de cada cua¬ 
tro argentinos. Así se terminará con la diarrea estival y no con 
los avisos publicitarios. 


El 50 por ciento de los chicos que ingresan en la escuela no 
llegan al último grado primario. Tenemos más de un millón de 
analfabetos y muchos alfabetos en “desuso". Queremos termi¬ 
nar con este problema y para eso no ayudan las huelgas perma¬ 
nentes ni la falta de diálogo. 


Estamos cansados de palabras gordas y hechos flacos. De¬ 


cimos que el porvenir está en el sur o en el campo y luego 
castigamos con la soledad o el desaliento al que nos cree. 
Estamos intoxicados de “verso". 


Nos gusta el fútbol, pero no entendemos por qué el deporte 
más popular necesita 2.300 millones de pesos para organizar 
una torneo nacional. Además: ¿hasta cuándo seguirá la parrala 
del mundial sí o no en el *78? 


E ntendemos que el mejor homenaje a los muertos es mejorar 
la suerte de los vivos. Por eso preferimos un buen Hospital de 
Niños que un bello Altar de la Patria. 


Los aviones llegan a horario. Los microómnibus llegan a ho¬ 
rario. ¿Por qué los ferrocarriles no pueden cumplir con el reloj? 
Explicaciones hay muchas, pero el fastidio no se borra con 
excusas. Queremos trenes a horario. 


BAucha gente se preocupa si la TV es oficial o privada. Pero 
mucha más gente todavía quiere que el televisor ofrezca algo 
interesante. Lo que se ha visto en un año de TV estatal no es 
un argumento a favor de la estatización. 


N ecesitamos hablar francamente. En la calle, en el trabajo, 
en el colectivo. Criticar sin miedo. Sentirnos protagonistas y 
dueños de nuestro país. Sin paternalismos que alienten el 
silencio temeroso. No queremos prosperidad a cambio de li¬ 
bertad. Preferimos ser perros pobres que no poder ladrar. 


Aceptamos las tarifas con "reajuste”, etc., pero no nos gusta 
que Obras Sanitarias nos cobre bimestres por anticipado ni 
que Gas del Estado nos exija un adelanto forzoso por obras 
que luego quedan detenidas (Oeste del Gran Buenos Aires). 


Nos repugna la “coima", la “cometa”, la “untada", el “aco¬ 
modo”. Es momento de evitar maniobras que faciliten la lim¬ 
pieza de procedimientos porque a fuerza de papeleo inútil 
siempre se llega a “la palanca”. 


Estamos enfermos de puestos públicos y cada día surge una 
iniciativa para ampliar una burocracia que está hipertrofiada. 
¿No es momento de pensar menos en puestos públicos que 
en trabajo? 


El mundo está en otra cosa. Astronautas rusos y norteameri¬ 
canos cambian banderines en sus cápsulas espaciales, EE.UU. 
le vende trigo a la U.R.S.S., y nosotros todavía estamos dis¬ 
cutiendo las multinacionales que sí o que no. Ni los dejamos 
hacer ni lo hacemos nosotros. Pero el planeta sigue girando. 


■•referimos la verdad por más dura que ésta sea a la. mentira 
aunque ésta esté llena de buenas intenciones. Por eso respeta¬ 
mos a quien dice haberse equivocado y nos pide sacrificios que 
a aquel que promete paraísos y cuando sale mal le echa la 
culpa a la C.I.A. o a especulación petrolera. 







“CORDOBA. AGENTE MANUEL VICENTE MOREIRA, CABO 
PRIMERO JUAN RODOLFO GAMERO, CABO PRIMERO ALDEVINO 
FILEMON QUIROGA: MUERTOS EN ACTO DE SERVICIO AL 
TRATAR DE DESACTIVAR UN ARTEFACTO EXPLOSIVO”. 


USTED JAMAS LA VIO. 
ESTO ES UNA BOMBA 


MANUEL VICENTE MOREIRA 



JUAN RODOLFO GAMERO 


Dicen los policías: "Cuídense de las bombas, muchachos. Trátenlas con cuidado' 


Patio de la Brigada de Explosivos de Córdoba Despedida con lágrimas. Fue el viernes al mediodía. 


ALDEVINO FILEMON QUIROGA 


Es un monstruo. 

Es un animal oscuro y si¬ 
niestro. 

No es un insecto. No es un 
ave. No es un pez. 

No ha sido arrancado de un 
remoto texto asirio. Tampoco 
de alguna oscura mitología. 

Es redondo. Su caparazón es 


duro y plateado. Su panza es 
negra y caliente. 

Sus entrañas convocan el 
espanto. Son apretadas piezas 
de acero y de hierro y de plo¬ 
mo comidas por el óxido. Tie¬ 
nen puntas, filos. 

Su sangre es arenosa y bri¬ 
llante. Apenas una arteria la 


lle/a hasta el centro mismo 
dei organismo. 

El monstruo vive poco. Su 
razón de ser es un único se¬ 
gundo, un único sístole-diás- 
tole, un único grito, un míni¬ 
mo y sangriento apocalipsis. 

Vi al monstruo por primera 
vez un viernes, en un patio de 
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adoquines, en la ciudad de 
Córdoba. Le habían cortado la 
arteria. Sin embargo, muerto, 
parecía respirar. 

El monstruo es una bomba. 
Una bomba cazabobos de fa¬ 
bricación clandestina. 

La tuve en las manos. Supe 
cómo era. Supe que esa bom¬ 
ba pudo haberme matado. O 
que pudo matarlo a usted. 

Porque esa bomba, ese 
monstruo, está incorporado a 
nuestra realidad. Acecha en 
puentes, en caminos, en um¬ 
brales. Creada para matar, ig¬ 
nora sin embargo el nombre 
de su victima. Los que la ha¬ 
cen sólo le exigen eso: que 
mate. No importa a quién. 


“Agente Manuel Vicente Mo- 
reira. Nacido e| 11 de agosto 
de 1944. Ingresó a la reparti¬ 
ción el l 9 de jumo de 1974. 
Casado con Inés Leonor Ca¬ 
chero. Hijos: Alejandro Ma¬ 
nuel, de 5 años. Domicilio: 
Padre Luis Monti 1271, Barrio 
Pueyrredón. 

Cabo primero Juan Rodolfo 
Gamero. Nacido el 23 de ju¬ 
lio de 1932. Ingresó en la re¬ 
partición el 1 ? de mayo de 
1956. Casado con Vicenta 
Margarita Tello. Hijos: Rafael, 
de 15 años, y Gabriela, de 10 
años. Domicilio: calle 2 esqui¬ 
na 5, Barrio Alejandro Carbó. 

Cabo primero Aldevino File- 
món Quiroga. Nacido el 21 de 
diciembre de 1939. Ingresó a 
la repartición el l 9 de enero 
de 1962. Casado con Beatriz 
Giménez. Hijos: Carlos Daniel, 
de 7 años, y Aldo, de 4 años. 
Domicilio: Diagonal Pública 
54, Villa Azalais." 

Los nombres, las caras, los 
datos precisos están en una 
carpeta verde. Al final, con 
mayúscula, dice: “FALLECI¬ 
DOS EN ACTO DE SERVICIO 
EL DIA 30 DE JULIO DE 1975 
AL TRATAR DE DESACTIVAR 
UN ARTEFACTO EXPLOSIVO". 


Mediodía del viernes 31 de 
julio. Patio de la Brigada de 
Explosivos de Córdoba. Los 
hombres están serios y cabiz¬ 
bajos. Hace dos horas han 
dejado a sus tres compañeros 
en el cementerio de San Je¬ 
rónimo. Entro en una oficina. 
Hay cascos, armas, planos. 
Casi no haré preguntas. Ellos 
lo dirán todo. Atención a es¬ 
tas frases. 

—Tres muertos más. Era¬ 
mos 16. Nos quedan 10. Cin¬ 
co han muerto y otro ha per¬ 
dido las dos manos. 

—Estamos luchando sin ar¬ 
mas. El camión de la brigada, 
el camión donde se hacen ex¬ 
plotar las bombas, es del año 
’47. Lo arreglamos nosotros 
mismos. Es “made in casa”. 
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—Las corazas de protección 
no dan más. Tienen 5 años. 
Están pulverizadas a fuerza de 
resistir explosiones. 

—El enemigo no usa jamás 
la misma táctica ni el mismo 
tipo de explosivo. Hoy es la 
bomba cazabobos, mañana la 
Molotov modificada con clora¬ 
to de potasio, pasado la gra¬ 
nada coreana de 58 proyecti¬ 
les. O el simple recipiente de 
plástico lleno de trotyl. O la 
bomba-radio, que estalla al 
hacer girar el supuesto dial. 

—Los hombres de la Briga¬ 
da de Explosivos somos volun¬ 
tarios. Ahora, después del úl¬ 
timo aumento, ganamos pro¬ 
medio 500 mil pesos viejos por 
mes. 

—¿Sabe cuánto cobramos 
de plus de riesgo? ¿Cuánto nos 
pagan por desarmar bombas? 
Ocho mil quinientos pesos vie¬ 
jos por mes. Un kilo de carne 
y un kilo de pan. . . Estos tres 
hombres murieron por 25.500 
pesos. 


De pronto, en el patio, no 
lejos de un rincón donde se 
acumulan bombas, granadas, 
explosivos que ya no matarán 
porque estos voluntarios los 
aniquilaron, los hombres se 
despidieron. Un grupo era de 
la Brigada de Explosivos de 
Rosario y había viajado para 
acompañar a sus compañeros 
de Córdoba al sepelio de los 
tres hombres caídos. 

Jamás olvidaré esa despe¬ 
dida. 

Se abrazaron fuerte, como 
si fuera la última vez. Las lá¬ 
grimas les mojaron las caras 
curtidas, firmes, endurecidas 
por el oficio y el peligro. Es¬ 
cuché estas palabras: 

—Tener que venir para ésto, 
para enterrar a tres compañe¬ 
ros. . . 

—Cuidado, muchachos. Trá¬ 
tenlas con cuidado. Las bom¬ 
bas no perdonan. 

—Cuídense, queridos, cuí¬ 
dense mucho. 

—No se olviden de que tie¬ 
nen hijos. Cuidado, mucho cui¬ 
dado al acercarse.. . 

Cerca del portón, el subco¬ 
misario Pedro Isidoro Tobares, 
jefe de la brigada cordobesa, 
enfundado en un viejo unifor¬ 
me azul, miraba un detonador 
eléctrico. 

Más tarde me diría: 

—Esa bomba se llama ca¬ 
zabobos porque estalla al mo¬ 
verla. Despide un humo negro, 
espeso. A veces se la puede 
hacer explotar disparándole 
balas, pero ese método nos ha 
fallado muchas veces. No hay 
más remedio que acercarse y 
tratar de cortar el fulminante. 
Hay que acercarse a la bom¬ 
ba. Hay que ir al frente. Y 
morir, a veces... 



‘•ESTO ES UNA GRANADA' . Tiene 58 celdas. Cada celda contiene un proyectil. I 
Un arma terrible. La muestra el oficial Aldo Eguia, testigo de la tragedia, j 


LA BRIGADA. Son pocos. Se enrolan voluntariamente. Ganan, promedio, 500 mil 
pesos viejos. El sobresueldo por trabajo riesgoso es de $ 8.500, viejos, por mes. 
















ASI FUE. Con esta cadena los terroristas cerraron el puente Alvear. Luego co¬ 
locaron este cartel para interrumpir el tránsito y abandonar impunemente los 
paquetes. En uno de esos paquetes estaba la bomba cazabobos que mató a 
los tres policías. Los hombres de la Brigada de Explosivos actuaron confiados, 
pues en los demás paquetes sólo habían encontrado ladrillos. Eso los perdió. 
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Alguien ha lavado prolija¬ 
mente los barrotes verdes y el 
cemento del puente Alvear. 
Sólo queda, en el centro del 
camino, un agujero, un bache 
simétrico y poco profundo. La 
huella de la bomba cazabobos 
que mató, el 30 de julio, a 
Manuel Vicente Moreira, Juan 
Rodolfo Gamero y Aldevino Fi- 
lemón Quiroga. 

El oficial Mariano Méndez, 
un gigante de casi dos metros, 
me cuenta: 

"Fue a las seis de la tarde. 
Los terroristas tendieron dos 
cadenas de un lado al otro del 
puente, lo cerraron y dejaron 
siete paquetes desparramados. 
Todo el operativo no debe ha¬ 
ber durado más de cinco mi¬ 
nutos. Por las dudas, pusieron 
un cartel que decía: "Peligro. 
Puente dinamitado”. Los hom¬ 
bres de la brigada llegaron y 
empezaron a desarmar los pa¬ 
quetes. En uno había un ladri¬ 
llo. En otro, lo mismo. En el 
tercero, un ladrillo también. 
Es una táctica siniestra. Des¬ 
pués de abrir tres, cuatro, cin¬ 
co paquetes y no encontrar 
otra cosa que un ladrillo, el 
hombre se confía. Piensa que 
está frente a una operación de 
terror psicológico. Que todos 
los paquetes contienen ladri¬ 
llos. Entonces avanza más 
tranquilo. No se protege. Y la 
bomba estalla y lo destroza. 
Porque en uno de los paque¬ 
tes no hay un ladrillo. Hay 
una bomba. . ." 

Mariano Méndez me ha da¬ 
do, tal vez sin .proponérselo, 
una exacta descripción del ene¬ 
migo. Y mientras dice: “. . .ese 
paquete pudo haberlo abierto 
un chico, una mujer. . ., ¿se 
da cuenta?”. Un Ford Falcon 
azul estaciona cerca de la vere¬ 
da del puente. El conductor 
asoma la cabeza por la ventani¬ 
lla y pregunta: "¿Qué pasó?” Al¬ 
guien | e dice que en este pun¬ 
to estalló la bomba que mató 
a los tres policías. El conduc¬ 
tor dice "Ah” y sigue viaje. 

Le digo a Méndez: "¿Se le 
ocurrió pensar que ese hom¬ 
bre, el que preguntó qué pa¬ 
saba, puede ser el que puso la 
bomba?” 

Méndez me mira: "Sí. Tie¬ 
ne razón. Esta guerra es así." 


Inés Leonor Cachero tiene 
todavía los ojos enrojecidos. 
Acaba de lavar el piso del hall 
de su casa de Barrio Pueyrre- 
dón. Está embarazada. 

"Todo terminó. Hoy lo en¬ 
terramos a Manuel Vicente. 
Cuando me dijo que iba a en¬ 
trar como voluntario a la Bri¬ 
gada de Explosivos traté de 
hacerlo cambiar de idea, pero 
fue inútil. Siempre le gustaron 
¡as armas. Antes de hacer el 
curso de especialista de explo¬ 


sivos se pasaba tardes enteras 
en la brigada. Iba contento y 
se llevaba una pizza a la guar¬ 
dia. Decía que el peligro no le 
importaba, que había que pen¬ 
sar en los demás. El jueves, 
cuando escuché en la radio la 
noticia, aún sin saber quiénes 
habían participado ya sentí 
que estaba muerto. No quise 
verlo. Me dijeron que la bom¬ 
ba lo destrozó. No quise verlo. 
Quiero recordarlo siempre co¬ 
mo el jueves a la mañana, 
cuando se fue a trabajar...” 


Beatriz Giménez está ínte¬ 
gramente vestida de negro. 
Ella también ha terminado de 
lavar el piso, de acomodar los 
muebles, las sillas. 

“Perdone. Está todo revuel¬ 
to. A Aldevino lo velamos aquí. 
Yo sabia que algún día tenía 
que suceder. No quise que pa¬ 
sara a |a Brigada de Explosi¬ 
vos (antes estaba en la Guar¬ 
dia de Infantería), pero se em¬ 
peñó. Era lo que él había ele¬ 
gido y yo tenia que aceptarlo. 
Desde que empezó el terroris¬ 
mo todo el día era poco para 
rezar. El jueves, cuando volví 
del mercado y vi el patrullero 
en la puerta de casa, compren¬ 
dí lo que había pasado. Ahora 
tengo que resignarme y apren¬ 
der a vivir sin él. . ." 


Hay silencio en la casa de 
la familia Gamero. Una casa 
modesta, a medio terminar, 
clavada en una esquina del 
Barrio Alejandro Carbó, un la¬ 
berinto de calles de tierra. Un 
chico pálido mira por una ven¬ 
tana. Es Rafael, de 15 años, 
hijo mayor del cabo primero 
Juan Rodolfo Gamero. 

"Ustedes vienen porque mu¬ 
rió mi papá”, pregunta o afir¬ 
ma. 

Nadie abre la puerta. Al¬ 
guien (el llanto es de mujer) 
solloza adentro. 


A lo largo del viernes ob¬ 
tendré más datos, más cifras, 
más detalles del caso. Pero no 
me importan. Sólo dos cosas 
permanecen en mi memoria y 
en mi piel. La bomba, ese 
monstruo de entrañas confu¬ 
sas, esa bestia incorporada a 
cada día de nuestros días, y 
algo que me dijo el oficial 
Mariano Méndez en el puente 
Alvear: 

—Me voy. Quiero llegar 
temprano a casa. Ayer vi a mis 
siete hijos, pero estaban dor¬ 
midos. 

Mariano Méndez, no lo ol¬ 
vide, desarma bombas. 

Las bombas que pueden 
matarme. A mí. 0 a usted. 

ALFREDO SERRA 

Fotos: HUMBERTO SPERANZA 
(Enviados especiales) 













y na cosas muy fuertes 


Mirtha Legrand 
vuelve al teatro con 
“La esposa 
constante”, de 
Somerset Maugham. 

Este retorno, 
que pondrá fin a un 
largo paréntesis, 
fue un buen punto de 
partida para 
dialogar con ella, 
sin “vueltas”, 
sobre los temas 
más diversos 
y comprometidos: 
la televisión, 
la crisis, la pareja, 
el feminismo, 
la madurez. 

Moy no habrá "vueltitas". Ni si* 
quiera ia casi inevitable obviedad 
del tema que suele preceder a cual¬ 
quier otro: el frío. Primero, porque 
aquí, en la casa de Mirtha Legrand, 
junto a una chimenea crepitante, 
hace calor, y, segundo, porque ni a 
mi ni, afortunadamente, a mi en¬ 
trevistada nos gustan los rodeos. 

—La televisión sin Mirtha Le¬ 
grand activa. Con Mirtha Legrand 
convertida en espectadora simple, 
pasiva y critica. ¿Cuál es el jufcio 
resultante? 

—Malo, muy malo, como para 
el 90 % del público, que afirma 
que la televisión es un desastre. 
No entiendo cómo la Sociedad de 
Actores pudo apoyar su estatiza- 
ción, dado que siendo privada al¬ 
canzó su mejor nivel. Dejando de 
lado mi profesionalismo, es decir, 
hablando como una simple especta¬ 
dora, creo que el nivel actual es, 
en cambio, lastimoso. Nunca se 
han visto tantas películas, ni tan¬ 
tas repeticiones, y eso se debe a la 
falta de material. En casa hay tres 
televisores y jamás se prenden. Yo 
sólo pongo la televisión para saber 
la temperatura o en un caso espe¬ 
cial, como cuando se transmitió el 
partido Boca-River, una especie de 
necesaria evasión, condición que 
tuvo para la mayoría. Eso explica 
que se hayan agotado las entradas 
y que se televisara en directo. En 
medio de la situación actual resul¬ 
tó una buena forma de olvidar mo¬ 
mentáneamente la crisis. En resu¬ 
men, para mi, la televisión es hoy 
un arte menor, y conste que no 
hablo asi porque tenga resabios de 
amargura por no estar en el aire. 

—¿La solución estaría en dejar 
en manos del Parlamento la de¬ 
cisión de fondo sobre la convenien¬ 
cia o no de la estatización de la 
TV? 

—Por supuesto, tal como ya lo 
había propuesto Perón. Para mi la 
opción es muy clara: la televisión 
tiene que ser forzosamente priva¬ 
da. No hay que olvidar que es un 
verdadero servicio público y que, 
como tal, no puede ocasionarnos 
pérdidas tales como las que ahora 
nos ocasiona. ¡Ya tenemos bastan- 
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Mirtha con Guillermo Murray y Alberto Argibay, 

en uno de los ensayos de "La esposa constante". Un trio conflictivo. 



Daniel Tinayre marca a Mirtha y a Paulina $ingerman, 

hija y madre en la obra, una de las situaciones del primer acto. 


te con el cáncer da tos ferrocanri- 
les, como para tener que soportar 
ahora el de la TV! Antes teníamos 
un solo canal deficitario, el 7. Aho- 
ra tenemos cuatro. Hay falta de 
trabajo y una mediocridad general. 
Antes, a nivel privado, había em- 
presas realmente modelos. Por mi 
parte, no pierdo las esperanzas de 
volver a actuar. El público lo sigue 


bien recibida. En realidad nunca 
supe exactamente por qué me fui. 

—Pero sí sabrá, en cambio, por 
qué no volvió este arto, tal como 
se había anunciado. 

—Si. Yo había firmado contrato 
para el 13 con Atma, pero cometí 
una pequeña torpeza. Antes de fir¬ 
mar ese contrato, yo había hecho 
una propaganda para Rado, cosa 
que omití comunicar a la primera 


de las firmas, porque pensé que 
mi exclusividad con ellos empeza¬ 
ba a partir del comienzo de mi ac¬ 
tuación; es decir, del primero da 
marzo. L? gente de Atma no pensó 
lo mismo. Cuando vieron tos afi¬ 
ches de Rado me dijeron que esa 
publicidad no podia superponerse 
con la que yo debía realizar poste¬ 
riormente con ellos. No, con el ca¬ 
nal no hubo ningún problema por¬ 
que Atma le habia comprado el es¬ 
pacio, cosa que, sin duda, lo bene¬ 
ficiaba. Pero yo pienso que en la 
vida soy muy afortunada en todo y 
que si no h e vuelto a la televisión 
es porque no tenía que volver. Hu¬ 
biera tenido problemas con deter¬ 
minados invitados, así como ya los 
habia tenido cuando retomé el pro¬ 
grama al volver de Europa y quise 
invitar, por ejemplo, al doctor 
Allende Yo deseaba invitar a per¬ 
sonalidades comprometidas y que, 
naturalmente, pudieran explayarse 
libremente. De lo contrario m¡ pro. 
grama no tiene sentido. 

—De haber vuelto al aire, ¿ñu¬ 
tiera modificado su estructura? 

—No, yo creo que cuando se lo¬ 
gra un éxito hay que aferrarse a él 
en todos los órdenes. El éxito es al¬ 
go muy difícil de conseguir, y por 
eso, en ese aspecto, mi lema es no 
innovar. No en vano mi programa 
estuvo seis años en el aire, tuvo los 
ratlngs más altos y fue uno de tos 
más imitados. Sólo habría tratado 
de perfeccionarlo pero no ds cam¬ 
biarlo. Nunca podría haber hecho 
un programa totalmente frivolo, tal 
como tos que ahora están en el ai¬ 
re. 

—¿La supresión de sus famosas 
‘‘vueltitas’’ fue una de las formas 
de negarse a la frivolidad? 

—Eso se debió a una posición 
personal, a un cambio de óptica. 
A la comprensión de que no con¬ 
viene saturar con determinadas rei¬ 
teraciones y, por sobre todo, a una 
toma de conciencia que me hizo 
comprender que hay que saber ade¬ 
cuarse a las circunstancias críticas 
r*;e vivimos. 

—¿Cómo afectan esas circuns¬ 
tancias a Mirtha Legrand? 

—Como ciudadana me afectan, 
porque hubiera querido vivir mi 
madurez en un pais rico, en el que 
todos mis connacioñales pudieran 
disfrutar de un buen estándar de 
vida. Yo quiero que mi pais tenga 


una posición rectora en América, 
con una po ítica intema y extema 
flcreciente. Es increíble y lamenta¬ 
ble que un país como e| nuestro, 
con tres premios Nobel, no sea 
suficientemente conocido. En todas 
las disciplinas hay en casi todo el 
mundo un argentino que se desta¬ 
ca. Y esto no trasciende lo sufi¬ 
ciente. Yo viajo bastante y cuando 
lo hago no me conmueven los mo¬ 
numentos ni las obras de arte, si¬ 
no el encontrar en los países que 
visito a un argentino que ocupe una 
posición importante. Yo soy muy 
argentina. 

—Vayamos de lo general a lo 
particular. ¿En qué medida afecta 
la crisis que vivimos a Mirtha Le¬ 
grand en un nivel inmediato, per¬ 
sonal? 

—Naturalmente, la crisis ha cam¬ 
biado mi ritmo de vida, lo mismo 
que el de casi todos. Antes de usar 
el auto lo pienso dos veces. Antes 
compraba cinco diarios y ahora só¬ 
lo des. También he disminuido mis 
gastos personales y en el plano 
hogareño hemos limitado las invi¬ 
taciones. Y eso no es por avaricia 
sino porque he tomado conciencia 
de que es necesario guardar el ca 
pital que tenemos y que es fruto 
de mi trabajo y dei de mi marido, 
ya que no heredamos nada. Un 
capital que en buena medida in¬ 
vertimos en la educación de nues¬ 
tros hijos. El domingo telefoneó 
Marcela desde Capri donde está 
pasando las vacaciones con el ma¬ 
rido. Estaba tan preocupada por 
nuestra situación que casi lloraba. 
Yo traté de tranquilizarla, de de¬ 
cirle que lo nuestro no es tan an¬ 
gustioso. Además yo estoy por 
empezar una temporada teatral y 
sé que me juego una carta muy 
importante. Evidentemente éste no 
es el momento ideal para debutar, 
ya que hasta los teatros de revis¬ 
tas han bajado considerablemente 
sus recaudaciones. Y cito estos tea¬ 
tros porque tradicionalmente son 
les que llevan mayor caudal de 
público. Pero tenemos una compa¬ 
ñía contratada, un decorado que 
ha costado 80 millones, hecho par 
Emilio Basaldúa, y no podemos vol¬ 
vernos atrás. Además la compañía 
es numerosa y está integrada por fi¬ 
guras de primera linea, lo que equi¬ 
vale, er> pesos, a sueldos muy al¬ 
tos. 


pidiendo y se que mi vuelta seria 


Lo bueno 
de un hotel 
es poder 
recomendarlo 



128 habitaciones 
Cocheras propias 
Departamentos 
para ejecutivos 
Suites nupciales 
Servicios adicionales 


HOTEL NOGARO 
CORDOBA 

San Jerónimo 137/Córdoba 
Reservas: TE. 48258 


O ARAGON-NOGARO 

CADENA ARGENTINA PE HOTHES 

En Buenos Aires, reservas al TE. 49-2982 
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Ahora sí el tema principal es el 
frío. Un frío que obliga a ensayar 
“La esposa constante", de Somer- 
set Maughain, en el hall del teatro, 
ya qus la sala no cuenta aún con 
calefacción. Hay gripes, abundan¬ 
tes pañuelos, un tema central —la 
reincorporación de Paulina Singer- 
man luego de un accidente— y. 
finalmente, una única voz que se 
impone —la de Tinayre— obligan¬ 
do a cada uno a concentrarse en 
lo suyo. 

—Hace un mes que ensayamos. 
La obra la elegimos Tinayre y yo, 
de común acuerdo. Cuando estu¬ 
ve en diciembre en Europa bus¬ 
qué una obra de teatro, porque ya 
estaba vacante en TV. En principio, 
había pensado en hacer una gira 
con una obra de autor nacional y 
hasta le había encargado una a 
Abel Santa Cruz, una especie de 
hacedor de "trajes a medida”. Fi¬ 
nalmente cambié de idea y me de¬ 
cidí por ésta, que la están haciendo 
Jeanne Moreau, en Paris, e Ingrid 
Bergman, en los Estados Unidos. Le 
que más me fascinó de la obra es 
La inteligencia que emplea Cons¬ 
tancia, la protagonista, para re¬ 
conquistar a su marido. No en va¬ 
no se llama Constancia... 

—Hay un juego de palabras en¬ 
tre el nombre ‘‘Constancia’' y lo 
que él significa; es decir, “mujer 
constante", ¿verdad? 

—Si, y sé que muchas mujeres 
van a disentir de su actitud. Hay 
un clásico triángulo —mujer, ma¬ 
rido y amante de éste—, y. cuan¬ 
do queda al descubierto, es la pro¬ 
pia Constancia quien salva la si¬ 
tuación con gran habilidad, lo que, 
en definitiva, la lleva a reconquis¬ 
tar al marido. 

—¿Esa complacencia suya con 
la actitud de Constancia implica 
una especie de proyección? En de¬ 
finitiva, ¿la posibilidad de que us¬ 
ted se comportara de manera si¬ 
milar en similares circunstancias? 

—Y, si... Yo soy bastante Cons¬ 
tancia. .. Me siento muy de acuer¬ 
do con su forma de reaccionar. 
Como personaje es muy tierno, y 
yo como actriz nunca di ternura. 
Hasta ahora yo siempre he hecho 
de Mirtha Legrand. Como yo no 
tengo escuela teatral, ya que soy 
un producto netamente cinemato¬ 
gráfico, no engolo la voz, hablo en 
escena como en la vida diaria y, 


en definitiva, hasta ahora, he adap¬ 
tado ios personajes a mi persona¬ 
lidad. Ahora, por primera vez, com¬ 
pongo un personaje. 

—Esa clarificación acerca de su 
actuación hasta ahora y este deseo 
de cambiarla, de mejorarla, impli¬ 
ca una cierta madurez. 

—Si, yo creo que he madurado 
mucho como actriz. A pesar de que 
hace bastante que no hada teatro. 

—No ha pasado tanto tiempo 
desde "Cuarenta quilates”. .. 

—No. es cierto, pero allí hacia 
una vez más a Mirtha Legrand, lo 
que, por otra parte, no creo que 
sea algo totalmente censurable. 
Toda su vida Clark Cable y Gary 
Cooper hicieron de ellos mismos; 
es decir, explotaron su ángel, su 
duende. Lo que es bastante lógi¬ 
co, porque si una forma de ser 
gusta al público no hay por qué 
desvirtuarla... Ahora, yo busco al¬ 
go distinto, pero dentro de mi fí¬ 
sico. .. 

—Su físico no es especialmente 
limitativo... 

—No, pero nunca podría hacer 
tragedia, por ejemplo.. . Yo no ten¬ 
go escuela técnica, y, aunque admi¬ 
ro a quien la hace, no me interesa. 
Cuando leo una obra me gusta pen¬ 
sar en cómo reaedonará el público 
femenino. Me gusta que las muje¬ 
res que están en la platea digan: 
"Ese personaje tiene razón"... 

—Pero, por lo que me ha dicho, 
ahora se arriesga a que ocurra lo 
contrario. . 

—Es cierto. La conducta de 
Constancia despertará reacciones a 
favor y en contra. Constancia "ban¬ 
ca” la infidelidad dei marido sin 
escándalos y él termina a sus pies. 
Primero ella busca un trabajo, aun¬ 
que tiene una buena situación eco¬ 
nómica, para no depender de él. 
Un planteo muy actual, sin duda. 
Yo no creo en la liberación feme¬ 
nina pero sí en la libertad de ca¬ 
da persona... 

—Tampoco yo creo en los mo¬ 
vimientos de liberación, pero sí en 
que quien busque su libertad dsbe 
sustentarla con la independencia 
económica. Y en ese sentido, la ac¬ 
titud de Constancia es coherente... 

—Si, es cierto. Pero es innega¬ 
ble que la mujer que tiene indepen¬ 
dencia económica actúa de un mo¬ 
do de ser muy distinto en relación 
con su pareja. . . Se vuelve autori¬ 
taria y pierde esa actitud de con¬ 
quista que era típicamente femeni¬ 
na y que usaba para conseguir un 
tapado de piel o un viaje. Ahora 
el tapado y el viaje se los puede 
“bancar” ella, le guste o no al ma¬ 
rido, ¿no te parece? 

—Bueno, no es lo mismo com¬ 
prarse un tapado que irse sola de 
viaje. Esto es más arriesgado des¬ 
de el punto de vista de la pareja. 

—De todos modos yo sigo cre¬ 
yendo que la base de la sociedad 
es la familia. 

—¿"La esposa constante" que 
ustedes van a representar es una 
adaptación? 

—Si, originariamente transcurre 
en los años ’25, pero como es ura 
época muy ingrata en cuanto a la 
repa, preferí adaptarla a 1975. 

—Sin embargo, podría haberse 
prestado para explotar la tan en 
boga onda de la nostalgia. . . 

—Sí, pero a mí esa ropa no me 
va... Ingrid Bergman puede usar¬ 
la porque es corpulenta y le va 
bien. . . Mi ropa la hizo Henriette, 
pero no es mucha. Contra lo que 
la gente piensa, no me gusta tener 
que cambiarme a cada rato, como 
racia en "Cuarenta quilates". 

NELLY LOERI 
Fotos: EDUARDO GIMENEZ y 
ANTONIO LEGARRETA 
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E s importante que usted y yo tengamos esta 9 
charla. Le pido que se haga de unos minutos. B 
Necesito que alguien me escuche. Por favor. B 
siéntese: usted también tiene algo que ver con B 
lo que voy a relatar. Usted, y yo, y su vecino, B 
y las autoridades, y cualquier argentino de bue- B 
na fe y sensibilidad, Le voy a hablar del Hos- B 
pital de Niños. Por favor, que esta charla que- B 
de entre nosotros. No es precisamente una B 
realidad que podría enorgullecemos ante los B 
extranjeros. Le voy a hablar del Hospital de B 
Niños. 

Seguramente usted ya está un poco cansado B 
de oir calamidades. A lo mejor usted, que tiene 9 
hijos, que tiene sobrinos, que alguna vez com- 9 
partió la lágrima de un niño, ya sufrió en carne 9 
propia esta terrible realidad. A lo mejor usted 9 
tiene cosas más importantes para contarme. 9 
Pero déjeme que le narre, simplemente, mi ex- B 
periencia. Durante dos dias recorrí, anónima- 9 
mente, el Hospital de Niños. Durante esos dos 9 
dias escuché, vi, viví y sufri todas las cosas 9 
que hoy le transmito. No estuve sola en esta 9 
aventura triste: me acompañó Gustavito Fer- 9 
nández, un niño de cuatro años, hijo de un 9 
compañero de diagramación. Y me acompañó 9 
Antonio Legarreta, con su cámara, sin estriden- 9 
cías. Ninguno de los testimonios que usted en- 9 
contrará en esta nota tiene nombre No qui- 9 
simos comprometer a nadie, porque estos tes- 9 
timonios podrían ser de cualquier argentino. No 9 
queremos comprometer a nadie, ni atacar a na- 9 
die: sólo intentamos buscar respuestas. A us- 9 
ted, a mí, a su vecino, alguien tiene que darle 9 
una respuesta. En el caso del Hospital de Ni- 9 
ños, hace más de veinte años que la estamos 9 
esperando.. . 


Son las siete de la mañana y hay demasía- 9 
da gente en el oscuro hall. Me coloco en una 9 
de las colas, al lado de ella. Ella está modes- 9 
tamente vestida, y tiene un niño de cuatro años 9 
en los brazos. "Como Gustavito”, pienso. Sólo 9 
que el niño de ella tiene dificultades para an- 9 
dar solo. Con las alas lastimadas, el gorrión 9 
está aquí para que se las curen, para poder 9 
volver, algún día, a volar. "Pero me acaban de 
contestar que en ortopedia no hay turno hasta Ra 
dentro de tres meses y medio”, me dice. Sus 9 
ojos mansos, oscuros, resignados, no tienen 9 
asomo de reproche. Sólo resignación. "Vengo de gj 
lejos —me dice—, vengo de Chajari. Yo trabajo. 9 
No puedo venir a Buenos Aires en cualquier 9 
momento.. 

El niño sigue en sus brazos, silencioso. No 9 
puedo seguir mirándolos. Yo, una argentina 9 
que cumple con todos sus deberes y sus car- 9 
gas como ciudadana, me siento culpable. No 9 
puedo mirar de frente a esa madre, a ese niño. 9 
Me alejo. Gustavito me pide un chupetín. Com- 9 
pro dos, los dos más grandes que encuentro en 9 
el quiosco. Se lo entrego al niño en brazos, y 9 
el niño abre por primera vez con interés sus 9 
ojos. Si hubiera encontrado un chupetín más 9 
gigante todavía, que le tapara al niño la cara, 9 
que me impidiera verlo, que me evitara esa 9 
pregunta sin respuesta de su madre, lo hubie- 9 
ra comprado. 

Usted me dirá que ésta no es la solución. 9 
Que no está bien proceder asi. Que no es la 9 
forma de encarar los problemas. De acuerdo. 9 
Pero así somos un poco los argentinos... 


No es fácil transitar por estos pasillos, por 9 
este hall. Son oscuros, están sucios, exhiben 3 
carteles catastróficos por todos los rincones. B 
Me imagino este mismo peregrinaje, pero en 9 
una madre que lleva de la mano a un niño en- 9 
termo. Angustiada, ansiosa, esperanzada, ella 9 
debe pensar que no es éste el mundo que de- 9 
seó para su hijo. 

Veamos los carteles. El principal, una piza- jS 
rra escrita con tiza, está sobre el mostrador B 
donde se piden los números. "Atención: SOLO 
se atienden niños GRAVES, debido al paro de 
médicos residentes". 

Un momento. Vamos a detenernos acá. ¿Qué H 
se entiende por un caso grave? ¿Quién decide ■ 
—ya que hay huelga total de médicos residen- ■ 
tes— cuándo un caso es grave o no? ¿Un niño 1 
que llega con un agudo caso de hepatitis es un ÍB 
caso grave, o sólo lo es el que llega acciden- 4 
tado? La pregunta viene al caso: un señor que |B 
está al lado mío me explica, angustiado, que ■ 
su niña de siete años tisne hepatitis. La cara RH 
amarillenta de su hija lo confirma. “Me acaban 















<te decir que hasta la semana próxima no pue¬ 
den internarla, no pueden atenderla". 

Me pregunto: ¿Puede un niño esperar una 
semana para ser atendido de hepatitis? 

Claro, usted me dirá que éste es un caso 
excepcional, un momento especial, ya que k>s 
médicos residentes están en huelga hace 10 
dias. Más adelante le demostraré que no es 
así. Que la huelga de los médicos residentes 
—aunque duela,-aunque nos cueste entender¬ 
la— es s óio una consecuencia, no una causa. 
Las causas hay que rastrearlas entre las perso¬ 
nas que hoy tienen que damos a usted, a mi 
y a su vecino, una respuesta. 

Pero sigamos con los carteles: "En este hos¬ 
pital se operan y se atienden sólo casos de 
URGENCIA.” "En este hospital no hay sue¬ 
ros, antibióticos, radiografías, algodón." Vuelvo 
a leer este último cartel, porque me parece 
haber entendido mal. Repito en voz alta: anti¬ 
bióticos. suero, placas radiográficas, algodón. 
¿No son esas cosas tan obvias para un hospi¬ 
tal que su ausencia determina la incapacidad 
absoluta de hacer algo por algún niño? Si un 
hospital no tiene esas cosas, ¿para qué sirve? 
¿Cómo es posible haber llegado a ESTO? 
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CARTELES. "No hay sueros, 
antibióticos, radiografías, etc." 

El hospital fue declarado en Emergencia. Sólo 
se atienden los casos graves, 
de extrema urgencia. ¿Por qué? 


“Lo que ocurre —me dice un médico resi¬ 
dente— es que nosotros notamos una tenden¬ 
cia a destruir el Hospital Público. Se empieza 
por los médicos.' Un médico residente trabaja 
todos los dias desde las 8 de la mañana hasta 
las cinco de la tarde. Tiene que hacer, además, 
dos guardias semanales de 24 horas cada una. 
Es decir, que un médico residente trabaja un 
promedio de 80 horas semanales. Atiende sala, 
consultorios externos y guardia. ¿Sabe cuánto 
gana? Hasta hoy 338.000 pesos por mes. Aho¬ 
ra, con el aumento del 50 % recibirá 510.000 
pesos. Pero ésta es sólo una parte menor de 
nuestros reclamos. Lo fundamental es que no 
se puede trabajar asi, sin elementos, sin medi¬ 
camentos, sin aparatos, jugando a cada rato 
con la vida de esos niños. Este hospital, que 
es un Hospital de Alta Complejidad, un hospi¬ 
tal de derivación, hace mucho tiempo que vie¬ 
ne trabajando como si fuera un puesto sanita¬ 
rio común, que sólo atiende los casos de ur¬ 
gencia. Es inhumano seguir ejerciendo la me¬ 
dicina en estas condiciones.. 

El circulo se cierra —o se abre— con este 
conflicto. Pero los errores son viejos: cuando 
no es porque el hospital se está derrumbando, 
es porque no hay dinero para comprar lo in¬ 
dispensable. Cuando no es ninguna da esas 
dos cosas —o son todas juntas—. es por ei 
conflicto de ios médicos. El resultado es siempre 
el mismo: no brindar a los niños —ni a cual¬ 
quier ser humano— el derecho a la salud que 
se ha ganado. 

Sin entrar en consideraciones políticas, sin 
ahondar en culpables e inocentes, yo me pre¬ 
gunto: ¿no es ésta también una forma sutil 
de violencia? 


otro tema. La empleada que me atiende es 
atenta. “¿Para qué médico?", me pregunta. 
"Para cualquiera", le digo. Consulta una car¬ 
peta generosa. “Bien —dice—, tiene tumo para 
el 28 de noviembre. ¿A nombre de quién...? 
No escucho sus últimas palabras. Otra vez la 
pregunta: ¿quién determina cuándo un caso es 
urgente o no? Además, ¿no nos enseñaron a 
nosotros que la medicina, además de salvar vi¬ 
das, sirve también para ayudarnos a vivir me- 
jor? 

Me acerco a otro grupo de madres. Averiguo, 
escucho, indago. No se hacen electroencefalo¬ 
gramas. El aparato está. Es moderno, reluciente, 
gigantesco. Es un Mingograí EEG que debe 
costar algo más de 70 millones de pesos. Pe¬ 
ro no funciona. Pregunto la s causas. Se las pre¬ 
gunto a un médico. Cuando oigo la respuesta 
me parece una broma. "No funciona por falta 
de papel.” "¿Cómo?”, insisto. "Que no funciona 
por falta de papel, qu e tien e que registrar los 
resultados.” Usted ha escuchado bien. Yo tam¬ 
bién. Pero no nos asombremos. Hay más: “Eso 
no es nada —me sigue explicando el médico— ; ; 
lo ped es el caso dei oxigeno. No hay (o hay 
pocos) manómetros que regulen la salida del oxi¬ 
geno. Si liega un chico muy grave, que necesita 
carpa de oxigeno, hay que cruzar ios dedos, pedir 
a Dios, y sacársela al chico que menos posibili¬ 
dades tiene de morirse. Es como en la guerra: 
hay que seleccionar. Tampoco se lo puede de¬ 
rivar al niño a otros hospitales municlpa'es, 
porque en los otros ei problema del oxigeno es 
mayor.” 

Insisto (y usted perdone la fijación): ¿no es 
ésta también una forma de violencia? ¿No es 
un poco renunciar al futuro? ¿Quién tiene la 
respuesta? 

Sigamos. Me acerco ahora a la cola para va¬ 
cunación. Hasta hace unos días faltaba la vacu¬ 
na antisarampionosa. Ahora hay. Pero oigamos 
a una madre. Tiene un bebé de ocho meses en 
sus brazos. El bebé tiene fiebre. La madre 
—muy joven— tiene un rictus de gran preocu¬ 
pación. Le pregunto las causas. "Ayer se equi¬ 
vocaron. y en vez de darle a mi hijo la vacuna 
antivariólica, que le correspondía, le dieron la 
antisarampionosa. El niño no puede recibir la 
antisarampíonosa hasta los nueve meses. Ahora 
vuelvo para que por lo menos le cambien el 
certificado de vacuna." 

Ahora no se trata de una urgencia. Ahora no 
se trata de pedir tumo para una especialidad. 
Ahora estamos hablando de una simple vacu¬ 
na. ¿Qué pasa? ¿Imprevisión? ¿Desorden? ¿Error 
humano? Ninguna de estas tres respuestas me 
convence. La vida de un niño está —o pudo 
estar— en juego por una cosa de rutina, nor¬ 
mal y obligatoria. Además, preventiva. Alguien 
tiene que tener la respuesta exacta. Pero... 
¿quién? 



"Hace poco —me cuenta un médico— llegó 
al hospital, a las 12 de la noche, un niño des- 


DESAMPARO. Otro costado del 
mundo que se le ofrece a los niños. 

Una habitación estremecedora. 

Un niño solo. Espera, confia, merece 
un futuro mejor. 


Con un pequeño cartoncito marrón, trepo 
hasta el segundo piso. Neurología. Eisgí esta 
especialidad porque —ingenuamente— pensé 
que afecciones de este tipo no se notan dema¬ 
siado en los niños. Enorme error. Pero ése es 


hidratado. Sus padres lo traían de Don Torcua- 
to. Intentamos atenderlo: no hay agujas pedié; 
tricas. Vamos a buscar suero: tampoco hay. Ni 
solución fisiológica ni suero glucosado. ¿Sabe 
usted cuánto cuesta un frasco de suero? 8.000 


pesos. Pero no hay." Cuando pude salir de mi 
asombro, le pregunto: "Entonces, ¿qué hicie¬ 
ron?". “Pues se hizo una colecta entre los pa- 
dres de la sala. Se juntaron 28.000 pesos, y asi 
pudimos comprar lo que hacia falta." 

Me dan otro dato. Es demasiado grave, y no 
lo pude comprobar. Por eso traslado esta in¬ 
quietud a los responsables, para que 
guen. El suero cuesta, los días de semana, 8.000 
pesos en las farmacias de los alrededores. Los 
sábados y domingos —en que aumenta la an¬ 
gustia. la urgencia—, ese mismo frasco de suero 



DESOLACION, TRISTEZA. 

Esta es una sala de espera. No está limpia. 
No es acogedora. Las esperas son 
largas, a veces de meses. 

Una realidad argentina que nos angustia. 


se vende a 13.000 peses. Si, usted ha enten¬ 
dido bien: el mismo frasco, por arte de mfgia, 
los fines de semana cuesta 5.000 pesos más. 
Claro, usted me dirá: el hospital no tiene nada 
qu» ver con esto. El hospital no; pero las auto¬ 
ridades sanitarias, si. La salud es un derecho. 
Debe ser un derecho. Eso debemos grabarlo. 
Para la enorme mayoría de la gente que asiste 
a este hospital, 2.900 pesos, u 8.000 pesos, 
es demasiado. Porque el suero cuesta, en el 
laboratorio 2.900 pesos. Es su precio de cos¬ 
to. "La cooperadora del hospital compró s ace 
poco una enorme partida de suero, y se la ven¬ 
de a los padres a precio de costo. Antes, la 
cooperadora no cobraba. Pero ahora, dada » 
crisis, no tiene más remedio que cobrar por 
lo menos lo que pagó.” 


Busco entre mis papeles. Encuentro lo que 
quería Una vieja solicitada que decía: "Para 
que el 24 de mayo de 1977 no se tenga que 
hacer una colecta para el Hospital de Niños. 
Porque la enfermedad no se cura con colectas. 

Esta solicitada tiene ya tres años Entonces 
me pregunto: ¿por qué la Cooperadora. ¿No 
contribuimos todos para que la salud sea un 
derecho en los más desposeídos? 


Ahora habla un jefe de Servicio. Un viejo y 
respetado médico del Hospital de Niños. ' Acá 
no es solamente un problema de dinero. Es, 
fundamentalmente, una cuestión de planifica¬ 
ción. Es urgente hacer un plan de salud. O un 
Plan Integrado de Salud, como se suele llamar. 
Ocurre que en la Argentina no hay Coordinación 
Pediátrica. En los Estados Unidos, por ejem¬ 
plo, tos hospitales reciben aportes del Estado, 
de las grandes fundaciones, y de tos propios 
pacientes. Por eso son eficientes hospitalaria¬ 
mente. Nosotros no podemos esperar ayuda de 
los pacientes, porque en su inmensa mayoría 
son personas con escasos recursos. Por eso ia 
solución está en planificar ordenadamente. Lo 
escucho en silencio. Me atrevo a darle mi opi¬ 
nión. y a hacerle la pregunta. "Doctor, hace 
muchos años que se viene oyendo lo m'sro°- 
Antes que usted, supongo que debe haber ha¬ 
bido otras personas, otros santaristas que pen¬ 
saron lo mismo. Sin embargo-, las cosas siguen 
igual Nadie llevó a cabo ningún plan. ¿Cual 
es la solución concreta qu» propene usted. 

El médico sonríe, se pone de pie. “Yo llama¬ 
ría a todos los sectores responsables. Es de¬ 
cir, llamaría al Estado, a los Municipios, y a 
tos Servicios Sociales, entre los que incluyo 
a las Obras Sociales de los Sindicatos. Y con 
ellos coordinaría un plan REALISTA de salud. 
Poraue ocurre que en este hospital atendemos 













un 60 % de pacientes de las Obras Sociales. 
A esa Obra Social nunca se le cobra nada, por¬ 
que sabemos que nunca paga. ¿Y qué pasa con 
tos padres que tienen a sus hijos enfermos? Que 
acuden a este hospital, no a la Obra Social. 
Todos saben que aquí el nivel médico-pediátic} 
es muy alto. Pero justamente por eso se frus¬ 
tran muchas expectativas. Se espera mucho de 
este hospital, y este hospital está en crisis. 
¿Sabe qué pasa? Que invertir en salud no es 
buen negocio político.. 

Ss vuelve a sentar. Está desalentado. Can¬ 
sado. Harto de jugar una tremenda y siniestra 
ruleta rusa con la vida de los niños. 


No lo quiero abrumar con ejemplos. Esta no¬ 
ta pretendía ser tierna, humana. Pero a medida 
que avanzaba mi triste experiencia, la bronca 
ganaba terreno. Esta es la Argentina 1975 que 
tengo que mostrarle. Es una lástima. Me hu¬ 
biera gustado hablar de las cosas positivas. 
Pero las dos o tres cosas más que le voy a 
contar me eximen de justificativos. 

Aquí van: 

• Laboratorio de Bacteriología: no tiene me¬ 
dios para hacer los cultivos. Por lo tanto, un 
médico tiene que ir personalmente y explicar 
la urgencia y el porqué, ese niño necesita un 
Urocultivo o un Hemocultivo. El médico tiene 
que justificar el caso. El médico tiene que ele 
gir. desechar, seleccionar entre sus niños en¬ 
fermos. 

0 Faltan enfermeras. Hay un déficit de por lo 
menos el 50 % de enfermeras. Y no hay tam¬ 
poco personal de limpieza. ¿Qué pasa entonces? 
Que las enfermeras que hay tienen que hacer 
tareas de limpieza, y que los médicos residen¬ 
tes tienen que hacer tareas de enfermeras. ¿Por 
qué no hay enfermeras? Porque no hay partidas 
para pagarles, y porque es una profesión mal 
paga y desprestigiada. ¿Cómo resuelve el pro¬ 
blema el hospital? Haciéndole cumplir turno 
doble a las que hay. Cada turno consta de 
echo horas. O sea que una enfermera trabaja 
16 horas por día, y se le pagan horas extras. 
Yo me pregunto; ¿a la decimotercera o décimo- 
cuarta hora de estar trabajando, puede esa per¬ 
sona estar en condiciones físicas y anímicas de 
atender con cariño y paciencia a esos niños? 
La respuesta es rotundamente NO. Esa mujer 
está agotada y semidormida. 



PRECARIEDAD. Todo parece 
improvisado, hecho especialmente para que 
los niños no sonrían. 

Esta es una cocina. Aquí se hacen los alimentos 
para los hombres del futuro . 


0 Falta agua. Se nota en los baños, directa¬ 
mente inabordables, y lo notan también los 
médicos: carecen de ella para lavarse las ma¬ 
nos entra niño y niño enfermo que atiendan. 
Obvíamete, éste es un peligro constante. 

• Durante un dia entero el Laboratorio no 
funcionó. ¿Sabe usted por qué? Porque no ha¬ 
bía lacre para sellar los tubos. Tuvieron que 
comprarlo los padres. ¿Sabe usted cuánto cues¬ 
ta una barra de 10 centímetro de lacre? 1.500 
pesos de los viejos. Pero el Hospital de Niños 
de Buenos Aires no tenía lacre. 

• Faltan placas radiográficas. Y las pocas que 
hay se restringen peligrosamente. Un ejemplo: 
llega al hospital un niño con neumonía. Se le 


imprescindible, se la deja para mejores veranos, 
salvo casos limites. 

# Radioscopias: hace siete meses que no se 
hacen en este hospital. ¿Razones? El aparato está 
descompuesto. Por lo tanto, un recién nacido 
con serios trastornos digestivos no puede ser 
atendido. ¿La salud es un derecho? 

• Ojos. Hace poco llegó de Jujuy una familia 
con su niño con estrabismo. Durante dte2 dias 
al niño le hicieron los análisis, los chequeos 
imprescindibles. La estadía en Buenos Aires co- 



VIERNES. 11 DE LA MAÑANA. 

Un niño acaba de ser operado. Servicio de 
Neurocirugia. Lo trasladan en una 
incomprensible camilla. Lo esperan una cama, 
un a sala, sin alegría. 


trió por cuenta de los padres, gente de pocos 
recursos. ¿Cuál fue el desenlace? Los hicieron 
volver a su provincia. Le habían dado turno pa¬ 
ra operarlo dentro de seis meses. ¿La medicina 
ayuda a vivir mejor? 

0 En Cirugía están suspendidas las operacio¬ 
nes planificadas desde hace tres semanas. 

• Hace tres semanas también el Hospital de 
Niños de Buenos Aires fue declarado en Estado 
de Emergencia. Razones: los planes no se pue 
den cumplir por falta de. . . antibióticos. Le doy 
un ejemplo: llega un niño con un problema 
infeccioso. Se le hacen cultivos. El cultivo da 
una bacteria que debe ser tratada con un anti¬ 
biótico especial. Específico. Ese antibiótico no 
está. Entonces se lo trata con e| que hay, que 
es casi como no tratarlo. 

• En una nota que el director del hospital 
mandó a la Municipalidad con fecha 14 de ju¬ 
lio de 1975, advierte que harían falta 35.000 
peses nuevos por día para pagar los ‘‘insumos 
criticos". (Por insumos críticos se entiende al¬ 
godón, sueros, drogas, gasas.) Qu e por lo tan¬ 
to, como esa cantidad escapa a las posibilida¬ 
des financieras de la Cooperadora (¿de la Coo¬ 
peradora. . .?), por Resolución Interna N' 72/75 
se decide elaborar un Plan Transitorio de Aten¬ 
ción Medica de Emergencia. (¿Otra vez el pues¬ 
to sanitario?) 

0 Los llamados médicos de planta, o médicos 
de staff, son par-time: trabajan sólo tres horas 
por dia. El hospital funciona las 24 horas "Es 

urgente la necesidad de médicos de planta con 
horario prolongado —me dice un jefe de Ser¬ 
vicio—; la Municipalidad aduce falta de recur¬ 
ses. Hay 300 médicos de staff. Cobrar/, con el 
aumento, 750.000 pesos por mes. Hay 120 mé- 
Ki C /?l«« esl<,ent * s ‘ Cobrar án, con el aumento, 
510.000 pesos por mes." 

No es demasiada alta —pienso— la parti¬ 
da para sueldos. 

No es demasiado alta si pensamos que el 
mantenimiento de cada canal de televisión, por 
ejemplo, le sale ai Estado alrededor de 1.000 
millones de pesos viejos por mes. 

0 Hay numerosos aparatos de diagnóstico 
(imprescindibles) que están en estos momen¬ 
tos detenidos en la Aduana por falta de dinero 
para sacarlos. 


He dejado para el final lo que quizá mu¬ 
chos consideren menos importante: la cara, el 
clima, el aspecto y la limpieza de este hospi- 
tal para niños. 




S= calcula que dentro de 30 meses estará 
terminado el nuevo hospital. Fue licitado en 
403 mitones de pesos. Estará terminado re¬ 
cién para fines de 1977. En el mejor de los 
casos faltan dos años. En el mejor de los ca¬ 
sos, digo, porque ya muchos médicos bordean 
el escepticismo: "Con la crisis actual el nuevo 
hospital se aleja cada vez más. Lo más cohe¬ 
rente sería mejorar y remodelar ESTE. ¿Cuán¬ 
tos chicos más pasarán por este hospital antes 
de terminar el nuevo?" Muchos. Muchísimos. 
Para 1975 se calcula que alrededor de 380.000 
niños serán atendidos en consulta. ¿Cuántos 
más serán para 1977? 

Y entonces, inevitablemente, tenemos que 
volver a ESTE. 

Este, con su pasillos al descubierto, donde 
uno imagina dias de lluvia de mucho frío, de 
gran desamparo. 

Este, que alberga todos los tipos posibles e 
imaginables de calefacción: están los viejos ra¬ 
diadores alimentados por calderas, las estufitas 
eléctricas en cualquier rincón, a manera de re¬ 
fuerzo: las pantallas de gas, y, ocasionalmente, 
uno que otro aparato de aire acondicionado. 
“A veces, en verano, empiezan a funcionar los 
calefactores. Nadie los controla", ironiza con 
amargura un médico. 

Este, con sus deterioros en las cañerías, sus 
instalaciones eléctricas deficientes. Este, que 
uno imagina como un mundo feliz, donde van 
a recalar los niños para que se vuelvan sanos 
y puedan ser hombres fuertes, útiles el dia 
de mañana. 

Nosotros, que somos grandes, tenemos —ma¡ 
o bien— nuestras reservas frente a la adversi 
dad. Pero el niño no. El niño —su hijo, su nie¬ 
to, su sobrino, el niño— apela a una cortina 
limpia y colorida, a paredes alegres y pulcras, 
a un lindo calor que le haga sentir su cama 
como un deseado nido, a unos ojos con ternu¬ 
ra, y a un juguete de plástico, quizá, que le 
haga emprender magníficas y heroicas aven¬ 
turas. 

Porque él está enfermo. Y todos nosotros so¬ 
mos responsables de que su adversidad sea 
menos dura. Porque él está enfermo, y confía 
en nosotros. En usted, en mí, en su vecino, en 
las autoridades, en todos los argentinos. 

Le prometimos un futuro, y no podemos de¬ 
fraudarlo. 

Por eso tenemos derecho a exigir una res¬ 
puesta. Alguien tiene que darla. Alguien la va 
a dar, estoy segura. Sin resentimiento, sin fal¬ 
sos enconos, sin represalias, con comprensión, 
alguien la va a dar. 

Yo no puedo. O no sé. Y me despido con 
esta anécdota que sirve de ejemplo. Gustavito 



LOS BArtOS. Deplorables, sucios, 
fríos, peligrosos. No hay agua. 

La higiene es sólo un recuerdo. Hay falta de 
personal de limpieza. 

¿Quién tiene una respuesta ? 


Fernández me tira de la manga con insistencia. 
Finalmente lo atiendo: "Renée, ¿por qué lloraba 
esa nena?", me pregunta. 

No supe qué contestarle. Corrí al quiosco de 
enfrente y le compré el auto más grande, más 
impactante que encontré. Sali de| paso 
No me juzgue: así somos un poco todos los 
argentinos... 


RENEE SALLAS 
Fotos: ANTONIO LEGARRETA 
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Renée Sallas en Hollywood, hace un mes. 
En un dia de sol y calor con uno de los 
últimos grandes ¿el cine; Groucho Marx. 



Renée Sallas en Buenos Aires, 
el sábado pasado. En un día helado, en el 
centro de un drama que nos 
avergüenza: el Hospital de Niños. 


E LA ESCENA 

Hace menos de 30 dias Renée Sallas en¬ 
traba, acompañada por el fotógrafo Eduar¬ 
do Forte, en la casa de un hombre ya viejo. 
Había sol (un sol furioso), hacía calor, la 
redactora había atravesado antes un boule- 
vard lleno de árboles y de flores, y la casa 
era una fastuosa mansión. Esto ocurría en 
Hollywood, I os Angeles. Estados Unidos. El 
sábado pasado, Renée Sallas también entró 
en una casa. Pero las circunstancias habían 
cambiado mucho. En Hollywood la esperaba, 
entre anécdotas y recuerdos, uno de los úl¬ 
timos grandes del cine mundial: Groucho 
Marx. El resultado fue un reportaje tan ex¬ 
clusivo como inefable que publicamos en 
este número cumpliendo lo prometido: que 
las notas que no pudieron salir en la edi¬ 
ción especial de los 10 años irían apare¬ 
ciendo en sucesivas entregas de GENTE. 

La casa del sábado, en cambio, era el 
Hospital de Niños. No una fastuosa mansión, 
sino la síntesis de un drama argentino. Ha¬ 
cía mucho frío, y Renée llevaba de la mano 
a un chico de 4 años, Gustavo Fernández, 
hijo de uno de nuestros compañeros de dia- 
gramación. A partir de ese momento Renée 
y Gustavo simularon ser madre e hijo, mien¬ 
tras el fotógrafo Antonio Legarreta trabajaba 
con rapidez y disimulo. Esta “trampa” tuvo 
un solo objeto: vivir en carne propia todo 
lo que pasa en el Hospital de Niños. Saber 
por qué, en la Argentina 1975, la salud de 
un niño puede ser una aventura. Esa inves¬ 
tigación, que no puede ser leída sino con 
rabia y lágrimas, es parte de una realidad 
que nos avergüenza. Y que debe ser cam¬ 
biada pronto, de una vez y para siempre. 



Alfredo Serra en Córdoba, 
en el escenario de la bomba. Hubo tres 
hombres muertos. Pero ese muerto 
pudo ser también usted. 


En Córdoba tres hombres de la Brigada 
de Explosivos murieron destrozados mien¬ 
tras trataban de desactivar una bomba. AHI 
viajaron Alfredo Serra y el fotógrafo Hum¬ 
berto Speranza. Sin embargo, lo que en prin¬ 
cipio iba a ser una reconstrucción del he¬ 
cho, una crónica dramática de la muerte de 
tres hombres, se convirtió en una desgarra¬ 
dora aproximación a algo que desgraciada¬ 
mente está incorporado a nuestros días. De 
pronto, Serra y Speranza tuvieron en sus 
manos una bomba. La anécdota perdió fuer¬ 
za ante esta otra evidencia, ante este arte¬ 
facto siniestro que amenaza, que destruye, 
que mata, que corroe, que pone en peligro 
a toda una sociedad. Frente a ese aparato, 
a ese monstruo con algo de animal vivo y 
alucinante, la nota se transformó en otra 
cosa. Porque esa bomba, hoy, mañana, cual¬ 
quier día, puede matarlo a usted. 

Hasta la próxima... 


GENTE 
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LA FAMILIA 


¿QUIEN NO LOS CONOCE? ¿QUIEN NO SE APASIONA CON ESOS SANDWICHES INFERNALES Y 
DELIRANTES DE DAGWOOD, O CON LAS TRASTADAS DE LOS PERRITOS, O CON LAS 
RABIETAS FEROCES DEL JEFE, MR. DITHERS, O CON LOS GASTOS SUPERFLUOS DE 
BLONDIE, COMO PARA INFARTO? “BLONDIE”, UNA HISTORIETA QUE TIENE 
70 MILLONES DE LECTORES EN TODO EL MUNDO. AQUI NOS METEMOS EN SU HISTORIA. 
¡CUIDADO CON TIRAR LAS CENIZAS EN LA ALFOMBRA! 



Chic Young, el ‘‘inventor" de 
Blondie. Fue un humorista agudo, 
observador, y un excelente 
dibujante; quizás uno de los 
más talentosos que dio 
este siglo. Cuando falleció, en 
1973, su hijo Dean —también 
dibujante— se hizo cargo de la tira. 


Blondie nació en un mal mo¬ 
mento. Fue allá por diciembre de 
1930 y, como todo el mundo sabe 
—o a| menos ha oído decir—, 
en esa época Estados Unidos 
estaba soportando una de sus 
peores crisis económicas. Era un 
momento francamente malo, de 
desocupación, y muchos pensaban 
que no había tiempo para el hu¬ 
mor. En ese escenario, desalenta¬ 
dor por los cuatro costados, apare¬ 
ció Blondie por primera vez; el dia¬ 
rio que se atrevió a publicarla se 
llamaba "New York American Jour¬ 
nal”. Menos desconocido que el 
personaje era su autor. Chic Young. 
un dibujante joven, que todavía no 
habia pasado la barrera de los 3C. 
talentoso, y que ya habia ganado 
un cierto prestigio como autor de 
historietas con otros personajes 
que se llamaron "Dumb Dora" y 
'Beautiful Bab”. En aquel momen¬ 
to Young no podia sospechar, ni 
remotamente, que Blondie se con¬ 
vertiría en la tira cómica más exi¬ 
tosa del siglo; tampoco pudo ima¬ 
ginar que cuarenta años después 
su personaje aparecería simultá¬ 
neamente en 1.750 periódicos y que 


sus lectores llegarían a ser más 
de 70 millones. 

Actualmente Blondie aparece en 
más de 20 países en 17 lenguas di¬ 
ferentes (incluido el urdu). Lo que 
se dice un éxito arrasador, fuera 
de serie. Un éxito que tiene poco 
que ver con el personaje de Blon¬ 
die que el mismo Young alguna 
vez definió como ‘‘una muchacha 
de su casa, algo atolondrada, ale¬ 
gre y, a la vez, independiente". 
Según el argumento original de la 
historieta. Blondie enamora a Dag- 
wood (Lorenzo) Bumstead. el hijo 
de una familia aristocrática, que 
nadaba en millones de dólares. Lo¬ 
renzo es la cara opuesta de Blon¬ 
die: no es muy inteligente, tampo¬ 
co es buen mozo, y depende bas¬ 
tante (mucho más de lo que Blon¬ 
die quisiera) de sus padres. La 
consecuencia es lógica: se quieran 
y pr tenden casarse. Pero hete 
aquí que don Bumstead no quiere 
saber nada ni oir hablar de! asun¬ 
te. 

Segunda consecuencia: Blondie 
y Lorenzo se casan igual. El resta 
es previsible; don Bumstead des- 



Lorenzo y Blondie. Los personajes 
más leídos del mundo. 



SO MAPRE ES UNA FOSRE. 
V AMCIANA VlyPA. XOStAS 
DEMASIA» SEVERO... M« 
X EUQPHD5CM -éfffl 
X NAPA 


Pire oue su hija no «je- 

k Vi ENTRAR EN NUESTRA 
■fcFAmtA. ^0 


linoR. 


Primer acto de la historia; los padres de Lorenzo se oponen a su casamiento con Blondie. Así comenzó el mayor éxito de las tiras cómicas. 
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Como ocurre en estos casos, “el amor puede más” que la negativa de los padres. Con los años, los dibujos y la trama cambiaron bastante. 
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MAS POPULAR Da MUNDO 


herida a su hijo y Lorenzo, hasta 
ese momento libre de mayores pre¬ 
ocupaciones, debe comenzar de 
cero junto a su nueva esposa. La 
trama, como se ve, no es nada 
dsl otro mundo. Sin embargo, 
Young logró el sueño de cualquier 
dibujante: que el público se iden¬ 
tificara con ¡os personajes. "Al lec¬ 
tor —explicaba Young— le gusta 
ver un personaje que hace las pe¬ 
queñas o grandes cosas que él 
mismo hace en la vida diaria. Por 
ejemplo, levantarse a las tres de 
la mañana a revisar la heladera a 
ver si encuentra algo con que pre¬ 
parar un sandwich.’’ Un persona¬ 
je que tiene —como uno— un ve 
ciño que molesta las 24 horas del 
día, un perro que se afila las uñas 
en el respaldo del sofá, un hijo que 
le pide dinero al padre todos los 
fines de semana para salir con los 
amigos, una hija que pone el to¬ 
cadiscos a todo volumen a las dos 
de la madrugada. Todo eso ha he¬ 


cho de Blondie y de Lorenzo un 
bu3n espejo. Y a la gente le agra¬ 
dó mirarse en ese espejo. Pero 
junto con los personajes centra¬ 
les, Young intercaló otros secun¬ 
darios, pero tan reales, tan de "to¬ 
dos los días” como ellos. Es el 
caso da Otto, que como todo pe¬ 
luquero que se precie charla has¬ 
ta por los codos, o Beasly el car¬ 
tero, Dithers, que es un verdade¬ 
ro ogro, como todo jefe de ofici¬ 
na, y los hijos Alee y Cachita. Dai- 
sy, la perra de la casa, también es 
cómplice de muchas de las histo¬ 
rietas que ocurren en la casa de 
los Bumstead; para colmo, tiene 
cinco cachorros y todos, natural¬ 
mente, viven allí, en el jardín, pa¬ 
ra alegría y desdicha de sus amos. 
Esta es, en síntesis, la historia de 
Blondie y Lorenzo. Una historia co¬ 
mo tantas y como ninguna, que 
tiene 70 millones de amigos des¬ 
parramados por todo el mundo. 



A mediados de 1973 a'gunos crí¬ 
ticos vaticinaron el fin de Blondie 
y de su éxito arrollador, ese año 
murió Chic Young, e| padre de la 
tira, el hombre que en medio de 
la crisis del año 29 hizo reír a mi¬ 
les y miles de personas con un 
personaje nuevo, simpático, entra¬ 



dor. Pero Young sabía que algúr 
día a guien tendría que hacerse car 
go de su historia. Y ese alguien fue 
su hijo, Dean, que es. en estos 
momentos, el encargado de inven¬ 
tar y llevar al papel cada una de 
las peripecias de Blondie y Loren¬ 
zo. 



El baño y la cecina son los ambientes preferidos por el autor de la 
tira. Muchas de sus historias ocurren allí. 



Blondie y Lorenzo en su dormitorio. Fueron los primeros personajes 
de historieta que aparecieron en la cama. 



Dormir en el 
sillón, en la 
bañera, en 
cualquier parte. 
La mayor 
ambición de 
Lorenzo. 



Daisy, la perra de los Bumstead. Tiene cinco cachorros que moles- Maridos “versus” esposas. Una de las situaciones que 

tan por diez- mejor explota Chic Young en la tira. 
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ESTA'ESCRITO CON LE 
TRAS PEQUERAS EN 
EL DORSO DE NUES¬ 
TRA UCENCIA MA- 
TRWVyONlAL... 


La ingenuidad de Lorenzo queda al descubierto en cada una de 
sus actitudes. Y Blondie sabe explotarla. 


Ocurre a menudo en la historieta; Lorenzo hace alguna de las 
suyas y termina pidiendo perdón. 


ENTRE OTRAS COSAS, LORENZO INVENTO EL 
PISCOLABIS, UNA ESPECIE DE SANDWICH 
GIGANTESCO QUE SE PREPARA 
SAQUEANDO LA HELADERA EN 
HORAS DE LA MADRUGADA. LORENZO, 
ADEMAS, AYUDO A IMPONER ENTRE 
LOS HOMBRES LA MODA DEL MOÑITO. 

































































































FOTO-UNIO 

IMPERDBU! 



Salió 

"La Argentina 
que usted 
nunca vio.' 

Inimaginable. 

Porque usted nunca vio 
a la Argentina así. 

Desde el aire. Fotografiada 
para usted. 

Insólita, fantástica, hermosa. 

Garganta del Diablo. Paso 
Garibaldi, Talampaya, 

Valle de la Luna, Antártida. 

Y muchísimos más. 

Nombres de una geografía 
inédita para sus ojos. 

Su Argentina. Relevada 
desde el aire. 

En algo más que un esfuerzo 
periodístico: un acto de fe, de . 
comunicación y de amor. 

194 páginas para enmarcar 
excepcionales miniposters 
fotográficos. 

Foto-libro “La Argentina 
que usted nunca vio”. 

Mostrada como nunca va a 
poder volver a verla. 

Precio: $ 180. 

Pídalo a su vendedor 

habitual 













CRANDAl 1 


Petra el hombre 
que toda mujer imagina. 
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RESULTA IMPOSIBLE PRESENTAR¬ 
LO: GROUCHO MARX MARCO-UNA 
EPOCA. DEFINIO UN ESTILO DE HU¬ 
MOR DIFERENTE. QUE COMPARTIO 
CON SUS HERMANOS HARPO Y 
CHICO. DE ALGUNA MANERA ESTA 
NOTA ES UN HOMENAJE AL HOM¬ 
BRE QUE LLENO DE RISAS LA PRI¬ 
MERA MITAD DE ESTE SIGLO. 


(POR HENEE SALLAS Y EDUARDO FORTE. 
ENVIADOS ESPECIALES) 






EL SHOW DE GROUCHO. Aún hoy canta, toca el piano y ba/ía. 
La acompañan en el improvisado número su mujer, Irene Fleming (gorra); 

David y su secretaria. 


SUS FAMOSOS SOMBREROS. Tiene más de 500. • 
Los colecciona. Se los pone por la mañana cuando sale de paseo. 

Los dona también para fiestas y rifas de caridad. 


tk. hora que estoy en Buenos Ai¬ 
res, sentada frente a la máquina 
de escribir, mirando esta hoja en 
blanco, me doy cuenta, Groucho, 
que no es fácil hablar de usted. 
Describirlo o presentarlo. La re¬ 
alidad se me mezcla con la me¬ 
lancolía. La nostalgia me hace 
trampas, Groucho. No es bueno 
eso. Es cierto que estuve en su 
casa de Beverly Hills. Hasta me 
acuerdo de la dirección y de la 
hora: Hillcrest Orive 1083, a las 
cuatro de la tarde. Nuestra insis¬ 
tencia tuvo un premio, Groucho, y 
a las cuatro en punto de la tarde 
esas puertas oscuras, macizas, que 
alguna vez nos imaginamos impo¬ 
sible de franquear, se abrieron con 
una secretaria rubia, muy joven, 
sonriente, que nos dijo simple¬ 
mente, "adelante’'. El living nos 
pareció demasiado grande, las es¬ 
pesas alfombras silenciaban nues¬ 
tros pasos. Mejor así. Usted ya 
estaba en el inmenso living espe¬ 
rándonos. Estaba sentado de es¬ 
paldas a nosotros. Parecía más in¬ 
defenso aún. Le confieso que tu¬ 
vimos miedo de acercarnos. Que 
el corazón nos latía muy fuerte. De 
alguna manera, Groucho, Íbamos a 
enfrentarnos con una leyenda. No 
sé, pero nunca es bueno el saldo 
de estas cosas. Todavía guardába¬ 
mos con nosotros su imagen de 
Una noche en Casablanca. Ha 
ce muy poco volvieron a dar esa 
película —la última que hicieron 
los tres hermanos juntos— en Bue¬ 
nos Aires. Usted estaba en su es- 
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plendor ahí. Era 1946. Lo vuelvo 
a ver con sus bigotes enormes, 
sus cejas grotescas, su cigarro ex¬ 
hibicionista, sus anteojitos sin ar¬ 
mazón. Hasta lo sigo en sus movi¬ 
mientos, Groucho: zancadas lar¬ 
gas, pensativas, con las manos 
cruzadas en la espalda, y vestido 
de explorador africano, o de intré¬ 
pido capitán Jeffrey, o luciendo un 
esmoquin con el ¡nfaltable clavel 
rojo en el ojal. 

Y ahora, en esta aristocrática 
casa de Beverly Hills, voy a en¬ 
frentarme con un hombre de 84 
años. El mismo hombre, Groucho, 
sólo que han pasado casi 30 años 
desde esa película. En 30 años es 
normal que un hombre cambie. 
Pero no sé si uno acepta tan fá¬ 
cilmente que cambie un (dolo. Por 
eso tuvimos miedo. 


“La casa era pequeña. Quedaba 
en la calle 78 y avenida Lexíngton, 
una zona buena de Nueva York. Mi 
padre tenía taller de sastrería al 
frente. No ganaba mucho. Eramos 
judíos. Ahí nací yo un 2 de octubre 
de 1890. Yo fui el cuarto varón. 
Primero nació León ard (Chico), 
después Adolph (Harpo), más tarde 
Milton (Gummo) y luego yo. Des¬ 
pués de mí nació Herbert (Zeppo). 
Mi madre se llamaba Minna 
Schoenberg y había nacido en Ale¬ 
mania. Llevaba el teatro en la san¬ 
gre. Su padre había sido mago en 
Alemania. Ella lo acompañaba en 
sus giras, tocando el arpa. Un her • 









mano de ella era Al Sheean, inte¬ 
grante del famoso dúo de vodeville 
Gallagher y Sheean. Fue por mi 
madre que nosotros entramos en 
el mundo del espectáculo. Ahorró 
el poco dinero que tenia para que 
Chico, el mayor de todos los her¬ 
manos, recibiera lecciones de pia¬ 
no. A Harpo le dio 40 dólares para 
que se comprara un arpa. Ella mis¬ 
ma le ensenó a tocar. De mi decía 
siempre que era muy feo, que te¬ 
nia cualidades de bufón y una voz 
aceptable. Mi verdadero nombre es 
Julius Henry Marx. Pero como siem¬ 
pre estaba enojado, me bautizaron 
Groucho." 


Usted nos extendió, en silencio, 
sus manos débiles, sin fuerzas. 
Tenía puesta una robe azul con 
sus iniciales grabadas en la so'a- 
pa. Hubiera preferido el clavel ro¬ 
jo, Groucho. Debajo de la robe, 
un piyama. Y en los pies, pantuflas. 
"De la cama a este sillón”, nos di¬ 
jo usted como disculpándose. Sus 
ojos se iluminaron por primera vez. 
Sus bigotitos se alzaron como en 
una mueca. Ya no son negros, ni 
grotescos, Groucho. Ahora son los 
bigotitos de un hombre de 84 
años. También conserva los anteo¬ 
jos. Pero los de ahora tienen ar¬ 
mazón. "Yo trabajé con Carmen 
Miranda", me dijo entonces, a lo 
mejor confundiendo países en su 
afán de homenajearnos. Alguien 
corre presuroso a ponerle una boi¬ 
na negra. "Les presento a Irene 
Fleming —dijo usted—, Irene ha¬ 
ce seis años y medio que está con¬ 
migo. Es mi secretaria, mi hija 
adoptiva, mi amor también.” Ire¬ 
ne es vital, inteligente, inquieta. 
Tendrá 37 ó 38 años. Usted no 
dijo, Groucho, que Irene era su 
cuarta esposa. Y nosotros —que 
lo sabíamos— no nos atrevimos 
a preguntárselo. Detrás de Irene 
apareció David Hamlich, un niño 
de 11 años que ese domingo era 
el invitado de honor en su casa. 
"Er? realidad él me cuida a mi”, 
dijo usted. David es sobrino de 
Marvin Hamlich, ei compositor que 
hizo los arreglos para "El golpe" 
y "Nuestros años felices”, la pe¬ 
lícula con Barbra Streisand y 
Robert Redford. Usted instaló a Da. 
vid sobre sus rodillas. Groucho, y 
permaneció asi casi todo el resto 
de la tarde. "Adoro a los niños 
—aclaró—. aquí viene siempre 
también Jason Gould, el hijo de 
Barbra y de Elliot Gould. Tengo 
una foto de él, en colores, sobre el 
piano. Elliot es muy amigo mió. 
Viene casi todos los dias a visi¬ 
tarme. Es un excelente actor. No 
me pierdo ninguna de sus pelícu¬ 
las. Ahora que está filmando una 
comedia musical para la Warner, 
viene a ensayar a mi casa. La co¬ 
media lleva guiones de Norman 
Panamá, el mismo que escribía pa¬ 
ra Bob Hope. Esta mañana, justa¬ 
mente. Elliot llamó por teléfono 
para averiguar si yo iba a estar 
en casa esta noche. Tiene gracia. 
¿Dónde piensa él que puede ir un 
noble anciano de noche.. .7" 

Casi no le oíamos, Groucho, 
cuando usted hablaba. Irene le ad¬ 
virtió —quizá un poco bruscamen¬ 
te— que levantara la voz. Nosotros 
hicimos lo mismo cuando descu¬ 
brimos, detrás de una de sus ore¬ 
jas, el cablecito que lo acercaba 
al mundo. La secretaria rubia, muy 
joven, sonriente, que nos abrió la 
puerta, se acerca ahora con café. 


COMO EN LOS VIEJOS TIEMPOS. 
Groucho al piano, tocando 
‘‘El violinista sobre el tejado". 
"Soy fiel a mi origen judio. 

Pero me gusta el tango también. 
Y lo bailo." 












CAMA HISTORICA. El respaldo pertenece al vagón donde sus abuelos, en Alemania, se trasladaban de pueblo en pueblo haciendo magia, ventriloquia y canto. 


Unos cuantos pasos más allá, 
exactamente en su habitación, 
Groucho, su enfermara permanen¬ 
te deja transcurrir las horas con 
una revista de humor en sus ma¬ 
nos. Fue entonces cuando usted 
empezó a tararear algo. . 


“Un día mi madre nos llevó a 
todos ante Gus Edwards, un empre¬ 
sario de teatro. Edwards sólo me 
tomó a mí. Yo tenia que cantar con 
voz de soprano. Era 1906 y la co¬ 
medla musical se llamaba "Los mu¬ 
chachos mensajeros''. Recorríamos 
los restaurantes juntando dinero 
para las victimas del terremoto de 
San Francisco de aquella época. 
Fue mi primera experiencia en las 
tabla s. Y o no había cumplido aún 
los 16 años. Después de esto me 
junté a una troupe menor de vau- 
devi/les, donde seguí cantando co¬ 
mo niña. Un dia, estando en Den- 
ver, se me estrangularon las cuer¬ 
das vocales por el esfuerzo de cam¬ 
biar la voz. Me quedé sin trabajo. 
Tuve que emplearme como chofer 
de camiones para poder regresar a 
mi casa en Nueva York. En Nueva 
York empecé a vender diarios y ac¬ 
tuaba como cantante en los entre¬ 
actos de un teatro. En 1910 mi 
. madre organizó por su cuenta un 
trio. Se llamaba "Los tres ruiseño¬ 
resLos integrábamos un tenor, 
una niña y yo. Después entró Har- 
po. Ya entonces mi madre le dio a 
Harpo la personalidad que manten¬ 
dría para siempre: Harpo no habla¬ 
ba sobre el escenario. Sólo hacia 
muecas. El grupo se convirtió, en¬ 
tonces, en "Los cuatro ruiseñores". 
Más tarde se incorporó mi madre 
y mi tía, y pasó a llamarse "Las 
seis mascotas". Hacíamos giras por 
todo el Este de los Estados Unidos. 
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A mi padre, Sam, lo veíamos muy 
poco. Para trasladarnos de un lu¬ 
gar a otro utilizábamos micros. 
Nosotros pagábamos medio pasaje. 
Un dia el conductor advirtió que 
Chico se afeitaba, y que yo fuma¬ 
ba cigarros. Escandalizado, le co¬ 
municó a mi madre la novedad. 
Con gran sorpresa, mi madre ex¬ 
clamó: "¡Oh, qué rápido han cre¬ 
cido. ..!” El grupo sufrió diversas 
modificaciones, hasta que finalmen¬ 
te sólo quedamos cuatro herma¬ 
nos: Chico, yo, Gummo y Harpo. 
Nos convertimos así, en "Los cua¬ 
tro hermanos Marx". Ahí nació de¬ 
finitivamente nuestra verdadera per¬ 
sonalidad en la sátira: yo era el de 
las zancadas, el de las muecas lo¬ 
cuaces con los bigotes. Harpo, el 
mudo que tocaba el arpa. Chico, el 
italiano que aporreaba el piano. Y 
Gummo —que después seria reem¬ 
plazado por Zeppo — era el galán 
del grupo. En 1916 un famoso mo- 
nologuista, Art Fischer, nos dio 
definitivamente los nombres con 
que seriamos conocidos." 


Usted empezó a tararear la mú¬ 
sica de "El violinista en el tejado", 
y muy lentamente, muy dificulto¬ 
samente, avanzó hasta el piano. 
Hay una placa de oro muy cerca 
del piano, Groucho. Se la dieron 
sjs amigos del cine francés: “A 
Groucho Marx, cuyo humor no tie¬ 
ne tiempo. Un caballero de la risa, 
un maestro de lo ilógico, un se¬ 
ñor del absurdo. Con gratitud, y 
con todas nuestras sonrisas”. A 
usted le gusta mucho esta placa, 
Groucho, por eso la lei en voz al¬ 
ta. "Cuatro veces a la semana hay 
una fiesta aqui, donde se reúnen 
de 10 a 14 personas. Cantamos, 
bailamos, improvisamos. General¬ 


mente bailamos todos juntos so¬ 
bre esa mesa que usted ve ahí. 
Y si no, vemos cine. Tengo una 
sala de proyección muy linda. 
Cuando queremos cambiar, nos cru¬ 
zamos hasta enfrente, hasta la ca¬ 
sa del director Mike Frankovich, y 
vemos las últimas películas en su 
sala de proyección. La última vez 
estuvieron aquí reunidos Henry 
Fonda, Saily Kellerman, Jack N¡- 
chclson, Paul Williams, James 
Caan, Barbra y Elliot. Aunque es¬ 
tán separados, ellos vienen a mi 
casa los mismos días. Creo que 
es porque Barbra es demasiado tí¬ 
mida para animarse a hacerlo so¬ 
la”. Fue entonces que usted pro¬ 
testó porque el piano estaba de¬ 
safinado. 

Fue entonces que usted nos pi¬ 
dió que empezáramos a tararear un 
tango, y usted nos acompañó con 
el piano. “Me gusta el tango. Tam¬ 
bién lo bailaba. De Argentina sé al¬ 
gunas cosas: que hay una mujer 
presidente, por ejemplo. Una muy 
buena amiga mía, Charlotte Charv- 
dler, que es también una excelen¬ 
te escritora norteamericana, lo en¬ 
trevistó a Perón. Fue muy buena 
su nota." Su entormera le acerca 
un vaso y una pastilla. "¿Ya?”, di¬ 
jo usted, y su gesto, Groucho, nos 
devolvió con ternura al hombre de 
"Una noche en la Opera”. “Tengo 
84 años —dijo usted—, es natural 
que estas cosas le pasen a un hom¬ 
bre de mi edad. Pero a veces yo 
hago trampas. A veces lo doy vuel¬ 
ta, y digo que tengo 48.. 

"¿Qué comediantes le gustan? 
¿Qué comediantes lo hicieron reír 
mucho?”, le pregunto. Usted se 
ouedó da pie, pensativo, sobre la 
puerta que da al generoso jardín. 
"En primer lugar —dijo— me en¬ 


loquece Groucho Marx. Creo que 
fue un gran innovador. Por eso 
estoy enamorado de él. Después, 
me gustan W. C. Fields, Chaplin, 
Buster Keaton, Mae West, Woody 
Alien y Jacques Tati, Peter Sellers 
rne gusta a veces, sólo a veces...” 
Y despacito, en ei medio del in¬ 
menso living, usted improvisó un 
show. Usted empezó a imitarlos 
uno por uno. Lo ayudaron Irene, 
David, su secretaria. Usted empezó 
a sonreír cada vez más fuerte, y a 
cantar. Da pronto se detuvo, Grou¬ 
cho. De pronto nos dijo: "Lo úni¬ 
co que se necesita para ser feliz, 
es salud. Cuando no se tiene bue¬ 
na salud, de nada sirve lo de¬ 
más. . .*• Se hizo un gran silencio, 
y todos volvimos a sentarnos. 


"La agresividad, la ironía dema¬ 
siado cruel de que hacíamos gala, 
nos trajo serios problemas. Un dia. 
en Nacogdoches, Texas, llevamos 
sobre el escenario una carreta ti¬ 
rada por una muía. Era una clara 
alusión a un político de ese enton¬ 
ces. Fue tal el escándalo que se 
produjo en la platea, que fue nece¬ 
saria la intervención de la policía 
para calmar los ánimos. Durante 
la Primera Guerra Mundial, Harpo 
y Gummo entraron al ejército como 
voluntarios. Chico y yo elegimos 
salir en giras para entretener a los 
soldados. Cuando terminó la gue¬ 
rra, Gummo dejó el escenario, y se 
dedicó a fabricar impermeables. 
Zeppo decidió convertirse en agen¬ 
te teatral. "Los tres hermanos 
Marx" hicimos entonces "Una no¬ 
che en la ópera", la mejor de to¬ 
das las películas; "Un dia en el 
hipódromo", "Un dia en e/ cir¬ 
co" y "La gran tienda". 

En 1941 decidimos retiramos. Pero 
el público insistió tanto, que debí- 
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SU PASADO. SUS RECUERDOS. Caricaturas donde 

Groucho aparece con sus famosos bigotes, habano, cejas gruesas y 

anteojitos. Se (as envían de todo el mundo. 


• GROUCHO Y “GENTE”. Una entrevista exclusiva. 

Para nostálgicos. Para los que alguna vez rieron con el absurdo y las 
trompadas que Groucho dio a la solemnidad. 


mos volver, en 1946, para hacer 
"Una noche en Casa blanca”. Des¬ 
pués de eso yo me dediqué a es¬ 
cribir. Tengo ya cinco libros. Tam¬ 
bién hice artículos para revistas y 
guiones para teatro. La televisión 
me atrapó también: durante 14 
años hice un programa que se lla¬ 
mó "Apueste su vida”. 

Ahora, después de tanto tiempo, 
ese show vuelve a ser hit en la te¬ 
levisión de Los Angeles. Recibí al¬ 
gunos premios, también. En 1974 
la Academia de Artes y Ciencias Ci¬ 
nematográficas me honró con su 
premio anual, en reconocimiento 
por la creatividad y la hazaña de 
los tres hermanos, en la dura épo¬ 
ca del primer cine hablado. Ahora 
ya vivo de los recuerdos . Me casé 
tres veces. Tengo cuatro hijos. 
Ninguno se dedica al arte. Creo 
que nunca fue fácil aguantar a 
Groucho Marx. Ocurre siempre con 
la gente que hace reir a los de- 


Hay mil caricaturas, distribuidas 
en toda su casa, sobra su cara, 
Groucho. Y hay un cuadro muy 
grande donde está junto a Harpa 
y Chico. Yo no hubiera querido 
hacerle la pregunta, pero cuando 
nos vio mirar con atención ese 
cuadro, usted mismo se adelan¬ 
tó: "Chico hace diez años que 
murió. Harpo hace ocho..Pa¬ 
ra no ponernos tan tristes, quiero 
recordarle una anécdota. Eran los 
primeros tiempos de la televisión. 


Se discutía sobne su valor cultural. 
Lo invitaron a una mesa redonda. 
"Si —dijo usted con énfasis, para 
sorpresa de todos—, estoy total¬ 
mente convencido de que la televi¬ 
sión es un medio cultural". Le exi- 
gieron una aclaración. “Es muy 
simple —respondió usted—: cada 
vez que en mi casa prenden la te¬ 
levisión tomo un libro y me pongo 
a leer.. 

Su humor ácido, especial, no ha 
perdido demasiado vigor, Groucho. 
Lo notamos en varias respuestas 
que nos dio esa tarde que lo visi¬ 
tamos en su aristocrática casa de 
Beverly Hills. Lo notamos en su 
gigantesca colección de sombreros. 
Usted se los pone, con una pelu¬ 
ca debajo, y sale a caminar por 
las calles del barrio, como le re¬ 
comendó el médico. Cuando al¬ 
guien lo detiene, y le dice: "Eh, 
señor Groucho", usted responde 
muy serio: “Está equivocado. Soy 
Marilyn Monroe", o "Soy Sherlock 
Holmes”. 

A lo mejor ahora, otra vez en 
Buenos Aires, recordando todo eso 
me pongo a reír. Pero aquella tar¬ 
de que avanzaba hacia usted, te¬ 
nía miedo. 

Me hubiera gustado encontrarlo 
con sus bigotes negros, sus cejas 
desopilantes, su cigarro infinito, 
sus pasos desorbitados con las ma¬ 
nos en la espalda. 

Nunca es bueno espiar a las 
leyendas, Groucho. 

Por eso tuve miedo. 










Insólito y lindo. Remate de caballos de 
sangre argentina en España. . . 

"CRIOLLO, SEÑORES, 
MIREN ESA CABEZA... 
¿QUIEN DUO 500 MIL PESETAS?” 




Alfonso de Borbón, duque de Cádiz: Karin Pistarini en La Zarzuela, 

"Es la primera vez que un minihipódromo madrileño. Piel dorada por el 

asisto a una subasta. ¡Magnificol" verano español. 
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Una reunión que concentró a especialistas de 
todo el mundo: Radamés Trujillo y sus ofertas para 
quedarse con un pingo argentino. 









Fue un remate de película: condes, 
duques, artistas y figuras famosas del 
espectáculo asistieron a la más espectacular 
subasta de caballos que se haya 
celebrado en España. 

El encargado de bajar el martillo fue 
un argentino, Arturo Bullrich, 
y los ejemplares expuestos descienden 
de cracks argentinos. 


Un remate de caballos de sangre 
argentina en Europa? Pues sí, 
anunciado con bombos y platillos, 
seguido entre aplausos, y con pu¬ 
jas que hicieron subir el martillo 
a los 150 millones de pesos por 
un solo animal. ¿Cómo no recor¬ 
dar ese día, 500 años atrás, cuan¬ 
do después de Solís los españoles 
nos inundaron de eso que le fal¬ 
taba a la pampa para serlo: ca¬ 
ballos? Ahora fue al revés. Por vez 
primera se subastaban en España 
potrillos y potrancas cuyas "ma¬ 
dres” habían sido criadas y preña¬ 
das en la Argentina (por padrillos 
criollos, por supuesto). Una expe¬ 
riencia que llevó tiempo y desem¬ 
bocó dos años atrás en el arribo 
de esas "madres" a los campos de 
Jaén, donde se las preparó para 
la parición. Y así, en otro aire y con 
muy distintas pasturas, fuertes por 
el trasplante y finos por esa san¬ 
gre que traían, fueron naciendo los 
20 ejemplares que habrían de pre¬ 
sentarse en sociedad aquí, en Ma¬ 
drid. Ocurrió en La Zarzuela, un 
minihipódromo que es para la ca¬ 
pital española lo que Palermo y 
San Isidro juntos para nosotros. Pe¬ 
ro de bolsillo. Con mucho verde y 
un marco simi'ar a la de cualquier 
reunión turfística europea, en la 
que falta el estallido popular de 
un ‘‘¡Largaron!’’ o esas oleadas de 
burreros encendiendo el domingo. 
El esperado remate tuvo e| carác¬ 
ter estricto de una reunión social, 
a la que asistió la crema de los 
caballistas hispánicos, dos docenas 
de expertos venidos de París y Lon¬ 
dres, y un selecto grupo de figu¬ 
ras que iban desd e el marqués de 
Villaverde a Karin Pistarini, o de 
Radamés Trujillo a Lucía Bosé. 


"Esto tiene a'go de premíére. Los 
que nos apasionamos con el mun¬ 


do del caballo vivimos este acon¬ 
tecimiento como los amantes del 
cine viven un estreno de Fellini”, 
fue e| comentario del marqués de 
Villapadierna, quien durante lar¬ 
gos minutos explicó a otros espa¬ 
ñoles cuáles eran las calidades de 
los "pingos" criollos. El reloj mar¬ 
caba las 9 de la noche, pero cum¬ 
pliendo con el verano español ha¬ 
bía abundante sol. Los invitados 
fueron sentándose en un amplio 
hemiciclo en cuyo centro se levan¬ 
tó el palco desde donde actuaría 
—ésa es la palabra— un remata¬ 
dor internacional con estilo de 
showman: Arturo Bullrich. Las au¬ 
toridades de La Zarzuela habicn 
elegido al más idóneo subastador 
argentino, y su "recital’’ desde ho¬ 
ras antes, era aguardado por mu¬ 
chos argentinos, con la inquietud 
del caso. ¿Podría Arturito con esa 
platea tan ajena de la que suele 
abordar en Buenos Aires? Tras ser 
presentado como el gran solista de 
la tarde y miembro de una familia 
que desde hace 110 años remata 
caballos por el mundo, Arturo Bull¬ 
rich, copa de ambarino whisky en 
su mano y rojo clavel en el ojal, 
dedicó sus primeros minutos a “do¬ 
mar” a los exigentes que espera¬ 
ban su palabra: 

“Les confieso que en estos mo¬ 
mentos siento un gran orgullo co¬ 
mo argentino pero también mucho 
temor por e| lenguaje que debo 
usar. Espero que lo primero me 
ayude a remontar lo segundo. Quie¬ 
ro decirles, antes de Iniciar la su¬ 
basta, que soy realista. Es posible 
que los mejores caballos estén hoy 
en los Estados Unidos, pero es se¬ 
guro, también, que el caballo del 
año en- ese país es hijo de Forly, 
un ejemplar argentino. Y no es la 
única muestra d» calidad desparra¬ 
mada por el mundo. Hay muchas 
más. Estoy seguro de que los ejenv 







A. Bullrich en plena acción. Su ya famoso martillo funcionando ' a pesetas". 


El marqués de Villaverde, yerno de Franco, tostadísimo y atento a fas ofertas. 


piares que remataremos hoy po¬ 
drán darles a ustedes muy pronto 
la comprobación de lo que digo. 
Antes de empezar deseo confesar¬ 
les que tengo una multitud de ami¬ 
gos en diversos países y que mu¬ 
chos de esos vínculos de amistad 
los he hecho a través de los caba¬ 
llos. Sor- amigos que se los debo 
a los caba'los de carrera. Espero 
que hoy salga de aquí con más 
amigos.” 

Fue un comienzo comprometido, 
de esos que nadie sabe dónde pue¬ 
den terminar, pero que consiguió 
las primeras sonrisas y un clima 
inicial de comunicación. Arturito 
gclpeó su martillo y en ese momen¬ 
to entró al ruedo “Aceitunero K", 
con una base de 250.000 pesetas. 
Se hizo el silencio. Comenzaba la 
función. 

"Nunca pensé que una subasta 
de caballos fuera parecida a un ac¬ 
to teatral”, fj e el comentario que 
me deslizó la espléndida Lucía Bo- 
sé, quien sentada junto a su hija 
Paola —una de las 10 adolescen¬ 
tes más fotografiadas de Europa— 
confesó “ser nueva en estas lides''. 
Y mientras Arturito atronaba el es¬ 
pacio para levantar la base de 
"Aceitunero’’ ella adelantó para 
GENTE lo que tiene entre manos: 
"Acabo de rodar con Bolognini y 
he vuelto a mi casa de Somosa 
guas, aquí en Madrid, para des¬ 
cansar con mis hijos, escribir poe¬ 
mas y prepararme para agosto. Ese 
mes debo comenzar mi trabajo en 
la primera película dirigida por 
Jeanne Moreau, que hace unos 
meses fue mi compañera de re¬ 
parto en el también primer filme 
de Marguerite Durás. Y cuando ter¬ 
mine este año espero iniciar el 
sueño de toda mi carrera: prota¬ 
gonizar "Santa Teresa de Jesús". 


A través del micrófono la ofen¬ 
siva de Arturo BuLrich recibía un 
extraño acompañamiento: el tinti¬ 
neo de los hielos del segundo whis¬ 
ky y los golpes de su pequeño mar¬ 
tillo. Pero la cosa seguia en las 
250.000 pesetas y en esa suma se 
vendió el primer ejemplar. Hubo un 
intento final de seducción: "Miren 
que es sumamente correcto, con 
un pedigree que a mí, personal¬ 
mente, me encanta". Pero no pros¬ 
peró. Esta situación inicial lo em¬ 
pujó a atacar por los flancos: "Us¬ 
tedes se quedan muy callados, ¿eh? 
No se olviden que entre el subas¬ 
tador y el público debe haber una 
comunicación. En mi país la tengo. 
Aquí todavía no. Yo estoy yendo 
hacia ustedes. ¿Vienen ustedes ha¬ 
cia mi? Aquí tienen una oportuni¬ 
dad de demostrarlo. Se llama "Abe¬ 
jero”, es de notable familia, clási¬ 
co, notablemente bien criado. Tie¬ 
ne mucho que dar. Es muy per¬ 
fecto. ¡No lo puedo devolver sin 
vender! ¿Quién dice 250.000 pe¬ 
setas." 

Una breve puja y Radamés Tru- 
jillo se queda con “Abejero", pa¬ 
gando 320.000. El hielo estaba ro¬ 
to y nada el primer aplauso. A par¬ 
tir del tercer animal rematado la 
cesa iría en ascenso y Arturo ya 
no tendría problemas. 

Las dos horas de remate fueron 
seguidas en medio de copas. Don 
Alfonso de Borbón, duque de Cá¬ 
diz, reconoció haber sido sorpren¬ 
dido por el carácter de la fiesta: 
"Esta es la primera vez que asisto 
a una subasta. Ha sido hermosa. 
Una auténtica cita de Argentina y 
España". 

ESTEBAN PEICOVICH 
Corresponsal de 
GENTE en España 
















































































HACE UN ANO. 
SOLO NOS CONOCIAN 
ENCASA. 




Porque en ese entonces sólo 
efectuábamos vuelos locales, 
uniendo más de veinte 
ciudades del Perú. 
Ahora, también nos conocen 
en otros cielos. 
El 28 de julio de 1974 
iniciamos nuestros vuelos 
internacionales uniendo 
Buenos Aires, Santiago de Chile, 
Lima, Guayaquil, Miami. 
Ofreciendo los horarios 
más convenientes. 
Y una puntualidad rigurosa. 
En un año transportamos 
24.489 pasajeros. 
Y pronto, nuevos destinos. 
México, Los Angeles... Pero por 
más que crezca, AeroPerú 
seguirá ofreciéndole la misma 
cordialidad de siempre. 

#AeroPeru 

LINEA AEREA ESTATAL PERUANA 

Santa Fe 840 - Reservas: 31-6432/33/34 
Pasajes: 31-4115/58 y 32-1030 
Consulte a su agente de viajes. 










" Puedo tejer vestiditos "Un almohadón para el 

para ¡as nenas...” Uving.” 



ELARTEDE 

TEJER/^CRCXHET 


Agregue manteles y posavasos. 
Pulóveres y chalecos. Gorras y 
mitones. Cubrecamas... 


Mil y una ¡deas. Todos los puntos. 
Sencillamente explicados. 

Como usted esperaba. 

Ya salió el libro 


El Arte de Tejer al Crochet 1975. 
Su proveedor habitual lo tiene. 


De Editorial Atlántida para usted. 
























Ecualizador por Octavas Turner 1210. 
Una experiencia 
que sólo exige una cosa: oír. 




Usted se acomoda 
en su sillón favorito. 
Todo está ya dis¬ 
puesto para que la 
orquesta comience a desgranar la feliz inspiración 
de la Sinfonía del Nuevo Mundo. O le invada la 
profunda belleza del Quinteto de Schumann. 
Todo su cuerpo está 
preparado para el su¬ 
premo placer de oír. 

¿Hace falta algo más 
para que todo sea per¬ 
fecto? 

Sí. Ese mismo sillón 
que usted tanto quiere, 
o el nuevo cortinado 
rústico, o el orgulloso 
espejo art nouveau 
que preside el ambien¬ 
te, están apagando el 
brillo de los bronces, 
o dañando la tersura 
de las cuerdas. 

Inadmisible. 

Sí. Las dimensiones 
del ambiente, la textu¬ 
ra de sus superficies 
o la ubicación de 
los gabinetes 


Bandeja giradiscos 202. 

Amplificadores 730. 520 y 310. 

Cajas acústicas 308. 304. 302 y 300. 

Ecualizador por octavas 1210 
(único en Latinoamérica). 

El especialista en audio le dirá cómo combinarlos. 


acústicos, están empañando el virtuosismo de la 
orquesta. 

Imperdonable. 

Sí. Para que todo sea perfecto, hace falta Turner 
1210, ecualizador por octavas. 

Un nombre extraño. 

Un objeto fascinante. 

No un control de 
tono convencional. 

Un instrumento de 
precisión 
adaptable a todo 
buen sistema este- 
reofónico, que divide 
el espectro audible 
en diez segmentos de una octava de 
ancho, para poder atenuar o enfatizar 
uno a uno, sin alterar los demás. 

En ambos canales a la vez o inde¬ 
pendientemente. 

Ecualizador por octavas Turner1210, 
único en Latinoamérica, le brindará 
la posibilidad de oír a María Callas 
por primera vez. O su viejo disco de 
Carlitos como si hubiese sido gra¬ 
bado ayer. Ecualizador por octavas 
Turner 1210. Una experiencia única 
que sólo exige una cosa: oír. 

AUDIOEQUIPOS 

TURTER E 

toda la música en primera audición. 

Escuche de lunes a viernes a las 22.25 hs. por LS 4 Radio Continental, 
nuestro programa “Música en Primera Audición". 
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Por qué los 

avisadores 

echan 

raíces en 

Campo 

Moderno 

& Chacra? 

Se entiende: hallan el 
medio ideal. Su objetivo: 
llegar al hombre de campo. 

Aprovechar su alto poder 
adquisitivo. Capitalizar 
el interés que esa revista 
“imprescindible" despierta 
en ellos. 

Campo Moderno & Chacra 
es eso: el vehículo exacto. 
En mayo, 44.081 *ejemplares. 
Ninguna otra revista 
de su tipo puede asegurar 
lo mismo. 


CAMPO MODERNO & 

CHACHA 


De Editorial Atlántida. 

♦Venta neta mensual. I.V. C. 
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LA NUEVA CARA DE GILLETTE 


El proyecto está dando vueltas desde hace mucho tiempo, pero una 
serie de trámites legales están retardando su lanzamiento. Sin embar¬ 
go ahora parece que los cabildeos están llegando a su fin; se descarta 
que en poco tiempo Gillette estaría en condiciones de tanzar su afeita¬ 
dora eléctrica. Un producto considerado hasta no hace mucho como in¬ 
compatible con el resto de los productos de la compañía. Sin embargo 
esto es sólo aparente, ya que Gillette compró las patentes de las afei¬ 
tadoras Braun y con esta marca las comercializa en Europa. Pero el pro¬ 
blema se plantea dentro de los Estados Unidos, donde una ley antitrust 
impide a Gillette eliminar un oompetidor libre del mercado, en este caso 
Braun. Mientras este problema se ventila en el Departamento de Jus¬ 
ticia, donde insisten sobre la necesidad de mantener la competencia 
para abaratar los precios, los directivos de Gillette están tratando de 
encontrar un nuevo nombre para su producto en el caso de que el fallo 
de la Corte le sea adverso. El problema es difícil de resolver, ya que si no 
pueden utilizar la marca Braun en sus afeitadoras Se verían en la nece 
sidad de recurrir al nombre Gillette, demasiado asociado a las hojitas de 
afeitar. Otra posibilidad sería adquirir o desarrollar una nueva patente, 
pero esto significaría postergar aún más este proyecto, en el que ya llevan 
invertidas muchas horas de trabajo y una buena cantidad de dólares. 


Talento, se exporta 



Ramón García Farnándsz: 
Salir para cracar. 


Un par de décadas atrás las 
agencias norteamericanas de pu¬ 
blicidad comenzaron a expandirse 
siguiendo a los clientes que abrían 
sucursales en distintos lugares del 
mundo. La filosofía era: brindar¬ 
les el mismo servicio que les en¬ 
tregaban localmente allí donde se 
instalaran. Desde hace dos años, 
algunas agencias argentinas vie¬ 
nen recorriendo el mismo camino, 
pero no tanto acompañando a las 
empresas sino a los profesionales 
argentinos o extranjeros a quienes 
sirvieron en el país y que ahora 
están trabajando en el exterior. 
Cromo, por ejemplo, se asoció con 
la agencia peruana Silver Propa¬ 
ganda en 1971, con Nueva Gente 
en Venezuela el año pasado, y es¬ 
te año con J. B. S., de San Pablo, 
Brasil. “Ante la situación recesiva 
por la que atraviesa la publicidad 
argentina, nuestra agencia, com¬ 
puesta por varios socios, se en¬ 
frentaba a la gran disyuntiva de 
achicarnos o expandirnos en el ex¬ 
terior”, explica Ramón García Fer¬ 
nández, director de Cromo. En to¬ 
dos los casos, la agencia argentina 
se asoció a una local aportando 
una serie de cuentas. En Perú, por 
ejemplo, manejan National y Ae¬ 
rolíneas Argentinas, lo mismo que 
en Caracas, donde además tienen 
como cliente a una financiera in¬ 
ternacional de envergadura. En 
Brasil manejan la publicidad de 
Byk, uno de los laboratorios más 
grandes del país. La facturación 
de Cromo en el exterior, este año, 
será de un millón y medio de dó¬ 
lares. cifra varias veces mayor que 
la recaudada por la central en Bue¬ 
nos Aires. Otra agencia que siguió 
los pasos de Cromo fue Diálogo, 
que én enero de este año se insta¬ 
ló en España, con oficinas en Ma¬ 
drid y Barcelona. Al frente de las 
sucursales argentinas está Javier 
Eugenio Arizmendi, director de 
Diálogo. En la actualidad mane¬ 
jan ocho cuentas, con una factura¬ 
ción estimada para este año de 800 
mil dólares. “Más, por lo tanto 
—advierte Horacio O’Donnell, di¬ 
rector de Diálogo—, que la factu¬ 
ración de la agencia de Buenos Ai¬ 
res”. 


Una agencia “a medida” 



Jorge Vázquez: 

A gusio del consumidor. 


La experiencia todavía no tiene 
un año, y no se puede decir que 
haya nacido en el mejor momen¬ 
to. Sin embargo, y como se trata 
de algo nuevo, el sistema modular 
de agencia ideado por Jorge Váz¬ 
quez y Asociados es para tener en 
cuenta. “El sistema no es novedo¬ 
so en Europa, pero sí en la Argen¬ 
tina y en los Estados Unidos, don¬ 
de siguen aferrados al esquema de 
agencia tradicional —explica Jor¬ 
ge Vázquez—. Básicamente, con¬ 
siste en segmentar las áreas fun¬ 
damentales de servicios de manera 
tal que puedan ser comprados en 
forma individual o combinados 
Las cuatro áreas que forman el 
paquete de servicios de una agen¬ 
cia son: creatividad, producción, 
planificación y compra de medios. 
Es decir —ejemplifica Vázquez— 
que un cliente puede comprar crea¬ 
tividad y producción (lo más fre¬ 
cuente en este momento en que no 


abundan las grandes campañas) y 
tomar a su cargo la planificación 
y la compra de medios”. Entre los 
clientes más importantes de Váz¬ 
quez figura una agencia de via¬ 
jes y los astilleros Vogecraft. Es 
muy probable que en los próximos 
días una marca de golosinas y una 
bebida se incorporen a la agencia. 


Un perfume muy espacial 


EPAS, iniciales de Experimental 
Proyect Apollo-Soyuz, es un per¬ 
fume que Revlon de Estados Uni¬ 
dos y el Departamento de Cosmé¬ 
tica y Perfumería de la Unión So¬ 
viética acaban de lanzar en con¬ 
junto para conmemorar la haza¬ 
ña espacial ruso-norteamericana. 
En total serán producidas 150 mil 
unidades, la mayoría para ser dis¬ 
tribuidas en sus países de origen. 
De todas maneras, no sería extra¬ 
ño que algunas muestras llegaran 
a la Argentina. Eso sí, es el pro¬ 
ducto más caro elaborado por Re¬ 
vlon en todo el mundo. 


CAMBIOS 

• Hugo A. AJIocati acaba de 
asumir la gerencia general 
de la fábrica tí e pantalones 
Ccsak. 

• Edgardo Mlynarzewicz fue 
designado gerente de comer¬ 
cialización y abastecimientos 
dg Lyn, empresa productora 
de los cierres Lynsa. 


BOLSA DE NOTICIAS 


NUEVO MODELO DE BUJIAS. 
Se trata de las PAG 152, que 
acata de desarrollar Prati, Váz¬ 
quez Iglesias y que son incorpo¬ 
radas en todas las unidades ce¬ 
ro kilómetro del Dodg e 1500 
con motor de 1,8 litros. 


NUEVO ANIVERSARIO DE 
AUSTRAL. Lo celebró con un ac¬ 
to que se realizó en los hanga¬ 
res del Aeropuerto Jorge New- 
bery. La reunión fue encabeza¬ 
da por el presidente de la com¬ 
pañía. Wílliam J. Reynal. 


EXPOMUEBLE. Entre el 3 y 
19 de octubre se realizará en el 
Centro Municipal de Exposicio¬ 
nes la muestra llamada Expo- 
mueble. Unas 130 empresas 
participarán del evento. 
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Imagínate! Piensa que la noche 
es una larga melodía que te espera. 
Que una Flecha Juventud 
surca el aire de esa noche 
y hace un blanco perfecto 
en tus ganas de ser vos. 

LtlOMDIO D€L PLrtTrt 

es la emisora 

Juan Alberto Badía 

el certero conductor. 

Desde las 10 de la noche 
hasta las 5 de la mañana, 
tu música, tus noticias, tu sonido 

FLECHA JUVENTUD 

Todos los días. Todos los días. Imagínate... 


* 

j.c. y asociados s.d 
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historia informal de un complot enervante 




wcitteciu 


INFORMAL, COMPLOT, ENNERVANT 


Una historia que protagoniza una mujer. Y también un hombre. El tercer personaje: BOTELLONCITOS 
WATTEAU —loción al extracto—, tejiendo activamente la trama de la seducción. Cómplices, las tres 
fragancias: INFORMAL, COMPLOT, ENNERVANT. Y un inevitable final feliz. 


botelloncitos 


Distribuye Ventas Argentinas S.A. 






LA HISTORIA 
SECRETA DE 
LA CAPTURA 
DE ADOLF EKHMANN 

ULTIMA PARTE 

(CONTADA POR EL EX JEFE DEL SERVICIO SECRETO 
DE ISRAEL, ISSER HAREL, EN EL LIBRO "LA CASA DE LA CALLE GARIBALDI".) 


Esta es la segunda y última parte del apasionante 
documento que narra, por primera vez, la 
historia secreta de la captura de Adolf Eichmann, el criminal 
nazi a quien Hitler había encargado “el plan de 
solución final del problema judío en Alemania”. 
Esa “solución final” significó la masacre, en cámaras 
de gas y en tumbas de cal, de seis millones de judíos. 
En la primera parte de la nota, como se recordará, 
Isser Harel, ex jefe del Servicio Secreto de Israel, 
contaba cómo, hacia 1957, sus agentes lograron una débil 
pista acerca de Eichmann, que vivía, según los 
informantes, “en algún lugar de la provincia de 
Buenos Aires, en la Argentina”. Luego el ex titular 
de la^ Inteligencia israelí contaba minuciosamente —con 
detalles jamás revelados antes— la forma en que el enviado 
especial encargado de detectar al criminal 
nazi entró en el país y poco a poco fue cerrando el 
círculo en torno de su perseguido. Esta sutil telaraña 
tuvo marchas y contramarchas. En ese entonces 
Eichmann usaba un nombre supuesto (Klement) y había 
cambiado varías veces de domicilio sin dejar huellas 
tras de sí. Por fin, el agente secreto, moviéndose 
en un medio desconocido, logró entablar 
^relación con un pintor que conocía a uno de los 
hi|os de Eichmann. Sin embargo ésta no fue sino 
la apertura de la obsesiva búsqueda. Todavía 
ocurrirían increíbles episodios antes que el enviado 
lograra cercar al criminal nazi y despachar informes 
concretos y definitivos a su jefe. Esta cinematográfica 
historia terminó con la captura de Eichmann, 
que fue sacado del país en un avión de EI-AI (la línea 
oficial israelí) fletado bajo la apariencia de 
un vuelo que transportaba a una misión 
gubernamental de Israel. Meses después, Eichmann 
era juzgado, ejecutado y esparcidas sus cenizas sobre 
el mar. Así terminó esta historia que GENTE ofrece como 
anticipo exclusivo del libro “La casa de la calle 
Garibaldi”, que pronto editará Grijalbo 
42 en Buenos Aires. 


|C 1 12 de marzo, Kenet volvió a San Fernan¬ 
es do con Primo. Primo manejaba el coche 
y Kenet estaba sentado a su lado, con una 
cámara Leica provista de una lente de telefoto 
y también una cámara "de cartera”, oculta y 
fácil de manipular con sólo oprimir un bo¬ 
tón que estaba en la parte superior de la caja. 
Durante el viaje de regreso, estacionaron el 
auto a unos treinta y cinco o cincuenta metros 
de la casa. Primo bajó, levantó el capó del 
auto y se inclinó sobre el motor como si lo exa¬ 
minara, mientras que Kenet usaba su Leica para 
obtener una instantánea de la casa, con Die- 
ter trabajando en el jardín. 


■ os frecuentes viajes a San Fernando se 
■■ estaban volviendo peligrosos. Ellos tenían 
que cambiar de auto a menudo, para que nin¬ 
guno de los coches llegara a serle familiar a 
los que vivían en el barrio. El 19 de marzo, 
Kenet le pidió a los Komfeld que alquilaran un 
automóvil para pasajeros de modelo norteame¬ 
ricano. 

Esta vez llevó con é| a Hedda y juntos prac¬ 
ticaron un reconocimiento de lo s alrededores 
de la casa de los Klement. Cuando pasaban por 
segunda vez junto a ella, a eso de las dos, vie¬ 
ron a un hombre de mediana estatura, frente 
alta y calvicie incipiente que descolgaba la ropa 
de la cuerda del patio. Kenet intentó tomar una 
instantánea de él con su cámara oculta, pero 
no lo consiguió. 

Esa noche mandó otro mensaje a Israel. 

"Hemos visto hoy en la casa de la esposa de 
Eichmann a ur> hombre cuya filiación coincide 
con la de Adolf Eichmann. En todo momento, 
mi hipótesis ha sido la de que, si Ricardo Kle¬ 
ment es Adolf Eichmann, procuraría volver de 
Tucumán antes del aniversario de sus bodas 
de plata, que es pasado mañana." 

E| 3 de abril Kenet alquiló un camión cu¬ 
bierto con una lona embreada y le pidió a Pri¬ 
mo que se encontrara con él por la mañana. 
Quería hacer un último esfuerzo para obtener 
una fotografía “close-up” de su hombre y era 
evidente que sólo una persona que hablara el 
castellano con fluidez podía acercársele lo su¬ 
ficiente para hacerlo. Pensaba que el domingo 
era el único día seguro para encontrar en casa 
a Klement. 


yg avid Kornfeld llevó el camión al sector cri- 
tico. Se detuvieron bajo el puente de San 
Fernando, y Kenet se tendió en el suelo en la 
parte trasera del vehículo y enfocó con sus 
prismáticos la casa por una abertura de la lona. 
Sus dos acompañantes fingieron estar arreglan¬ 
do el motor. Cuando Kenet vio que Klement 
venía de la casa al cobertizo del patio, le hizo 
una seña a Primo y éste emprendió la marcha 
hacia la casa llevando el portafolios con la cá¬ 
mara oculta. 

Habia llegado al borde del terreno cuando 
Klement y su hijo Dieter avanzaron hacia él 
por el otro lado. Un par de minutos después, 
aquel hombre volvió al cobertizo. Primo se 
quedó parado charlando con el ¡oven y luego 
fue al chalet contiguo, donde también se de¬ 
tuvo a conversar durante unos minutos. 

De acuerdo con las instrucciones de Kenet, 
no volvió al camión sino que se dirigió a la 
calle, y desde allí se fue a San Fernando en 
colectivo. 

Kenet y Kornfeld lo alcanzaron en la esta¬ 
ción ferroviaria de San Fernando. Primo les di¬ 
jo que les había preguntado a aquellos hom¬ 
bres s¡ había alguna casa en venta en la vecin¬ 
dad. . . y los había fotografiado. 


EL TRASLADO DE EICHMANN 


'OO r o sabia que, ahora, podía dedicarle mi 
" atención al estudio de los medios que se 
podrían usar para trasladar a Eichmann a Is¬ 
rael. Llegué a la conclusión de que el transpor¬ 
te por mar podia demorar el operativo en varias 
semanas de vital importancia. 

El problema principal iconsistía en hallar fun¬ 
damentos plausibles para un vuelo israelí 
a la Argentina. La suerte vino en nuestra ayu¬ 
da. En los periódicos leimos noticias sobre los 
preparativos que se estaban efectuando en ese 



















SU DEFENSA. Desde su cabina blin¬ 
dada, el acusado contesta los cargos. 


JUICIO. Adolf Eichmann, en el tribunal, es- 
:¿ i lgunas de las evidencias acumuladas contra él. 



f PONCHO. En algún lugar de la Argentina alguien le tomó esta fotografía a Eichmann. 


país para celebrar el sesquicentenario de la 
independencia argentina. Para fines de mayo de 
1960 se organizaban amplios festejos. 

Traté de sondear cuál sería la reacción de 
la cancillería ante la idea de enviar a la dele¬ 
gación israelí a la Argentina en un avión espe¬ 
cial. A los pocos días me entrevisté con el di¬ 
rector gerente d e la línea de navegación aérea, 
quien me expresó que estaba completamente 
dispuesto a satisfacer cualquier pedido del Mi¬ 
nisterio de Asuntos Extranjeros. 

Poco antes, el 18 de abril, Asher Kedem ha¬ 
bía vuelto de su misión al extranjero y vino 
directamente a verme. Le hablé del operativo y 
le comuniqué que debía estar preparado para 
partir muy en breve a Buenos Aires. 


E li Yuval, el segundo que aparecía en la 
lista de Gabi Eldad —un amigo mío del ser¬ 
vicio de inteligencia— había nacido en Polonia. 
Sus padres lo hablan llevado a Israel a los seis 
artos Su hermana y los tres hijos de ésta se 
quedaron en Polonia y los asesinaron los na¬ 
zis. Eli era un hombre de gran capacidad, razón 
por la cual se le confió la misión de capturar 
personalmente a Eichmann. 

El tercer miembro del pequeño grupo era 
Zev Keren, nacido en Lituania, a quien trajeran 
también a Israel cuando niño. Egresado de una 
escuela técnica, lo apodaban "el hombre de las 
manos de oro", dada su habilidad para forzar 
cualquier cerradura. 

Ezra Eshet estaba aún en Europa, vigilando 
a la familia Eichmann. Gabi insinuó que se lo 
incluyera en el equipo operacional, ya que era 
un hombre experto, sereno y un organizador 
muy capaz. 

Gabi recordó también a Kenet. Kenet tendría 
que ocuparse de todo lo relativo a la identi¬ 
ficación de Eichmann antes de la captura y 
se encargaría de interrogarlo después. 

Gabi me avisó que todos los candidatos ha¬ 
bían acogido su proposición con gran entusias¬ 
mo. Se decidió que lo que les contarían a sus 
familias en sus casas sobre los motivos de su 
viaje sería diferente de lo que les dirían a sus 
amigos. Cada cual les contarla a sus amigos una 
historia distinta, oero en sus casas todos dirían 
lo mismo: iban a participar en una misión es¬ 
pecial que debía mantenerse en secreto para 
todo el mundo. 

Aquellos hombres no podían viajar directa¬ 
mente de Israel a la Argentina: cada uno de 
ellos debía ser enviado primeramente a algún 
país extranjero y reenviado luego, provisto de 
una documentación adecuada, a su destino co¬ 
mún. 


EL VUELO ESPECIAL 


El vuelo especial estaba programado para ini¬ 
ciarse el 11 de mayo de 1960 y el avión debía 
llegar a Buenos Aires el 12. Volvería a levantar 
vuelo el 13 o el 14 de mayo, aunque el apara¬ 
to podría ser demorado siempre un poco con 
el pretexto de un problema de orden técnico. 
Una vez fijada la fecha del vuelo, las demás 
consideraciones le fueron subordinadas a la 
misma. Eichmann debía ser capturado antes del 
11 de mayo; unos pocos dias antes, si era po¬ 
sible. 


M enashe Talmi llegó a Buenos Aires el 22 
de abril con una parte de los elementos 
técnicos. Debía alquilar un departamento donde 
la fuerza operacional pudiera discutir sus pla¬ 
nes y hacer sus preparativos. Al día siguiente, 
Talmi encontró la casa y pagó por adelantado 
el alquiler de varios meses. 


E l 25 de abril llegó Kenet. Esta vez viaja¬ 
ba con una nueva identidad y habla tratado 
de cambiar su aspecto en todo lo posible. Su 
misión principal era identificar a Ricardo Kle- 
ment apenas estuviera en poder de la fuerza 
operacional. Con ese fin el equipo especial ha¬ 
bía preparado una lista detallada de todo lo 
conocido sobre las características personales 
y señales ¡dentificatorias de Eichmann. 








Cuando terminó todo el proceso y las cenizas de Eichmann fueron arrojadas al mar, 
un periodista inglés comentó: “Si hay una historia digna de la novela o del cine, esa 
historia es la captura de Eichmann”. 


M enasche y Ezra se encontraron por prime¬ 
ra vez con Kenet el 26 de abril, demos¬ 
trando una vez más que los planes de enlace 
funcionaban correctamente. Los tres proyecta¬ 
ron lo que harían durante el día. llegando a ra 
conclusión de que, en ese momento, lo más ur- 
gente era alquilar un automóvil para explorar 
la zona de San Fernando y restablecer el "con¬ 
tacto’' con Ricardo Klement. 

A las 7.40. en la Ruta 202, cerca del quiosco 
que Ezra y Ehud conocían bien por las infor¬ 
maciones de Kenet. vieron a Ricardo Klement 
que se paseaba por el lado izquierdo de la calle, 
entre el quiosco y su casa. Ehud lo identificó 
inmediatamente por la foto que trajera Kenet. 


EICHMANN A LA VISTA 


—¡Ahí está! —murmuró Ehud. y con un so¬ 
bresalto de sorpresa Kenet echó el freno. 


E l auto se desvió hacia Klement y se detuvo, 
pero Ehud le sugirió a Kenet que lo hiciera 
avanzar un poco más, para que Klement no se 
asustara al ver a un auto que se detenía junto 
a él. 

Ezra bajó del coche y siguió como una som¬ 
bra a Klement. mientras éste caminaba por la 
Ruta 202 en dirección a Bancalari, manteniendo 
entre ellos una distancia de un centenar de 
metros. Vio que Klement abandonaba el ca¬ 
mino principal, doblaba hacia la izquierda por 
un camino de tierra y entraba a una pequeña 
casa aislada. Ezra reconoció la casa por las 
fotografías de Kenet. 


A quello era una inesperada ráfaga de suer¬ 
te Lo único que ellos se habían propues¬ 
to era tener la oportunidad de familiarizarse con 
las cercanías, y a nadie se le había ocurrido 
siquiera que verían a Klement en su primera 
exploración. 


D urante el viaje de regreso a Buenos Aires, 
Ezra, Ehud y Kenet analizaron los resulta¬ 
dos obtenidos. Era un martes y a juzgar por la 
presencia de Klement durante el atardecer de 
un día hábil en las cercanías de su casa dedu¬ 
jeron que ya no trabajaba lejos cíe la misma, 
sino en el Buenos Aires propiamente dicho o 
en su vecindad. 

Si era así. Klement iba a pie desde la parada 
del colectivo hasta su casa todos los días há¬ 
biles a la misma hora y, a esa altura del año, 
entonces ya oscurecía. Eso significaba que la 
captura podía hacerse en el tramo de la calle 
que mediaba entre la parada del colectivo y la 
casa de Klement. El 1* de mayo llegué a Buenos 
Aires. Al contemplar la vasta ciudad rodeada 
por las aguas del mar y de los dos gigantescos 
ríos que también parecían mares resultaba fá¬ 
cil comprender por qué decían que en Buenos 
Aires se conjugan el brillo de París y de Viena 
y el estrépito de Nueva York y Chicago Por al¬ 
go la llaman Puerto de Santa Maria del Buen 
Aire. 

El 3 de mayo, por la tarde, salimos en auto¬ 
móvil de la ciudad con Menashe para inspeccio¬ 
nar una de las casas que le había ofrecido un 
agente de b>enes inmuebles. La zona era ade¬ 
cuada. sin ser ideal, y el alquiler no resultaba 
exagerado. Menashe cerró el trato inmediata¬ 
mente y e> chalet se convirtió en nuestro. Lo 
bauticé con su nombre de código: ‘‘Tira’’ (Pa¬ 
lacio). 


P ara Kedem y Ahoron Lazar, su ayudante 
en Buenos Aires, el 3 de mayo fue tam¬ 
bién un dia de gran actividad. Por la mañana, 
ambos visitaron las oficinas centrales de la 
linea nacional de navegación aérea argentina 


a fin de pedir ayuda en las disposiciones toma¬ 
das para nuestro vuelo especial. El personal de 
la empresa nos explicó que ellos no usaban 
máquinas Britannia, pero que una compañía 
argentina privada del aeropuerto sí lo hacia. 

Kedem y Lazar fueron a Ezeiza a fin de con¬ 
versar con los representantes de esa compañía. 
El funcionario principal los recibió cordialmente 
y les dijo que tenia una reserva de repuestos y 
hasta un avión Britannia de reserva, que pon¬ 
dría gustosamente a su disposición. 


UNA “CASA SEGURA” 
COMO ALTERNATIVA 


El 4 de mayo, Ehud y Menashe salieron por 
la mañana a ver una casa recomendada por 
uno de los agentes de bienes inmuebles. Era 
espaciosa y se hallaba en un gran jardín que 
la ocultaba a los ojos de los vecinos. Para 
nuestras necesidades era el pináculo de la 
perfección. .., pero su perfección incluía a un 
criado que era, a un tiempo, guardián y jar¬ 
dinero. 

De más está decir que no podíamos traer a 
un prisionero a la nueva casa y tenerlo allí sin 
que lo supiera el guardián. Este fastidioso pro¬ 
blema era doblemente importante, dada la ne¬ 
cesidad de mantener a nuestro cautivo en una 
casa segura durante un periodo mayor que el 
que esperábamos antes de la postergación del 
vuelo especial. Yo no estaba dispuesto a des¬ 
prenderme de esa vivienda. Pensé que. por lo 
menos, podíamos tenerla como una alternativa 
en caso necesario Por lo tanto, le dije a Me¬ 
nashe que la alquilara. 

Le dimos a esa casa segura el nombre de 
código: "Doron" (Dorado). 

A esta altura consagré mi atención a nues¬ 
tros preparativos para el prolongado cautiverio 
de Eichmann. Debíamos asegurarnos de que la 
casa pareciera el hogar de unos inocentes tu¬ 
ristas. de qu e al prisionero y sus guardianes no 
les faltaran alimentos y de que la máscara que 
disfrazaba el asunto pudiera ser mantenida, so¬ 
bre todo ante los vecinos. 


E l 5 de mayo, Shalom Dani llegó a Buenos 
Aires con todo su precioso equipo Parte 
de su bagaje consistía en herramientas y ma¬ 
teriales completos. Su problema era cómo ocul¬ 
tar entre ellos un juego completo de insólitos 
instrumentos que constituían el taller de un 
falsificador de documentos. Pero a las dos ho¬ 
ras de haber aterrizado el avión, Dani estaba 
en Maoz (El Baluarte), el departamento usado 
por la fuerza operacional. 


Eí 6 de mayo, al anochecer. Kenet fue solo 
a San Femando. Klement volvió a aparecer a 
la hora de costumbre y echó a andar por el 
camino usual que llevaba a su casa de la calle 
Garibaldi. 

Más tarde, en una reunión con eí equipo ope¬ 
racional, resumi los datos que teníamos. 

—Poseemos una pauta que cubre una parte 
de la vida cotidiana de Ricardo Klement —di 
¡e—. En los nueve dias hábiles transcurridos 
entre el 26 de abril y el 6 de mayo se le ha 
visto volver a su casa exactamente a la misma 
hora, las 19.40. Una sola vez se apartó de su 
costumbre y aun entonces apenas se atrasó 
diez minutos En todos los casos llegó en el 
colectivo 203 de San Femando y bajó en la pa¬ 
lada próxima al auiosco que está sobr e la Ruta 
202. Desde allí fue hasta la esquina, dobló por 
la calle Garibaldi y entró a su casa. Ni una 
sola vez varió su itinerario desde el colectivo 
hasta su casa, una distancia de más de cien 
metrc?. Todo ese sector del camino les es muy 
familiar a los hombres encargados de la vigi¬ 
lancia y es un sitio adecuado para la captura. 


E ste enfoque del asunto fue aceptado en for¬ 
ma unánime Durante nuestra discusión, 
decidimos también que, si no encontrábamos 
nada mejor. "Doron’’ seria usada como primera 
"casa segura", y a KJement se lo llevaría direc¬ 
tamente allí después de la captura ■’Tira’’ que¬ 
dó catalogada como segunda "casa segura”. 

Un hombre faltaba aún en el equipo opera¬ 
cional: el médico. Como los demás del equipo, 
habla ido primeramente a Europa, donde le 
dieren instrucciones, los documentos necesa¬ 
rios y los pasajes del avión. 

Llegó a Maoz en la misma mañana del 7 de 
mayo Esa misma mañana alquilamos los dos 
automóviles que debían ser utilizados en la ope¬ 
ración. Conseguirlos resultó de una dificultad 
inverosímil. 


UN AUTO ALQUILADO 
POR 5.000 DOLARES 


Yitzshak Nesser encontró uno de esos auto¬ 
móviles en un pequeño garaje. Era un viejo co¬ 
che norteamericano, modelo de 1953. A pesar 
d e sus muchos defectos, el propietario del ga- 
raje vacilaba en alquilarlo; quizás temía que se 
lo robaran En respuesta a la pregunta de Yitz. 
shak acerca de cuánto tenia que dejar en depó¬ 
sito por el coche, aquel hombre —quien, evi¬ 
dentemente, trataba de librarse de aquel turista 
fastidioso— dijo que la suma eran cinco mil 
dólares. Quedó estupefacto cuando, algo des¬ 
pués. volvió el turista excéntrico con un paco 
de billetes de veinte dólares. 

Yitzshak tomó posesión del "viejo norteame¬ 
ricano" que tanto necesitábamos y se alejó con 
él de prisa. Aquél debía ser el auto de la cap¬ 
tura. Resolvimos que ésta se efectuaría el 10 
de mayo 

Todos los miembros d e la fuerza operacional 
que tendrían un papel activo en la captura se 
reunieron en "Doron" en las últimas horas de 
la tarde del 8 de mayo. Se bosquejaron dos 
planes posibles: 

El Plan A proponía que el equipo que debía 
realizar la captura esperara a Klement en un 
auto estacionado en la calle Garibaldi, a unos 
diez metros del sitio donde la calle se bifurca 
separándose de la Ruta 202. Este vehículo le 
estaría dando el frente a la casa de Klement. 
El segundo auto, que actuada como escolta, 
debia ser estacionado en la Ruta 202, a 30 me¬ 
tros antes de la esquina de la calle Garibaldi. 
Le daria el frente a esa esquina, y durante te 
captura sus focos serian encendidos para en¬ 
candilar a Klement y a los automovilistas que 
pasaran 

Si surgían complicaciones, los hombres del 
segundo automóvil s e lanzarían a ayudarles a 
los captores del primero. 


E l plan B proponía que el pnmer auto es¬ 
perara en la calle Garibaldi frente a te 
Ruta 202 y el segundo s e estacionara e n la 
Ruta 202. Se ubicarían en forma tal que los 
hombres de cada automóvil pudieran ver a los 
ocupantes del otro. El conductor del segundo 
automóvil haría una señal con los focos apenas 
Klement bajara del colectivo y echara a andar 
por la Ruta 202. 

Simultáneamente, el primer auto emprende¬ 
rla la marcha de un modo lento para poder 
detenerse Junto a Klement apenas éste aban¬ 
donara el camino principal y penetrase en la 
calle Garibaldi; los captores saltarían sobre él, 
lo dominarían y lo meterían en el coche. Mien¬ 
tras tanto los hombres del segundo automóvil 
encandilarían de nuevo con sus focos a los 
automovilistas de la carretera. Luego alcanza¬ 
rían al primer automóvil y le darían escolta 
hasta la "casa segura”. 

Eli se mostró inexorable en te total ejecución 
del Plan A y los demás decidieron aceptado. 


























LOS TRABAJOS, LOS DIAS. 

Adolf Eichmann barre su celda. 

Un momento antes se había higienizado. 
Estuvo incomunicado hasta el día del juicio. 



LA FOTO ACUSADORA. Esta es la 
fotografía “de asalto” que le tomó 
a Eichmann un agente israelí 
con una cámara oculta. 



EL INTERROGATORIO. El criminal es 
sometido al primer interrogatorio 
luego de su llegada a Israel 


LA CELDA DONDE ESTARIA 
ENCERRADO EICHMANN 


Durante la mañana del 11 de mayo, Zev ter¬ 
minó la “celda” de encierro de Eichmann en 
"Tira” y construyó un escondite de emergencia. 
Todos se mostraron de acuerdo en que el es¬ 
condite instalado por él resistiría cualquier ins¬ 
pección policial de rutina. 

A las 16.30 se efectuó en “Tira" una reu¬ 
nión para las instrucciones finales. Luego los 
miembros del equipo se cambiaron de ropa y 
tomaron su nueva documentación y los instru¬ 
mentos que necesitarían para la operación. 


A las 18.30, ambos autos se dirigieron a 
"Tira”. Los ocupantes del primero, encar¬ 
gado de la captura, eran Gabi como coman¬ 
dante de la acción, Kenet en el vo'lante, Zev 
junto al conductor y Eli junto a Gabi en el asien¬ 
to trasero. 

Ehud guiaba el segundo coche, el de escolta 
y reserva, con Ezra a su lado y el médico en el 
asiento trasero. 


NARRACION DE LA CAPTURA 


Los autos habían llegado a la zona del ob¬ 
jetivo a las 19.35 —algo más tarde que lo 
planeado— y dos o tres minutos antes de que 
arribara al quiosco el colectivo número 203. 

El primer auto estaba apostado en la calle 
Garibaldi, a unos dos metros de la esquina de 
la Ruta 202, con el oapó levantado, de frente 
a la casa de Klement. Zev simulaba arreglar al¬ 
go en el motor. 

El segundo auto se hallaba estacionado a un 
costado del camino sobre la Ruta 202, entre el 
puente tendido sobre el río y la esquina de la 
calle Garibaldi, a unos treinta metros del pri¬ 
mer auto. Los pasajeros habían levantado el 
capó y fingían también reparar un desperfec¬ 
to mecánico. 


■ os hombres del segundo coche debían en- 
^“cender las luces de los focos al máximo y 
encandilar a Klement de modo tal que no viera 
al primero hasta que lo tuviera delante mismo. 

Llegaron dos colectivos, pero Klement no ba¬ 
jó de ninguno de ellos. ¿No habría vuelto ese 
dia más temprano que de costumbre y no es¬ 
taría ya en su casa? 

Se había convenido ya que, si Klement no 
llegaba a la hora usual, lo esperarían hasta las 
echo de la tarde. A las ocho Kenet le preguntó 
a Gab¡ si no les convendría irse, porque pro¬ 
longar mucho su permanencia podía provocar 
sospechas. Gabi replicó que seguirían esperan¬ 
do. No se lo dijo a los demás, pero había de¬ 
cidido esperar hasta las ocho y media. 

Ehud, que estaba a cargo del segundo au¬ 
to, opinaba lo mismo que Gabi. Momentos an¬ 
tes de las ocho había bajado de su coche para 
mirar bien lo que sucedía a su alrededor. Es¬ 
taba parado a unos pocos metros del automó¬ 
vil, muy cerca de la esquina de la calle Gari¬ 
baldi. Cuando vio que un colectivo se detenía 
ante e| quiosco, se volvió y echó a andar len¬ 
tamente hacia el automóvil. 

Luego, de pronto, en la oscuridad vio a Kle¬ 
ment. Eran las ocho y cinco. Ehud echó a co¬ 
rrer y Ezra. al verlo, dejó caer rápidamente el 
capó del auto. Con la valocidad del rayo Ehud 
había subido a| auto y encendido los focos. Kle¬ 
ment estaba ya en la esquina de la calle Gari¬ 
baldi cuando Ehud puso en marcha el coche. 


■ os hombres del primer auto habían renun- 
ciado casi a toda esperanza. Vieron detener¬ 
se al colectivo, pero no creían que sucediera 
nada. De pronto Kenet advirtió que alguien ca¬ 
minaba por el costado de la ruta. La oscuridad 
era tan densa que no se podía distinguir de 
quién se trataba. 


—Alguien viene —le dijo Kenet a Gabi—, 
pero no logro ver quién es. 

Pocos segundos después, en un murmullo 
que le pareció un grito, exclamó: 

—¡Es él! 

El corazón de Gabi empezó a latir con vio¬ 
lencia a causa de ¡a excitación. Klement estaba 
dcblando para tomar por la calle Garibaldi. 

—Eli —murmuró Kenet—. Cuidado, debe 
llevar un revólver. Tiene metida la mano en el 
bolsillo. 

—Momentito —dijo Eli y saltó sobre Klement. 

En sus ejercicios de práctica Eli habia usa¬ 
do el método llamado “tackie'' de centinelas, 
aferrando al hombre po r detrás y arrastrándolo 
hacía atrás; pero la advertencia de Kenet sobre 
el revólver lo obligó a cambiar de táctica. Se 
lanzó sobre Klement para derribarlo, pero co¬ 
mo Klement había retrocedido el salto de Eli 
hizo caer a ambos al suelo. Al caer, Klement 
profirió un terrible alando, como una fiera atra¬ 
pada en una trampa. Zev se lanzó con rapidez 
hacia é| desdg el auto y le asió las piernas. 
Klement quedó tendido como si estuviera pa¬ 
ralizado. 


DEDUCCION INSTANTANEA 


Instintivamente Gabi había tenido que cam¬ 
biar de táctica. Saltó impetuosamente de| auto, 
aferró a Klement de la mano y empezó a arras¬ 
trarlo al interior del coche, mientras que Eli y 
Zev lo empujaban desde el otro lado. A los po¬ 
cos instantes los cuatro —Gabi. Eli, Zev y Kle¬ 
ment— estaban arracimados en caótico grupo 
en la parte trasera de! auto. Zev trepó desde 
allí a la delantera. Kenet dejó caer el capó, saltó 
al interior e hizo funcionar el motor. Toda la 
acción habia insumido menos de un minuto. 


T odo iba bien en el primer auto. Klement no 
daba señales de oponer resistencia. Cuan¬ 
do el coche emprendió la marcha su cabeza es¬ 
taba apretada contra las rodillas de Gabi. Gabi 
y Eli, con la ayuda de Zev, que se inclinaba 
desde su asiento delantero, le pusieron unos 
anteojos de vidrios opacos, lo bajaron al piso 
y lo taparon con una frazada. Durante todo este 
procedimiento Klement no profirió un solo so¬ 
nido. Kenet le dijo una frase en alemán, usan¬ 
do términos sin duda familiares para el cautivo: 

—Si no se queda callado lo mataremos de 
un balazo. 

Les hombres del operativo se detuvieron, co¬ 
mo lo planearon de antemano, durante unos 
cinco minutos antes de llegar a “Tira’’ y le co¬ 
locaron al auto chapas nuevas. Llegaron al lu¬ 
gar de destino a las 20.55, a los cinco minutos 
de haberse apeado Eichmann del colectivo 
203... por última vez. 

El inquilino oficial de "Tira” esperaba. Ce¬ 
rraron las puertas del garaje y sacaron del auto 
a Eichmann. Sujeto por ambos lados, salió de! 
garaje para ir a la habitación que le habían 
preparado. 

Lo acostaron en una cama de hierro, suje¬ 
tándole una pierna con una cadena a la arma¬ 
zón del lecho. Tenía puestós aún los lentes de 
vidrios opacos y no podía ver la habitación ni 
a sjs captores. Estos le quitaron la ropa y le 
pusieren un piyama que le habían comprado, 
adecuado a sus medidas. Cuando alguien em¬ 
pezó a inspeccionar y hurgar en su boca, Eich¬ 
mann dijo que después de tantos años ellos no 
tenían por qué esperar que estuviese aún en 
guardia y ocultara veneno entre los dientes. 

Gabi, Eli, Ehud y Kenet estaban en la habi¬ 
tación con él. Examinaron su cuerpo buscando 
huellas identificatorias y las verificaron compa¬ 
rendo as con los datos de Kenet. Sabiendo que 
los oficiales de las SS tenían tatuado su grupo 
sanguíneo en la axila, miraron allí antes que 
nada, pero en vez de| tatuaje sólo había una 
pequeña cicatriz. 


C cn |a lista de las características personales 
de Eichmann a la vista, Kenet le preguntó 
al prisionero: 

—¿Cuál era el número de su tarjeta de afilia¬ 
ción al Partido Nacionalsocialista? 














Durante el juicio, mientras Eichmann lo escuchaba con auriculares desde el 
centro de su cabina blindada, uno de los fiscales dijo: “No 
se trata sólo de matar a un hombre. Aquí está en juego la dignidad humana”. 


—889.985 —respondió el prisionero, sin va¬ 
cilar. 

Esta respuesta bastaba para identificar a Kle- 
ment como Eichmann con virtual certeza; sin 
embargo, Kenet quiso oír la confirmación de 
labios del propio Eichmann y continuó: 

—¿Cuándo llegó usted a la Argentina? 

—En 1950. 

—¿Cómo se llama? 

—Ricardo Klement. 

—¿Se deben las cicatrices de su pecho a un 
accidente ocurrido durante la guerra? 

—Si —respondió Eichmann y todo su cuerpo 
empezó a temblar. 

Quizá se acababa de dar cuenta de que se 
había delatado a| dar su número de afiliación 
al partido nazi. 

—¿Cuál es su verdadero nombre? 

—Otto Hcninger —dijo él, de mala gana. 

Kenet guardó silencio durante varios minutos, 
mientras examinaba la lista, dándole tiempo de 
serenarse a los nervios del cautivo. Luego pre¬ 
guntó: 

—¿Eran sus números en la SS el 45.326 y 
el 63.752? 

—Si. 

—¡Entonces, dígame su nombre! —ordenó 
Kenet. 

—Me llamo Adolf Eichmann. 

Un escalofrío convulsivo estremeció el cuer¬ 
po del prisionero. En la habitación reinaba pro¬ 
fundo silencio. Los cuatro israelíes no podían 
expresar sus sentimientos con palabras. 

—Ustedes se explicarán muy fácilmente que 
en este momento yo esté muy nervioso —dijo 
Eichmann—. Me gustaría tomar un poco de 
vino, si es posible vino tinto, para que me ayu¬ 
de a dominar mis sentimientos. 

Cuando te dijeron que le darian lo que pedia, 
agregó: 

—Apenas me dijeron ustedes en el auto que 
me callara comprendí que estaba en manos de 
israelíes. Conozco el hebreo: lo aprendí del 
rabino Leo Baeck: "En ej principio, Dios creó 
el cielo y la tierra... Shma Yisrael.. 


C uando los cuatro israelíes oyeron surgir 
de aquella boca las sagradas palabras se 
sintieron horrorizados. E| tono servil que usa¬ 
ba Eichmann para hablarles a sus captores bas¬ 
taba ya para asquearlos, pero cuando pronun¬ 
ció las sagradas palabras que millones de labios 
judíos murmuraban tres veces por dia y en 
trance de muerte se sintieron estremecidos 
hasta la médula. Las órdenes que les habían 
dado incluían la prohibición de causarle el me¬ 
nor daño al cautivo. De modo que lo único que 
pudieron hacer fue levantarse y abandonar la 
habitación. 

Kenet era el único a quien yo había autori¬ 
zado a hablar con Eichmann. Lo interrogó so¬ 
bre todo lo vinculado a su vida en la Argentina, 
su vuelo de Europa a la América del Sur y toda 
su historia desde e| fin de la segunda guerra 
mundial. Eichmann, al parecer, había resuelto 
desde el principio no dar señales de rebelión 
sino mantenerse pasivo y totalmente sumiso 
ante sus captores. 

He aquí una parte del interrogatorio que le 
hizo Kenet. Lo inició preguntándole por qué 
había manifestado que se llamaba Otto Heninge r 
la noche d e su captura. 

EICHMANN: —Era el nombre que usé durante 
más de cuatro años. 

KENET: —¿Dónde lo obtuvo? 

EICHMANN: —En Kulmbach, provincia de Ce- 
lle, Alemania. Trabajé allí como leñador antes 
de marcharme a la Argentina. 

KENET: —¿Cómo llegó allí? 

EICHMANN: —Llegué después de abandonar 
el campo de concentración norteamericano de 
prisioneros de guerra de Oberdachstetten. 

KENET: —¿Lo dejaron el libertad los norte¬ 
americanos? 

EICHMANN: —No. Me escapé. 


KENET: —¿Sabían ellos quién era usted? 

EICHMANN; —No. Ignoraban mi verdadera 
identidad. 

KENT: —¿Y qué les dijo usted sobre sus 
servicios durante la guerra? 

EICHMANN: —Les dije que era teniente de 
la 22 división de caballería de los SS. 

KENET: —Como oficial de las SS... ¿no lo 
interrogaron sobre su pasado? 

EICHMANN: —Les expliqué que prestaba ser¬ 
vicios en una unidad de combate de las Waf- 
fen SS, las SS armadas. Los oficiales de las SS 
no les interesaban mucho a los norteamerica¬ 
nos. Les interesaban los miembros de la Ges 
tapo. 

KENET: —Pero... ¿por qué debió reconocer 
usted, en realidad, que era un oficial de las 
SS? 

EICHMANN: —Debido al grupo sanguíneo 
que tenia tatuado en mi axila, como todos los 
oficiales de las SS. 

KENET; —Ese tatuaje ha sido borrado. ¿Cuán¬ 
do se hizo eso? 

EICHMANN: —Antes de huir del campo de 
concentración traté de borrarlo por completo. 
Los demás prisioneros me ayudaron, pero no 
conseguimos eliminarlo por completo. 

KENET: —¿Y a usted lo trasladaron de allí 
a Oberdachstetten? 

EICHMANN: —No. Al principio estuvimos en 
otro campo de concentración, pero sólo nos que¬ 
damos ah¡ unas pocas semanas. No estábamos 
cómodos. 

KENET: —¿Qué quiere decir usted con eso? 
¿No eran buenas las condiciones de vida? ¿Es¬ 
taban demasiado atestadas las barracas? 

EICHMANN: —No. Pero los norteamericanos 
empezaron a examinar las axilas de los prisio¬ 
neros en busca de tatuajes. 

KENET: —¿Por qué lo contrarió eso? Después 
de todo..., ¿no se había presentado usted aca¬ 
so como oficial de las Waffen-SS? 

EICHMANN: —No, allí dije que era cabo de 
la fuerza aérea. 

KENET. —¿Con el apellido Eichmann? 

EICHMANN: —No. Con otro nombre. El de 
Adolf Kan Barth. 

KENET: —¿Cuándo sucedió eso? 

EICHMANN: —En mayo de 1945. 

KENET: —¿Qué hacía usted cuando lo cap 
turaron? 

EICHMANN: —En esos tiempos, nada. An¬ 
tes había llevado a mí esposa y a mis hijos a 
Austria; y yo me marché luego a Alt Aussee. 
Kaltenbrunner era allí jefe de la Oficina Cen¬ 
tral de Seguridad del Reich. Pero ninguno de 
nosotros sabía qué debia hacer. Eran días de 
caos. Cuando eché a andar con mí asistente 
Janisch en dirección a Bad Ischl fui captura¬ 
do por los soldados norteamericanos. 

KENET: —¿Y cuándo lo capturaron por se¬ 
gunda vez? 

EICHMANN: —A fines de julio o principios de 
agosto de 1945. 

KENET: —Y fue entonces cuando usted se 
presentó como el oficial de las Waffen-SS Otto 
Eckmann. 

EICHMANN: —Si. 

KENET: —¿Por qué decidió huir de Oberdach¬ 
stetten? 

EICHMANN: —Debido a los procesos de Nu- 
remberg. Mi nombre se había mencionado allí va 
rias veces y temía que se hicieran investigacio¬ 
nes más a fondo que revelaran mi identidad. 
Me sentí alarmado, sobre todo después del 
testimonio de Dieter Wisliceny. que lanzó to¬ 
da clase de acusaciones sobre mí. 

KENET: —¿Cómo huyó? 

EICHMANN: —Fui a ver al oficial que estaba 
a cargo de los prisioneros, el teniende coronel 
Offerbach, y le pedí su autorización para huir. 
Convocó a reunión a los oficiales y éstos discu¬ 
tieron mi pedido y lo aprobaron. También me 
ayudaron, naturalmente. Me dieron documentos 
a nombre de Otto Heninger. Uno de ellos me 


dio una carta de recomendación para su her¬ 
mano que estaba en Kulmbach, pidiéndole que 
me ayudara a encontrar trabajo en forestación. 
Llegué a Celle en los primeros dias de marzo 
de 1946 y me quedé allí más de cuatro años. 

KENET: —¿Y luego? 

EICHMANN: —Durante todos esos años me 
vi desconectado de mi familia. Quería volver a 
ver a mi mujer y a mis hijos y ya me estaba har¬ 
tando jugar al escondite. Sabia que debia espe¬ 
rar hasta que pasara la tormenta y la atención 
de ellos se desviara hacia otras cosas. Pero en 
los periódicos, en la radiotelefonía y en los libros 
mi nombre era mencionado continuamente. Me 
enteré de que existían organizaciones que les 
habían ayudado a otros a huir de Alemania. 
A comienzos de 1950 establecí contacto con 
una de esas organizaciones. Me arreglaron un 
viaje clandestino a Italia. Un monje francisca¬ 
no de Genova me consiguió un pasaporte de 
refugiado a nombre de Ricardo Klement y una 
visación para la Anterrtina. A mediados de julio 
de 1950 llegué a Buenos Aires. 

KENET: —¿Y cuándo logró que se reunieran 
con usted su esposa y sus hijos? 

EICHMANN: —Llegaron unos dos años des¬ 
pués. 


E ntre el prisionero y Eli, quien habia cui¬ 
dado de sus necesidades personales duran¬ 
te el cautiverio, se habían desarrollado unas 
relaciones insólitas. Eichmann parecía adivinar 
que aquel guardián era particularmente bon¬ 
dadoso. 

Ambos empezaban a conversar, el captor en 
su pintoresco idisch y el cautivo en su alemán 
con acento austriaco. 

Eichmann, en su ciega adulación a la fuer¬ 
za, no trataba de huir y hasta se atrevía a mos¬ 
trar preocupación por su familia. 

—No les dejé dinero —dijo—. ¿Cómo vivi¬ 
rán mi mujer y mis hijos? 

—No sufrirán daño alguno —le replicó Eli—. 
Se las compondrán muy bien sin usted. Pero, 
dígame, por favor. Usted, que se preocupa tan¬ 
to de sus hijos.. .. usted y sus colegas.. . ¿có¬ 
mo pudieron matar a niños de corta edad por 
decenas y centenares de miles? 

Eichmann estuvo a punto de prorrumpir en 
sollozos. 

—Hoy no logro entender cómo pudimos ha¬ 
cer esas cosas —dijo—. Yo tomaba partido 
siempre por los judíos. Me esforzaba en ha¬ 
llar una solución satisfactoria a su problema. 
Hice lo que hacían todos los demás. Me reclu¬ 
taron como a todos los otros. Yo quería pros¬ 
perar en la vida. 

Por eso no debe sorprender el hecho da que 
Eichmann le haya consultado a Eli sobre si 
debia firmar o no la declaración en que se 
mostraba dispuesto a ser juzgado en Israe! y 
que por consejo de Eli decidió firmarla. 


El plan que habíamos trazado finalmente era 
llevar a Eichmann de "Tíra ,, al avión vistiendo 
un uniforme del personal de la línea aérea. 
Uevaria consigo documentos a nombre de Zich- 
roni, que habían sido tomados da Yoram. Eich¬ 
mann pasaría, confiábamos, por un tripulante 
de avión que había sufrido una herida en la 
cabeza durante un accidente. 

La noche siguiente fue insomne para la ma¬ 
yoría de los que estaban en ••Tira”. Hasta las 
primaras horas de la mañana reinó allí una 
actividad febril. 

Finalmente llegó el veinte de mayo.... el 
último dia, y, para mí, el dia más largo y dra¬ 
mático de la Operación Eichmann. 




















UNO DE SUS HIJOS. En su casa de 
San Fernando, provincia de Buenos Aires, 
vemos a uno de los hijos de Eichmann. 

La bandera y el brazalete parecen un desafío. 


SU DORMITORIO. Aquí durmió 
Adolf Eichmann. Es su dormitorio en 
la casa de San Fernando. Cuando 
ya creía haber eludido a sus enemigos, 
fue capturado y ejecutado. 


UN SECRETO REVELADO 


Esa mañana. Meged reunió a ''.odos los miem¬ 
bros de la tripulación que debian estar entera¬ 
dos del secreto. Les dijo que su avión llevaría 
a un prisionero que aparentaría ser un tripu¬ 
lante más y luciría el uniforme de la compañía. 
Aunque su aspecto siria el de un enfermo, su 
aparente enfermedad se debería a un medica¬ 
mento que le sería inyectado poco antes. Sin 
mencionar el nombra del misterioso pasajero, 
Meged afirmó que la operación era de sobera¬ 
na importancia nacional. 

Sus oyentes —salvo Gad Nishi, el copiloto— 
quedaron estupefactos. Ahora todos los extra¬ 
ños incidentes y misteriosas actividades que 
habían presenciado comenzaban a cobrar sen¬ 
tido. 

Meged se sentó con Nishi y el navegante G¡- 
ladi y los tres planearon un vuelo directo de 
Buenos Aires a Dakar. El vuelo sometería al 
Britannia a una severa prueba, ya que excedía 
un poco la autonomía de vuelo de la máquina y 
faltaría combustible. Pero las condiciones me¬ 
teorológicas eran favorables y llegaron a la 
conclusión de que sa podía emprender el vuelo 
si esas condiciones se mantenían estables. 

Por la tarde trasladé mi cuartel general mó¬ 
vil a un lugar más próximo al escenario de la 
etapa crítica de la operación, el propio aero¬ 
puerto. 


■S ventualmente, en una de las alas del com- 
*■ Piejo de edificios, encontré un gran salón 
que servia de bar, o algo asi, a los empleados 
de la compañía. Decidí que ése era el sitio 
ideal para establecer mi cuartel general de la 
operación. 

Asher Kedem fue uno de los primeros en lle¬ 
gar allí. Decidimos que e| automóvil y el mi¬ 
niautobús que llevarían al resto de la tripulación 
a; avión esperarían en la playa de estacionamien¬ 
to hasta que se les uniera el auto con Eich¬ 
mann y los tres seguirían su viaje hasta el pun¬ 
to del control del sector donde estaba el avión. 

A| anochecer, Zvi Gutman, nuestro mecáni¬ 
co, debía vagabundear alrededor del aparato e 
ir y volver muchas veces, para que los guardia¬ 
nes del control se acostumbraran a las constan¬ 
tes caminatas de los hombres de la compañía 
al aparato y de regreso. Cuando franqueó las 
puertas varias veces, ya no le pidieron que 
mostrara sus documentos. 

En "Tira" todo marchaba bien. Desde el me¬ 
diodía. los hombres del operativo habían deja¬ 
do de darla a Eichmann alimentos y bebidas en 
abundancia, preparándolo así para que le in¬ 
yectaran un medicamento. Eli transformó la ca¬ 
ra del prisionero como lo hiciera con las foto¬ 
grafías de Shalom Dani e hizo un trabajo per¬ 
fecto. .. Ni siquiera los mejores amigos de Eich¬ 
mann en la Argentina habrían podido identi¬ 
ficarlo. 

Revisamos con detenimiento todos los pe¬ 
riódicos de la mañana y de la tarde: ninguno 
de ellos mencionaba aún para nada la desapa¬ 
rición de Klement. 


■ as agujas del reloj señalaban las 22.30. Si 
"todo iba bien, me dije, el convoy Eichmann 
estaría en el aeropuerto a| cabo de media ho¬ 
ra. Había mucho movimiento de las fuerzas de 
Seguridad, pero no detenciones callejeras ni 
registros. Ehud y yo estuvimos de acuerdo en 
que no hacía falta enviar a nadie al convoy. 
Era mejor dejarlo hacer el viaje librado a sus 
propios recursos. 

Mientras tanto, Dan Avner, quien había sido 
mi intermediario con la linea de navegación 
aérea, reunió a todos los tripulantes en el ho¬ 
tel del aeropuerto y les dirigió la siguiente alo¬ 
cución: 

—Caballeros, ustedes participan en un gran 
acontecimiento. No me pregunten de qué se 


EN SU CELDA. Adolf Eichmann 
esperó el juicio y la sentencia recluido en 
una celda. Pasaba largas horas 
ocupado en leer textos jurídicos. 
También escribía. 


trata. Hagan, sólo, exactamente lo que les dije. 
Estamos llevando con nosotros a alguien a Is¬ 
rael. Les diré su identidad más tarde. 

Mientras se desarrollaba todo esto, yo no me 
movía de mi asiento del bar de los empleados. 
Calculé que habían pasado casi tres horas des¬ 
de la partida del automóvil para recoger a Eich¬ 
mann y sus guardianes. 

Después de una prolongada espera vi que 
uno de nuestros hombres se abría paso hacia 
mi mesa entre la muchedumbre que llenaba el 
bar. Consulté mi reloj. Eran las once en punto. 
Eichmann, me dijo mi reloj, había Uegado unos 
minutos antes y había con é| cuatro hombres, 
inclusive el médico. Todos ellos vestían unifor¬ 
mes de la tripulación. El viaje y el cruce de las 
puertas de acceso habían transcurrido sin pro¬ 
blemas. En ese momento estaban estacionados 
en el linde de la playa de estacionamiento, es¬ 
perando nuevas instrucciones. 


e levanté y fui allí. Cambié unas pocas 
—w— palabras con Gabi y me dirigí a| automó¬ 
vil en que estaba sentado Eichmann. Vestía un 
uniforme de tripulante del avión y parecía es¬ 
tar profundamente dormido. Le pregunté al mé¬ 
dico por el estado de su paciente. Me contestó 
que Eichmann podía ponerse de pie y caminar, 
siempre que lo sostuvieran por ambos lad'os. 
pero que no estaba en condiciones de obrar 
por su propia iniciativa. 


LA LLEGADA DE EICHMANN 


Los tres autos emprendieron la marcha. Dan 
guiaba el primero, Eichmann y sus guardianes 
viajaban en el segundo y e! resto de la tripula¬ 
ción en el miniautobús. El convoy franqueó las 
puertas principales, siguió por la carretera du¬ 
rante varios centenares de metros y dobló a 
la derecha, al camino lateral que llevaba al sec¬ 
tor de mantenimiento de la linea de navegación 
aérea nacional argentina. 

Cuando la pequeña caravana llegó a las puer¬ 
tas de acceso, se acercó al primer auto el cen¬ 
tinela. Dan le gritó, como lo hiciera docenas 
de veces en los días anteriores: 

—¡Eh, Israel! 

Todos los guardias lo conocían bien y sim¬ 
patizaban con él por lo jovial y cortés que era. 
El centinela levantó la barrera y los tres autos 
penetraron a la pista. 

Siguiendo sus instrucciones, la tripulación 
formó un apretado grupo ai pie de la escaleri¬ 
lla del avión. Eichmann caminaba en el medio, 
sujetado por Ezra Eshet y Yoel Goren. 

Cuando los tres empezaron a subir por los 
peldaños, los focos vecinos iluminaron la esca¬ 
lerilla y a los hombres parados sobre ella. Para 
acelerar las cosas, Nashri sostuvo a Eichmann 
por detrás y cuando su mano tocó su espalda, 
le sorprendió su propia falta de reacción: ape 
ñas un leve retroceso ante el contacto. 

Los peldaños eran un poco bajos para el Bri¬ 
tannia. De modo que los hombres del operati¬ 
vo alzaron en vilo a Eichmann y lo arrastraron 
al interior del avión. Luego lo llevaron directa¬ 
mente a la primera clase y (o sentaron en el 
asiento delantero, junto a la ventanilla. 


^5 n el compartimiento de primera habia un 
total de ocho asientos, y. de acuerdo con 
las instrucciones recibidas, esos asientos fue¬ 
ron ocupados por los tripulantes. A todos ellos 
se les ordenó que se fingieran dormidos, de 
modo que, si les hacían preguntas, pudiesen 
contestar que eran la tripulación de relevo que 
descansaba antes de asumir sus funciones en 
la segunda etapa de| vuelo. 

Con Eichmann ya a salvo, ambos capitanes 
entraron a la cabina de comando. A los pocos 
segundos los motores empezaron a funcionar. 
El avión se movió, carreteó y llegó a la pista 
de despegue a las 23.15 en punto. 















Pdermo’75. 

Un documento gráfico donde 
se encontrará con la 
proclamación de los campeones, 
la ceremonia inaugural, 
el desfile, doma, jineteada 
concursos, todo. 

Cuánto cuesta 
sembrar maíz? 

El costo de siembra y 
cosecha de maíz en precios de 
Agosto de 1975. 

El valor de los insumos, 
aumentos, preparación de la 
tierra, siembra, labores 
culturales, cosecha, transporte 
v comercialización. 


a» * >» ‘**&**¿, .-i,. .* 


Qué es el 
Calf-Starter? 

Un informe del éxito obtenido 
en USA con una dosis de 
iniciación alimenticia de los 
terneros, que asegura un 
mayor desarrollo y velocidad 
futura de crecimiento. Las 
notables experiencias ya realizadas 
en nuestro país con aceptable 
costo económico. 


Reportaje a 
un tambero. 

Situación de la producción 
lechera actual. Los métodos d 
manejo y sus alternativas. 


Ante el grave problema 
económico que vive el país, 
el campo está en condiciones 
de proveer en corto plazo las 
divisas necesarias para 
solucionarlo. Lea esta importante 
propuesta de solución en las 
páginas de Revista Campo 
Moderno y Chacra de Agosto. 


Crisis: la ho 



a del campa 



Check-Upde 
los toros. 

Una tabla simple y completa 
para verificar la calidad y 
capacidad reproductiva. Una 
manera de evitar sorpresas 
en los índices de fertilidad. 


Y para seguir conociendo: 

Doce años de experiencias en fertilización de trigo y maíz./ 
Novedades en forestación./El enteque ahora./Cartilla para la cría de 
caballos./Aplicación del 2-4-D./Cultivo de ricino./Tanques para agua. 
El jardín en agosto./Mejoramiento cerealero internacional./Las nuevas 
variedades./Construya una pasarela entre potreros./La vitamina E en 
lechones./ Experimentación en plaguicidas./ Fenteoato: un moderno 



De Editorial Atlántida para usted. 
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CON PJVADAVIA 

USTED NO PONE UN PROGRAMA. 
PONE UNA RADIO. 


En Rivadavia la información no está sola. 

Esta respaldada por una radio verdaderamente profesional. 

Y acompañada por excelente música, i- 

espectacular despliegue deportivo o los más 
importantes comentarios sobre 
las noticias más sorpresivas. 

Por eso cuando usted pone Rivadavia, 
se queda en Rivadavia. En realidad, 

Rivadavia es un prograhia que dura todo el día. 


1S5 

_! RADIO 

RIVADAVIA 

1 un programa que di 


pr og ram o que dura iodo el día 






QUE PARE EL DESFILE. 
HAY QUE BAILAR 


Por el momento, no pasa de ser un 
proyecto. Pero un proyecto con posi¬ 
bilidades de convertirse en algo gran¬ 
de, muy lindo y, sobre todo, especta¬ 
cular, en el verdadero sentido de la 
palabra. Oscar Aráiz, coreógrafo y bai¬ 
larín "number one", se ha propuesto 
armar un espectáculo teatral con mo¬ 
deles. Y las modelos son nada menos 
que Adriana Aguirre, Pata Villanueva, 
Adriana Costantini, Evelyn Scheidl, Mir- 
ta Massa, Alaa, Susana Romero, Gachi 
Ferrari, Sandra Silbert, Diana Custodio, 
Teté Coustarot e liona Lorant. ¿Qué tal? 

"La idea es crear un espectáculo 
con elementos nuevos, es decir, no 
con bailarinas profesionales, sino uti¬ 
lizando la plasticidad y la belleza de 
las modelos", explica Aráiz. "No será 
un show, ni un ballet: será un espec¬ 
táculo. Las chicas se moverán recrean¬ 
do situaciones teatrales. Será también 
algo asi como un desfile, pero no de 
repa sino de belleza, como una expo¬ 
sición de cuadros." Mientras tanto, 
resplandecientes de entusiasmo, ellas 
se preparan tomando clases con Doris 
Petroni, bailarina de la compañía de 
Aráiz. ducha en todo lo que a ballet 
y teatro se refiera. Pata Villanueva, 
una de las "pioneras” del grupo, 
cuenta: "Un día. al terminar un desfilé 
de ropa, se nos ocurrió con Adriana 
Ccstantini la posibilidad de hacer algo 
que no fuera tan sólo desfilar. Así, 
formamos un grupo de profesionales 
que creo ha sido bien elegido, porque 
cada una de nosotras tiene un tipo y 
una personalidad bien definidos, que 
no entra en competencia con las de¬ 
más, pero se complementa a las mil 
maravillas.” Mirándolas ensayar esto 
no se puede poner en duda: en este 
equipo hay belleza y talento como pa¬ 
ra regalar. 



E! consagrado Oscar Aráiz 
observa los movimientos 
de sus “pupilas”. 

Una experiencia distinta. 



Otro de los ejercicios 
de preparación. 

Esperan que todo esté listo para 
estrenar a fin de año- 



GENTE G 

Mirta Massa, Evelyn 
Scheidl, Gachi Ferrari, 

Susana Romero, liona 
Lorant, Diana Custodio, 

Alaa, Sandra Silbert, 

Adriana Costantini, 

Pata Villanueva y Adriana 
Aguirre. Un grupo 
realmente “espectacular" 
que aprende con entusiasmo 
y constancia, confiando 
en sus posibilidades. 

En este caso, el elemento 
utilizado para el 
ejercicio son varias sillas. 


Lo Ciencia de la Belleza 


Helena Rubinstein sabe que el rostro de la mujer 
fue hecho para la caricia. 



I p ° r eso, lo primero que debe acaricio» 
H su cutis es lo suavidad de 

Silli Foshion Coverfluid . la seda natural 
que contiene le da su increíble 
suovidod y elegancia en uno gamo 
completo de tonos. 

Silfc. Foshion Coverfluid contiene 
humectantes y emolientes que 
# m mantienen la suovidad y elasticidad del 
. cutis. De textura cremosa, liviona, 

^ se extiende suavemente brindando 
0 * una cobertura perfecta de acabado 

^ aterciopelado mate. 

> g Cuando Heleno Rubinstein incorporó sedo 
f *' natural o Coverfluid creó una base 

. . que es moquilloje a lo vez. . y tuvo 


Coverflp d 

Helena Rubinstein 
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Vistiéndonos a oscuras y saliendo a la calle con 
un zapato negro y otro marrón. 



• Yendo a un asado vestidos 
con saco y corbata. 

• Llegando a una boite a las 
once en punto- 

• Yendo al Teatro Colón de 
smoking y galochas. 

• Estornudando cuando tene¬ 
mos la boca llena de puré. 

• Usando camiseta de frisa 
cuyas mangas sobrepasan 
las de nuestro saco. 

• Quedándonos dormidos y 
empezando a roncar en 
una función de gala del 
Colón. 

• Probando un vino en un 
restaurante, decir que está 
bueno y luego resulta que 
está picado. 

• Saliendo en paños menores 
al palier de nuestro depar¬ 
tamento a buscar el diario 
y que un golpe de viento 
cierre la puerta. 

• Entrando a una zapatería 
con varios amigos, y al pro¬ 
barnos un zapato descu¬ 
brir que tenemos un agu¬ 
jero en la media. 

• Quedándonos dormidos en 
el cine, tener una pesadi¬ 
lla y dar un alarido cuando 
las luces se encienden. 

• Yendo 3 comer a una casa 
donde nos habían invitado, 
confundiéndonos de día. 

• Invitando a una chica estu¬ 
penda a un restaurante, co¬ 
mer opíparamente, llamar 
al mozo para pagar la cuen¬ 
ta y darnos cuenta de que 
nos hemos olvidado la bi¬ 
lletera. 

• Sacando un pañuelo para 
sonarnos la nariz y com¬ 
probar que está agujerea¬ 
do. 

• Diciendo un piropo a una 
rubia imponente y, al dar¬ 
se vuelta, darnos cuenta 
de que es la hermana de 
nuestra señora, con peluca. 



tN 1 I ENDO. ¿ESTA 

VERA de D ISFRAZ? 


Concurriendo a una fiesta vestido de 
hawaiano y comprobar que la fiesta no era de 
disfraz sino de etiqueta. 
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• Metiéndonos en una pileta 
sin saber nadar,, tragar 
agua, pedir socorro y, cuan, 
do nos salvan, darnos 
cuenta de que estamos en 
la parte baja. 

• Apareciéndonos en una ca¬ 
sa a la hora del almuerzo, 
cuando en realidad nos ha¬ 
bían invitado por la noche 
a comer. 

• Asegurando que somos in¬ 
vencibles al ping-pong y 
que nos gane una chica de 
8 años por 21 a cero. 

• Metiéndonos en el mar sa¬ 
cando pecho y, en cuanto 
el agua nos da por la cin¬ 
tura, pedir socorro al ba¬ 
ñero. 

• Yendo al cine con nuestra 
novia a ver una película de 
terror y desmayarnos. 

• Intentando, en la playa, de¬ 
volver una pelota a unos 
muchachos que están ju¬ 
gando, dándole una pata¬ 
da, y desgarrarnos. 

• Mezclando en una comida 
vino francés con naranja 
Crush. 

• Pidiendo en una boite de 
moda vino garnacha. 

• Usando zapatos abotinados 
en la playa. 

• Viajando en avión a Barilo- 
che vestido de esquiador. 

• Cubriéndonos los ojos con 
tapitas de gaseosa cuando 
tomamos sol en Punta del 
Este. 

• Confundiéndonos, y en lu¬ 
gar de decir oligárquico 
decir oligofrénico. 

• Moviendo los brazos como 
si estuviéramos remando 
cuando cortamos un bife. 

• En una casa de visita, to¬ 
mar el té haciendo sopitas 
con el pan. 

• Metiéndonos todo el dedo 
en la boca, en un restau¬ 
rante, para sacarnos un tro- 
cito de carne que nos que¬ 
dó entre dos muelas. 

• Atorándonos cuando come¬ 
mos en un restaurante de 
lujo, y que nos salga un 
tallarín por la nariz. 

• Volviendo del Colón vesti¬ 
dos de frac en colectivo. 

• Pidiendo cascarilla con pol¬ 
vorones en la confitería del 
Plaza, a la hora del té. 



Desmayándonos cuando nos vacunan contra la viruela. 



Sentándonos cerca del ventilador y que se nos vuele el peluquín. 
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María Noel, modelo, 
actriz. Partenaire de 
Robert Wagner en 
“Ladrón 
sin destino”, 
su rostro es más que 
conocido a través de 
“affiches” y cortos 
publicitarios. Vivió 
cuatro años en los 
Estados Unidos, 
donde 
filmó capítulos de 
distintas 
series ¡unto a 
importantes 
nombres del 
medio artístico de 
Hollywood. 
Ahora María 
quiere ser actriz, y ya 
dio sus 
primeros pasos 
en un 

espectáculo para 
chicos en el 
Teatro 

General San Martín. 


«TRABAJE CON UN 'LADRON' 
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Nació en Montevideo. A los 1/ 
años se vino sola a Buenos Aires. 
A partir de ese momento María 
Noel fue convirtiéndose en una ca¬ 
ra conocida. Afiches, cortos publi¬ 
citarios. campañas enteras nos la 
mostraban con toda su belleza. Pe¬ 
ro un día María decidió viajar y 
se fue a los Estados Unidos. Allí 
no le fue nada mal. Filmó varios ca¬ 
pítulos de "Ladrón sin destino”, 
junto a Robert Wagner, y otras se¬ 
ries. Ya ha pasado mucho tiempo 
desde que habitara la casona de 
su abuelo paterno en Colonia. Uru¬ 
guay. Y también mucho tiempo des¬ 
de que aquella tímida muchacha 
de 17 años llegara a Buenos Aires. 

—¿Te acordás cuál fue la pri¬ 
mera publicidad que hiciste en la 
Argentina? 

—Claro, fue una foto para un 
jabón. Yo salía envuelta en una 
tcalla y tenia el jabón er.- la ma¬ 
ro. Mi primera película fue para 
una marca de vinos muy conocida. 
Te aseguro que al principio tenia 
un poco de miedo, me parecía que 
Buenos Aires me iba a quedar un 
poco grande. 

—¿Pero ganaste vos? 

—Es cierto, pero me costó mu¬ 
cho. Mes de una vez pensé en ir¬ 
me, en volver a Uruguay. Me ayu¬ 
daron cosas personales como el 
hecho de que mi madre sea ar¬ 
gentina y mi carácter que. pese a 
mi timidez, cuando me decido a 
hacer algo me largo con todo. 

—Contame algo más sobre tu 
carácter. 

—No me conozco del todo y mí 
gran lucha tiene un solo objetivo: 
vencer mi constante encerrarme en 
mí misma. Y por supuesto, tengo 
defectos y virtudes, como todos. 
—/Qué virtudes, por ejemplo? 
—Soy luchadora. Cuando algo 
me golpea y me derrumba consigo 
levantarme rápidamente. Es obvio 
que hablo de recuperarme muy 
pronto, creo que todas las recu¬ 
peraciones definitivas son a largo 
plazo, tardan mucho tiempo en 
producirse. Quizá esto se debe a 
que es muy duro y difícil tener 
que dejar afectos y costumbres. 
¿Qué más? ;Ah! Soy buena amiga 
de mis amigos, al menos creo que 
es asi. Yo entiendo a la amistad 
como una cosa general, donde es 
indispervsab's compartir y realizar 
un pacto de buena voluntad y ayu¬ 
da mutua. Esto del pacto lo digo 
en sentido figurado. También una 
buena amistad requiere cierta afi¬ 
nidad entre la gente y poner el 
hombro er cada caso que sea ne¬ 
cesario, pero eso sí, sin qu e te lo 
pidan. 

—¿Qué cosas necesita alguien 
para ser tu amigo? 

—Franqueza, sobre todo; que 
sea derecho v que tenga calidez, 
sensibilidad. Tiene qu e ser de esas 
personas que me hagan sentir que 
están aunque r.-o estén. 

—¿Las modelos son superficia¬ 
les? 

—Esa pregunta es la que siem¬ 
pre genera pc'émicas en tomo a 
nuestra profesión. Si bien es cier¬ 
to que para este trabajo no es ne¬ 
cesario leer a Kafka ni a Balzac, 
tambiér- es cierto que no todos 
los modelos o las modelos son 
gente a las que sólo les preocupa 

•María Noel en su casa. 

Modelo de profesión, ahora quiere 
ser actriz. Ha comenzado a 
estudiar teatro. 


Y AHORA HAGO TEATRO PARA CHICOS" 












la frivolidad. Hay una gran super¬ 
ficialidad en nuestro trabajo. Nos¬ 
otros trabajamos con nuestra cara 
y nuestro cuerpo y no con nuestro 
inte'ecto, pero eso no quiere de¬ 
cir que no lo tengamos. 

—Habernos de tus virtudes. 
¿Por qué no hablamos de tus de¬ 
fectos? 

—Son muchos. Pero te doy al¬ 
gunos. Como buena capricorniana 
soy pesimista y suelo tener muy 
mal humor. Tengo celos, nunca des¬ 
medidos, pero si soy celosa. Y ten¬ 
go un costado bastante embroma¬ 
do, que por momentos puede ser 
un defecto y por momentos una 
virtud. 

—¿Cuál es? 

—Que en lugar de vivir cada 
cosa que me llega asi de pronto, 
me detengo a analizarla y a ii> 
telectualizarla demasiado. Esto me 
ha salvado muchas veces de fra¬ 
casos rotundos y en otras ocasio¬ 
nes me ha costado dejar pasar 
oportunidades que podrían haber 
sido brillantes para mi vida. Pero 
soy así y a esta altura nada me 
va a hacer cambiar. 

—¿Qué cosas no te gustan? 

—Levantarme temprano, las dis¬ 
cusiones, los gritos. Me molestan 
los ruidos fuertes, el batifondo. 
Odio las reuniones con mucha gen¬ 
te, en- las que cada uno habla de 
una cosa y al final nadie dice na¬ 
da concreto. No me gustan las si¬ 
tuaciones donde mi timidez sufre. 
Pero vos me preguntaste qué no 
me gustaba y ahora que ya te con¬ 
testé, te voy a decir también las 
cosas que más me gustan. Por 
ejemplo, trabajar, hablar café de 
por medio con mis amigos durante 
largas horas. Me gustan los días en 
los que puedo dormir hasta muy 
tarde. Aclaro que no uso desperta¬ 
dor porque el tictac no me deja 
dormir. También me gusta la mú¬ 
sica suave, la gente linda de afue¬ 
ra y de adentro, leer de vez en 
cuando, sobre todo cuando logro 
paz interior. Detesto el frío pero 
me encanta el verano, y quizá lo 
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que más me guste sea viajar. Con¬ 
fieso que le tengo un miedo terri¬ 
ble al avión, pero mi gusto por 
viajar puede más que cualquier 
miedo. 

—Ya que hablás de viajar; vos 
estuviste cuatro años en Estados 
Unidos y tuviste oportunidad de 
estar cara a cara con los famosos, 
¿cómo viviste todo ese mundo? 

—Fue una experiencia sensacio¬ 
nal. Me fui a Estados Unidos por¬ 
que necesitaba estar sola, lejos de 
todo y de todos y saber si por las 
mías podía valerme en un mundo 
extraño y duro. Llegué a Nueva 
York sin conocer a nadie y con la 
idea de quedarme veinte dias. To¬ 
do salió bien y me quedé cuatro 
años. 

—¿Te quedaste todo el tiempo 
en Nueva York? 

—No, estuve tres años allí y lue¬ 
go un año en Los Angeles. 

—¿Te costó mucho conseguir 
trabajo? 

—No. Por suerte, en seguida 
conseguí un contrato para hacer 
una campaña de una compañía 
aérea canadiense y pasé algunos 
dias en Montreal. Asi seguí tra¬ 
bajando en distintas compañías, 
pero en Nueva York. 

—¿Cómo te contactaste para fil¬ 
mar las series de televisión? 

—Fui a Los Angeles con alguna 
recomendación. Fue un verdadero 
impacto encontrarme de pronto en 
ese mundo increíble que es Holly¬ 
wood y mucho más aún saber que 
filmaría en los estudios de la Me¬ 
tro o de la Universal. 

—¿Cuántas series filmaste en 
total? 

—Las primeras dos fueron jun¬ 
to a Robert Wagner, en “Ladrón 
sin destino”. Después hice algu¬ 
nos capítulos de "Flipper” y un 
episodio de “Daniel Boone”. Estas 
seríes fueron mi trabajo más im¬ 
portante en los Estados Unidos. 

—¿Cómo es Robert Wagner? 

—Un tipo encantador, de pocas 
palabras pero muy comunicativo. 
Un gran actor, sin dudas uno de 


“Odio tener que levantarme temprano —dice — y jamás usé despertadt 


Así, con toda esta belleza, usted puede encontrarla por la calle. 












• Una cara muchas veces vista 
anunciando productos. 

Pero ahora María ha dejado la 
publicidad para dedicarse a lo que 
más le gusta: actriz. 


los mejores. Buen compañero de 
trabajo y siempre hiere dispuesto 
a dar un consejo. 

—¿En cuánto tiempo se filma un 
capítulo? 

—Depende. Hay un montón de 
factores que determinan que un 
capitulo se pueda filmar en tres, 
cuatro o diez días. Lo que sí te 
aseguro es que se trabaja a ure 
ritmo enloquecedor, sin pausas. 
Allí, una vez que comienza la fil¬ 
mación todo el mundo se mete en 
su trabajo y hasta que no se ter¬ 
mina la escena en el estudio reo 
vuela una mosca. Además, se cui¬ 
dan los detalles al mínimo. Hay 
una persona dedicada exclusiva¬ 
mente a eso, a evitar que se co¬ 
meta alguna falla de vestuario o 
de escenografía. 

—¿Vos trabajaste como actriz 
o como modelo? 

—Trabajé como actriz y como 
modelo. Pero respecto a conside¬ 
rarme actriz, creo y tengo corecien- 
cia de que me falta algún tiem¬ 
po. 

—¿Estás estudiando? 

—Sí, desde hace bastante que 
estudio teatro con Alberto Ure, pe¬ 
se a que ya estoy actuando en una 
comedia infantil en el teatro San 
Martin. Para mi, la publicidad hace 
un rato largo que se transformó en 
nada más que un medio de vida y 
no es una meta. Al principio, cuan¬ 
do una empieza a ver su cara por 
la calle o en las revistas o en la 
televisión, siente una sensación 
realmente agradable pero después 
la cosa se vuelve rutina y, al me¬ 
nos yo, quiero hacer otra cosa. 

—¿En tu caso, esa "otra cosa” 
es ser actriz? 

—Exacto. Para eso estudio, pa¬ 
ra hacer teatro o cine pero sin la 
excusa de que tengo una linda 
cara o un buen cuerpo. Yo quiero 
actuar, no mostrarme; para eso si¬ 
go haciendo publicidad y listo. 

— ¿Te pusiste algún tiempo de¬ 
terminado para decir "ya soy ac¬ 
triz"? 

—No, eso lo dirá mi maestro y 
me daré cuenta yo. No puedo po¬ 
nerme limite ya que antes de "ser 
actriz" con todo deberé hacer co¬ 
sas para ir aprendiendo. No voy a 
pretender ser la primera figura de 
un dia para el otro. Si sirvo, de eso 
ya s e darán cuereta quienes m e dan 
el trabajo. Yo estoy realmente en¬ 
tusiasmada con todo esto y hasta 
ahora voy bastante bien. 

María Noel, modelo, quiere ser 
actriz. Quizá esto usted lo haya 
leído mil veces. Quizá sea un ar¬ 
gumento esgrimido por la mayoría 
de las modelos. Pero en este caso 
hay algo qu e es bien cierto: María 
tiene realmente muchas ganas de 
trabajar en teatro o cine, de actuar. 
Sabe que tiene condiciones y ade¬ 
más estudia muchas horas por se¬ 
mana. Y esta dedicación ya es bas¬ 
tante, al menos. Habla a favor y 
prueba lo que ella dice. 

—¿Por qué te volviste de Esta¬ 
dos Unidos si allí las cosas habían 
empezado a irte muy bien? 

—Porque reo podría vivir en Nue¬ 
va York ni en Los Angeles. La pri¬ 
mera es una ciudad que te asusta 
y te oprime; la segunda tiene cosas 
que nada tienen que ver conmi¬ 
go. Y volví porque extrañaba a mis 
afectos y porque, como te dije al 
principio de esta charla, cues¬ 
ta mucho dejar los afectos y las 
costumbres. Por todo esto me vine 
a Buenos Aires a empezar otra vez. 

Y aquí estoy, y reo puedo quejarme. 

AGUSTIN BOTINELLI 

Fotos: JUAN JOSE PEREZ 





Esta teori* íufc.tc»mulada por 


p^ra^Tüs^^aílvaaiente ÍQmáuiles! 


ida después de su muerte. En/Í9>2 un grupo de-cientificos realizó 
tmo fcelics instalado sn «POtoservatorio Naval de los Estados Unidos 
étT'dWfiónVEsteOeste. Cuando el avión ttgttiln© su giro 
ufa retrSado^jrtOO millonésimas de segulWó respecto del reloj del 
I más pequeño én la ilustración— el tiempo había transcurrido 
i probada. Qtro ejemplo que sirve para ilustrar la teona es «I de los 
ajaron a una^SSocidad máxima de 10.000 fcilometros por hora, al terminar 
colegas que Rabian permanecido en tierra. Teóricamente, para detener 
ros par segundo, que es la velocidad de la luz. Pero en Ja práctica 


el tiempo habría 


masa se hace infinite. 



















“La masa d e un objeto ei 
movimiento es mayor qué 
ovo relativamente > 
inmóyjl." \ \ \ 

Esta teoría se comprobó 
utilizando unos 
aparatos llamados acelera 
atómicos. Mediante 
estos aceleradores se les 
Imprime a las partículas 
atómicas velocidades 
(Próximas a la 


'de la luz (300.000 kilómetros 
por ^gundo). Se pudo 


establecer así que 
medida que 


aumentaba la velocidad de las 
partículas también aumentaba 
su masa. Otro 
caso similar es el que 
muestra la Ilustración: 
a medida que aumenta la 
velocidad que lleva el 
astronauta su masa se va 
expandiendo. En la primera 
figura su velocidad es de 1.666 
kilómetros por 
segundo y su masa ! 
prácticamente no sufre ninguna 
variación. Peno cuando esa 
velocidad se eleva a 
42.000 kilómetros 

pesó auntenta alrededor 
dea Kilogramo. A 260.000 

Xióntetros pQ,. ^gun^ 


íctica ningún 
io podría^* 
esa expansión. 


/¿/Stevpted nó sólo ¿ctúá / 

aawfrjw 7 t1 

tst^ enunciado de Albert 
ijrtstafn dio por tierna co n la 
amtóa ley de la propagación 
jarla luz; que dice que 

la Kiz se propaga, en él • / J 

tocio e n sentido rectilíneo y en 

lac Wiro/rinhx 1 * i 


f (as rfireccic 
fcual, con u/i 
jOO.OOO ki'óo 
indo”. Comp 


chicó—*s decir, una f J 

estrella muy densa— et efecto 

* wSxSítt/J 

por (a fuerza de gravedad 
y vuelve « “caer'* sobre su / 
superficie. Qe este modo 
la estrella se toma invisible. 

/ Bo to/ últimos años Jos / / ’ 

astrónomos han confirmado I» / 
existencia de estrellas invisibles 
(se las detecta por medios 
mecánicos). Una vez más. 

Efnstefn estaba en lo cierto El 
gráfico muestra el efecto qúé 

• tendría el haz de lúa de una / 
hipotética linterna al atravesar 
una región de fuerte gravedad: 
iría cayendo en el sentido en 
que actúa esa fuerza hasta 





14 - 1 


<E 









ANTONIO BERNI: 

«CREO QUE 


Tiene 70 años y hace más de 
40 que pinta. Sus cuadros han sido 
expuestos en los principales 
museos del mundo. Es una de las figuras 
“clave” de la plástica nacional. 

Se llama Antonio Berni, y aquí nos 
cuenta cámo empezó a pintar, 
cómo vive, y nos 
habla de su próxima exposición. 






Desde aquí —estoy en la prime¬ 
ra de las tres plantas que tiene 
este estudio inmenso y bien ilu¬ 
minado— alcanzo a ver, entre otras 
cosas, cientos de pomos de pin¬ 
tura desparramados en varias me¬ 
sas, algunas sillas desvencijadas 
y otras que no lo están, cuatro o 
cinco pilas de cuadros muy gran¬ 
des y, junto a ellos, un elástico de 
cama; más allá hay una cabeza de 
toro hecha en plástico o en acrlli- 
co, algunos collages, más cuadro; 
de todas las épocas de Berni. cor 
tinas, restos de alguna escenogra 
fía, pinceles y nuevos pomos dt 
pintura. No vale la pena abundar 
en la descripción; supongo que us¬ 
ted, lector, ya tiene una idea de 
cómo es esto (agréguele un fuerte 
olor a solvente y a pintura y ten¬ 
drá una buena imagen del lugar). 
En la primera planta. Inmutable 
dentro de este mundo, su mundo, 
Berni termina con trazos largos, 
descendentes y firmes, un retrato 
de César Isella que también está 
allí, posando: muy quieto y muy 
callado. Al rato Berni dice: “Ya es¬ 
tá”, y con los pinceles todavía en 
la mano se acerca y nos saluda. 
Parece jovial, entusiasta y sigue 
con sus patillas tan largas como 
siempre. Antes de sentarnos a char¬ 
lar quiere, como buen anfitrión, lle¬ 
varnos a recorrer las tres plantas 
del tal'er. Sube las escaleras con 
agilidad, casi a los saltos, y p'en- 
so que en ese momento nadie se 
atrevería a decir que este hombre 
ya pasó la barrera de los 70. Lo 
que no puede ocultar es su sorde¬ 
ra ("Fue a causa de una otitis. Ya 
me han hecho varias operaciones 
pero la cosa no mejoró mucho. Por 
suerte no e9 progresiva”). Volvemos 
al primer piso después de andar 
por ese edificio, azotado Dios sabe 
por qué terremoto, y arrancamos 
con la charla y las fotos. Antis, 
limpio la pintura roja que se adhi¬ 
rió a mi mano al saludar a Berni. 
El primer tema de la charla es 
París, una ciudad donde el pintor 
ha creado buena parte de su obra 
y en la que pasó los primeros seis 
meses da 1975. 

—Desde que terminó la Segun¬ 
da Guerra, voy a París todos los 
años. No es porque me Interese vi¬ 
vir allí ni por una cuestión de co¬ 
modidad; lo hago para ponerme en 
contacto con las novedades del 
mundo de la pintura. Este año, por 
ejemplo, pude ver algo que difícil¬ 
mente podamos apreciar aquí, al 
menos por ahora: una restrospecti- 
va de Max Emst y otra de Giorgio 
de Chlrlcco. En Paris, además, es¬ 
tán casi todas las manifestaciones 
vanguardistas, los grandes museos. 

—París sigue siendo París. . . 

—Sí, claro. Por lo menos en ma¬ 
teria de pintura. En todo lo que 
hace a la creación y también a la 
venta de cuadros. Es un buen mer¬ 
cado, tanto como Nueva York o al¬ 
gunas otras ciudades europeas. 

—Usted tiene allá un estudio 
propio, ¿no? 

—Si. Esto me facilita mucho las 
cosas, sobre todo ahora que París 
está tan caro. Se halla en un calle¬ 
jón llamado Cite Prost, cerca de la 
Plaza de la Bastilla. Es un barrio 
muy viejo y yo lo encuentro muy lin¬ 
do, tranquilo. Sobre todo puedo 
trabajar mucho y bien, que en de¬ 
finitiva es lo que más me interesa; 
comienzo a pintar bastante tem¬ 
prano, a eso de las 7 de la maña¬ 
na, y me quedo allí unas 10 ó 12 
horas. 
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En el taller de la calle Lezica, ¡unto a Silvina, su mujer. En estos momentos Berni prepara una exposición soba 
músicos argentinos; entre ellos, Piazzolla, Eduardo Falú, Susana Rinaldi y Atahualpa Yupanqui. 


ayudante, la fotografié. En el mism 


Berni sostiene una de sus obras más recientes para que Oscar Carballo, _ — 

edificio donde funciona el taller hay un amplio estudio fotográfico y otro de grabado. 











Informal, ta/entoso, incansable. Trabaja durante diez o doce horas por día. Después va a charlar con sus amigos, al cine, al teatro- a “cargar las Di/as" 
como dice el. Este ritmo lo ha llevado durante 40 años, desde que empezó a pintar. El buen humor es una constante en él. ' 


—¿Luego? 

—Luego vienen alguna escapada 
ai cine, al teatro, la charla con los 
amigos, con los marchand y tam¬ 
bién, de vez en cuando, una reco¬ 
rrida por los museos. 

—¿Para ver a quiénes? 

—Eso depende. 

—¿De qué? 

—De mi estado de ánimo. 

—Supongamos que usted está 
alegre, satisfecho con lo que aca¬ 
ba da hacer sobre el lienzo. 

—En ese caso prefiero detener¬ 
me frente a un Botticelli, a un Tin- 
toretto, al Veronés o a los renacen¬ 
tistas. También me agradan algu¬ 
nos franceses. 

—-¿Qué pasa cuando está triste, 
deprimido? 

—Ah, cuando estoy triste no me 
gusta ver a nadie. 


Y estalla en una carcajada con¬ 
tagiosa que retumba en las tres 
plantas del estudio. Pero en segui¬ 
da se calma y ensaya una explica¬ 
ción con una voz bastante baja, 
monocorde, que contrasta con mis 
preguntas que son casi gritos. 

—Yo no soy una persona triste. 
Aun en mis peores momentos soy 
un tipo optimista. Por otra parte, 
yo no me alimento en los museos 
como les ocurre a algunos pintores. 
Generalmente me alimento de la 
vida; mis temas surgen de hechos 
cotidianos, cosas que me ocurren 
a mí, pero que también le podrían 
ocurrir a usted o a cualquiera de 
sus lectores. Entonces no necesito 
ir a los museos en busca de nin¬ 
guna fuerza vital. 

—¿Se ve a menudo con los otros 
argentinos que pintan en París: con 


Le Pare, con Seguí o alguno de 
ellos? 

—De tanto en tanto. Pero es cu¬ 
rioso: por lo general, los motivos 
de encuentro no son una muestra 
o una inauguración sino una gui¬ 
tarreada o algún asadito. Los ar¬ 
gentinos somos así, es irremedia¬ 
ble. La añoranza es una cosa per¬ 
manente entre los argentinos. Pero, 
no importa cuál sea la excusa, 
cuando puedo me reúno con algu¬ 
nos compatriotas; sobre todo con 
un pintor joven y muy bueno lla¬ 
mado Alejandro Marco, con Le Pare, 
Seguí o, si estoy en Roma, con 
Carlos Alonso. También veo a otros 
pintores que están de paso. 


Presentar a Antonio Berni a es¬ 
ta altura de su carrera me parece 


una irreverencia. Es como pararse 
en la esquina del Mercado de Abas¬ 
to a explicar quién era Julio Sosa. 
Pero para conocer su real dimen¬ 
sión artística, su peso en el cam¬ 
po de la pintura, quizás convenga 
extraer tres o cuatros datos de su 
curriculum. Uno de ellos puede ser 
el Gran Premio Internacional de 
Grabado y Dibujo de la Bienal de 
Venecia que ganó en el año 1962; 
también obtuvo el Primer Premio 
Internacional de Grabado de Craco¬ 
via y el Premio de Grabado de la 
Comisión Cultural de la Bienal de 
Grabado de Ljuvljana. Yugoslavia. 
En otras palabras: hace un rato, 
un rato largo, que Berni es primera 
figura internacional. Pero, al mis¬ 
mo tiempo, su fama se ha exten¬ 
dido a casi todos los rincones del 
pafs de la mano de Juanita Lagu¬ 
na y Ramona Montiel, segur aman- 
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te los dos personajes más conoci¬ 
dos de la pintura nacional. Perso¬ 
najes que dieron origen a poemas, 
a ensayos sociológicos, canciones, 
criticas elogiosas y, dentro de muy 
poco, a un long-play. Lo fundamen¬ 
tal tal vez. es que en esos dos 
seres está reflejado Berni de pies 
a cabeza: el Berni curioso, profun¬ 
do, ese que nunca tuvo profesor 
y supo arreglárselas solo con el 
pincel; ese que cuando tenia 10 
años de edad iba a caballo a la 
escuelita de Roldán, allá en Santa 
Fe, y cuando llegaba a las prime¬ 
ras calles del pueblo, desensillaba, 
y I» daba al caballo una palmadita 
en el lomo para que se volviera al 
trote hasta la casa ("También me 
encantaba, como a todos a esa 
edad, correr detrás de una pelota 
de trapo en algún potrero de Rosa¬ 
rio"). Por eso digo que Berni es 
Juan Laguna, y creo que no 
miento. 

—¿En qué anda, Berni? 

—Preparando una exposición so¬ 
bre músicos argentinos. La idea 
surgió a comienzos de este año, 
en enero creo, cuando se me dio 
por terminar “Orquesta Tipica”, 
un cuadro que había empezado 
hace 25 años y había dejado 
arrumbado en mi taller. Luego, es¬ 
tando en Roma, me encontré con 
Piazzolla y le hice un retrato. Poco 
después, en París, lo pinté a Ata- 
hualpa Yupanqui. Así, poco a poco, 
fui retratando a muchos músicos 
de renombre pero que yo siento más 
como amigos que como músicos. 
También tengo un retrato de Eduar¬ 
do Falú, otro de los amigos que 
de tanto en tanto vienen a matear 
a mi atelier de la Cite Prest, y 
otro de Mercedes Sosa. Como ve, 
de ese vinculo con los músicos sur¬ 
gió la posibilidad de hacer mi pró¬ 
xima exposición. En la lista he 
incluido además a Susana Rinaldi, 
Amelita Baltar. Isella y algunos 
más. En total serán unos 15 cua¬ 
dros y los expondré a comienzos 
de septiembre. 

—Alguien, no recuerdo quién, 
me dijo hace poco que muchos de 
sus cuadros quedan guardados en 
el taller, que no le gusta vender¬ 
los. 

—Es cierto. Aquí abajo tengo 
una buena cantidad de cuadros. 
Muchos de ellos son difíciles de 
vender porque son muy grandes; 
sólo un museo podría llevarlos. 
Pero otros los conservo porque me 
agradan y quiero tenerlos cerca, a 
mano en cualquier momento. 

—Sé que usted le dispara al 
tema Berni. pero ¿en cuánto se 
cotizan sus cuadros actualmente? 

—A mi no me gusta hablar de 
cotizaciones no por una cuestión 
de pudor. Lo que ocurre es que 
en los últimos años se ha puesto 
muy d e moda el “tanto valés, tan¬ 
to sos". Eso es injusto y pueril. 
Además últimamente han cambiado 
mucho los precios. 

—Pero digamos una cifra... 

—Depende de la obra. Puede 
osciiar entre 10 y 15 millones de 
pesos. Pero ya le digo, eso son los 
precios de esta semana. La que 
viene no sé; todo cambia tan rá¬ 
pido. 

* —Es una bonita cifra, ¿no cree? 

—Mire, cuando uno ya ha cum¬ 
plido una trayectoria determinada 


“No me gusta hablar de cotizaciones —asegura— porque es un tema pueril. 
El verdadero artista está más allá del precio de su obra". 


Este es el segundo piso del estudio, donde funciona el taller de grabado. En 
1962 Berni ganó el Gran Premio de Grabado de la Bienal de Venecia. 


lo único que verdaderamente le 
Interesa son dos cosas: conservar 
la libertad de crear y trabajar lo 
mejor posible. Eso está por en¬ 
cima de la fama, del dinero, las 
entrevistas y de todo lo que a us¬ 
ted se le ocurra imaginar. 


Berni es incapaz de quedarse 
cinco minutos quieto en una silla. 

A medida que charlamos me va 
mostrando cuadros viejos (“Este 
es definidamente surrealista y U> 
expuse en Buenos Aires en 1932; 
los críticos en ese momento no lo 
aceptaron y los diarios me hicie¬ 
ron unos buenos brulotes ), des¬ 
pués me lleva a un rincón para en¬ 
sañarme uno de sus famosos ‘ co- 
llages" y luego saca, de no sé qué 
rincón, varios catálogos de sus ex¬ 
posiciones. Me detengo en algunos 
de ellos para leer frases elogiosas 
escritas nada menos que por Ra¬ 
fael Alberti y por Aragón. También 
veo por allí, cosa curiosa, una tar¬ 
jeta postal que reproduce uno de 
los tantos cuadros de Juanito La¬ 
guna. La doy vuelta y leo. ‘ De fa- 
milie Laguna emigreet", y, un peco 
más abajo. “Stedalijk Museum 
Oostende". 

—Es una tarjeta postal que edi 
taren en Bélgica. Reproduce uno 
de lo s cuadros míos que adquirió 
hace ya bastante tiempo el Museo 
de Ostende. 

_Oigame. Berni. ¿cuántos años 

hace que pinta? 

—Creo que desde 1930. Lo que 
sj recuerdo bien es la primera 
venta que hice. Fue en el '33; ese 
año pinté un almacén lleno de co¬ 
lores que estaba en las barrancas 
de Rosario, cerca del puerto. Cuan¬ 
do el dueño del almacén s e ente 
ró que yo estaba pintando su ne 
godo, me dijo: “Che, pibe, si me 
lo terminás bien te doy dos pe¬ 
sos". Fue mi primer sueldo de 
pintor. 

_¿A partir d e entonces siempre 

vivió de la pintura? 

_Qué va. Tuve mil ocupaciones 

distintas para poder vivir. Hasta 
recuerdo haber trabajado como "su¬ 
pernumerario" en una oficina de 
Estadísticas y Archivo de la Mu¬ 
nicipalidad de Rosario. En realidad 
hacia el trabajo de un escribiente, 
como se decía en esa época, pero 
cobraba el mismo sueldo que un 
basurero. Recién después de la Se¬ 
gunda Guerra pude ganarme la vi¬ 
da con los cuadros. Pero creo que 
valió la pena. 

La frase se me quedó pegada 
un rato largo: “Creo que valió la 
pena". La volví a escuchar algu-j 
ñas horas más tarde en la redac¬ 
ción. mientras sacaba del graba¬ 
dor dos voces; una. casi monocor- 
de, pausada reflexiva, y otra que 
no' hacia preguntas sino que di¬ 
rectamente las gritaba. También 
lei con cierto detenimiento algunos 
de los catálogos que me dio Bem;, 
su currículum y la extensa lista de 
premios que lleva ganados como 
pintor y escultor. Entonces me di 
cuenta de que si: realmente, valió 
la pena. 


HECTOR D'AMICO 
Fotos: Alberto Rodríguez 
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Jerarquía de líneas, un comporta¬ 
miento que supera las más altas exi¬ 
gencias y el placer de gobernar su 
dinámica personalidad, definen otro 

nivel. ^ : . lá? 

El nivel al que sólo se accede con la 
Coupe Chevy Serie 2. 


Chevy 

La linca que distingue otro nivel 


CHEVROLET 













OLAF. EL VIKINGO 






¡ADIOS, PAPA! QUE TENGAS 
BUEN^ VIAJE. TEN CUIDADO... Y 
ACUERDATE: NO BEBAS 


¡QUÉ OCURRENCIA i 
LA TUYA! | 
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VIVIR 

en positivo 




Vivir en plenitud, sin descartar 
ninguna experiencia. 
Sintiéndose absolutamente apto para 
enfrentar el mundo. 
Con seguridad, con renovado dinamismo. 

Porque ANTICANA GERHARD 
—TINTURA PROGRESIVA— 
lo transforma a usted en un hombre joven, 
eliminando lo que de negativo 
significan las canas en su vida. 


II Gerhard 

ZrxS&í TINTURA PROGRESIVA 

TT? ^ Distribuye Ventas Argentinas S.A. 


ANTICANA 









PRIMER GOL Comer que patea Pedro González. Pelota que sobra a Irusta y Alonso que pone la cabeza justo y se cuelga de la red. 


estuvo seis fechas sin «jugar. 

RIVER VIO PELIGRAR SU SUEÑO DE 
CAMPEON. REAPARECIO, HIZO DOS 
S Y REANIMO LA ESPERANZA. 












SEGUNDO GOL Jugada de Juan José López. Remate de González. Alonso que le pega desde el suelo. Rebote en (rusta y gol. 


EL DOMINGO FUE «SAN ALONSO» 



“ASI LO VIVI’* 

^k ^k Fue tremendo. Todavía me acuerdo de la cara del Unes- 
man llamando al referee para que me echara. Se equivo¬ 
có porque yo no lo insulté a él. Yo miré al cielo y me in¬ 
sulté a mi porque las cosas no me estaban saliendo del todo bien. 
Estábamos jugando contra Independiente. El referee me señaló el 
túnel. Sé que grité: "¡No!, ¿por qué me va a echar?; ¡No. ..!" Y me 
metí en el túnel con bronca, con rabia. Después vino la suspensión. 
Seis fechas sin poder jugar. Seis fechas fundamentales para River. 
Me dolió, me tuve que conformar con ver a mi equipo de afuera, 
en la platea. Y el partido contra Boca. El resultado fue injusto, 
ellos no hicieron nada para ganar. El partido era un empate cla¬ 
vado. Pensé: "Otra vez la mala suerte". Pero en ningún momento 
supuse que íbamos a dejar de ser campeones. Igual las cosas se 
ponían difíciles. Yo seguí con el entrenamiento. Jugué con la selec¬ 
ción. Los amigos me preguntaban si yo tenia miedo. No, sabia que 
la hinchada me estaba esperando y eso ayuda. A un jugador le ha¬ 
ce bien saber que la gente le tiene confianza. Y el domingo, mien¬ 
tras me ponía la camiseta en el túnel, después de seis fechas sentí 
cómo gritaron mi nombre cuando se dio la formación de los equi¬ 
pos. Pensé en ese extraño fenómeno que es la fe. Y algo aprendí. 
Ellos me tenían fe, querían verme jugar aunque no supieran si yo 
estaba bien o mal, ellos me querían allí, en el equipo. Y la fe de la 
hinchada es también la fe de los jugadores. Ya estábamos en la 
boca del túnel. Arriba, en el fondo del pasillo, se veia el sol. Y el 
sol me golpeó la cara cuando pisé la cancha y junto con el sol el 
grito de miles y miles de personas. Ahí estábamos todos. Un rato 
después corríamos, gritábamos, nos estábamos jugando una gran 
chance. Ya en el segundo tiempo Pedrito González tira un córner 
y veo venir la pelota. No sé por qué pero me pareció que iba a so¬ 
brar al arquero. Salté y entré con pelota y todo. Me colgué de la red 
y salí corriendo. Atrás mío mis compañeros. Fue un abrazo grande, 
fuerte. Las caras y los brazos se apretaban, me apretaban. Fue lin¬ 
do. Después vino el otro gol. Juan José López hizo una jugada y lle¬ 
gó hasta el área. Me encontré con la pelota y alcancé justo a po¬ 
ner la pierna y la pelota pasó por debajo del cuerpo de Irusta. Y 
otra vez el grito, los abrazos y hasta las lágrimas. Cinco, diez mi¬ 
nutos, no sé bien cuánto tiempo, pero llegó el final. Y la gente 
que entró a la cancha y unos que me tironeaban de la camiseta y 
otros que me alzaron y me llevaban corriendo. Sí, lloré. Todos llo¬ 
ramos. Habíamos vencido y ya teníamos el titulo entre las manos, 
cerca, más cerca que nunca. En los vestuarios me pusieron auri¬ 
culares, hablé por radio y me preguntaron sobre la responsabili¬ 
dad, mi responsabilidad. Me dijeron si me sentía el salvador de 
River. Ahora estoy en casa, con mi hijo y rni mujer, y puedo con¬ 
testar mejor. A River lo salvamos todos, no un solo hombre. Somos 
un equipo y eso es lo que salvó a River. Ya pasó todo. Ahora nos 
quedan dos partidos y después, estoy seguro, vamos a ^k ^k 
dar la tan esperada vuelta olímpica. Gracias a la hincha ^9 
da por tenerme y tenernos fe. 


NORBERTO '•BETO” ALONSO 









Un hombre vende su auto 
para poder pagar los sueldos. 
Un toro campeón vale menos 
que un departamento chico. 
Larga polémica sobre 
el Altar de la Patria. Y la 
inflación, que no para. . • 


4 CASOS DE UN HOY 





LISTOS PARA SER GASTADOS. 
Aquí están los billetes, 
recién salidos de las impresoras 
de la Casa de la Moneda. 
Crujientes. Tentadores. Pero 
también instrumentos 
de una avalancha inflacionaria 
que parece no tener final. 


QUE NOS COMPROMETE A IODOS 


2 MILLONES DE BILLETES 
POR DIA 

LA INFLACION 
TIENE CARA 

• Cerca de 2.000.000 de billetes en 
sus distintos valores se emiten 
diariamente en la Casa de la Mo¬ 
neda de la Nación. 

• A 400 millones de billetes por año 
alcanza la emisión del circulante. 

• Un fuerte incremento, por 3.233 
millones de pesos nuevos, regis¬ 
tró la circulación monetaria en la 
última semana de julio de 1975. 

• El aumento por dia de la circula¬ 
ción monetaria en la última se¬ 
mana de julio fue de 646,6 mi¬ 
llones de pesos nuevos. 

• Las cifras que consigna el balan¬ 
ce del Banco Central corresponden 
al periodo comprendido entre el 
23 y el 31 de julio pasado. 

• Esa expansión elevó el circulante 
de 70.436 a 73.699 millones de 
pesos. 

• Al mismo tiempo se ha registrado 
una caída en la reserva d e divi¬ 
sas, en la última semana de julio, 
por el equivalente de 250 millo¬ 
nes de pesos. 

• Así, el saldo de la cuenta oro, di¬ 
visa y otros activos externos ba¬ 
jó de 9.204 a 8.954 millones de 
pesos nuevos. 

• En julio de 1975 la circulación 
monetaria aumentó en un 12,4 
por ciento. 

• La emisión monetaria, de cual¬ 
quier manera, habrá de continuar. 
El Estado, con los aumentos de 
sueldos recientemente acordados, 
elevará su déficit de 1975 a nada 
menos que 15 ó 16 billones de 
pesos viejos. 

• En 1975, a principio de año, en 
la Casa de la Moneda de la Na¬ 
ción se emitían por dia alrededor 
de 1.500.000 billetes de diferen¬ 
tes valores. 


• Siete son los departamentos que 
tienen a su cargo la impresión de 
billetes y monedas en la Casa de 
la Moneda. Una dotación de alre¬ 
dedor de 1.000 empleados, repar¬ 
tidos en dos turnos de siete ho¬ 
ras cada uno, de lunes a viernes, 
se ocupan de la emisión de los 
distintos valores. 


• En el segundo semestre de 1975 
corren vencimientos, según el Ban¬ 
co Central, por 1.559 millones de 
dólares correspondientes al sec¬ 
tor público y 1.850 millones al 
sector privado. Esto suma 3.359 
millones de dólares, es decir, 
prácticamente un tercio de la deu- 
de extema argentina, calculada en 
10.000 millones de dólares. 


UN AVISO 
QUE DICE TODO 

Son apenas cinco líneas. Pero detrás de 
este pequeño aviso se esconden muchas 
cosas que tenemos que ver. Este drama es 
el de muchos pequeños empresarios que 
después de luchar muchos años y de poner 
en marcha su empresa, creando una ge- 
nuina fuente de trabajo, se encuentran con 
que todo se puede derrumbar de la noche 
a la mañana: todo está amenazado con el 
derrumbe final. La crisis se ve claramente: un empresario no puede pagar los sueldos, 
tendrá que suspender o despedir a sus obreros, su fábrica dejará de producir, el país ten¬ 
drá menos recursos, y esto multiplicado por los miles de miles de pequeñas empresas 
significa el empobrecimiento de todos los que vivimos y trabajamos en la Argentina. Pero 
también está lo otro. Es una palabrita chiquita, aparentemente insignificante, de dos letras 
no más: fe. Este joven empresario para seguir produciendo, para no tener que crear des¬ 
ocupación, aun en la mínima escala que puede ser la que cause su empresa, ha elegido 
seguir luchando. Y la lucha exige sacrificios. Este, aparentemente simple como es renun¬ 
ciar a| automóvil para pagar los jornales de un mes, tiene la importancia de los símbolos. 
No dejemos que se convierta en una anécdota. 




EL COCHE QUE SE VENDE. Lo vende un empresario argentino para 

poder pagar los sueldos. Sí. Como se lee. Un caso de hoy que es un símbolo. Y que al 

mismo tiempo es un ejemplo de fe, de voluntad de seguir adelante. 












4 CASOS DE UN HOY QUE NOS 


BIENESTAR SOCIAL MINISTERIO DEL PUEBLO 
SECRETARIA DE 


VIVIENDA Y URBANISMO 


“HERMANADOS EN LA GLOH 
VIGILAMOS LOS DESTINOS 


DE LA PATRIA. 


auE 


l TT TPP 


NUES eo RECUERDO 
PARA DESUNIR A LOS ARGE1 



DETRAS DEL CARTEL, LA POLEMICA. ¿Hacemos o no hacemos el Altar de la Patria? Otro caso. Otro desacuerdo entre argentinos. 


ALTAR DE LA PATRIA: ¿SI O NO? 


El puente que cruzaba la avenida del Libertador a la altura de Tagle 
ha desaparecido. La empalizada de madera rodea el gran mis¬ 
terio. Día a día las montañas de tierra crecen fuera de la em¬ 
palizada, pero también día a día las informaciones se contradicen 
con el mismo entusiasmo con que se construyó el desvío de la 
avenida Figueroa Alcorta. Los diputados presentan sus pedidos 
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de informes; el ministro asegura que se construirá. La gente se 
pregunta si estamos en condiciones de gastar en estos momen¬ 
tos tanto dinero en una obra que es, sin duda, un lujo para un 
país con crisis económica. Por eso, por todo eso, todos queremos 
saber si se hará o no se hará el Altar de la Patria, y si es éste 
el momento más oportuno para construirlo. 













COMPROMETE A IODOS 


60 MILLONES DE PESOS POR EL TORO CAMPEON 

IMPORTANTE: ESTO TIENE QUE VER CON EL 
BIFE DE TODOS LOS DIAS 


Bl torneo de Palermo, al que los 
cabañeros envían, como hemos di¬ 
cho, una parte mínima de su pro¬ 
ducción anual, sirve para realizar 
una selección entre los mejores re¬ 
productores del país, que a su vez 
son comprados y emp'eados en el 
perfeccionamiento incesante de los 
planteles de cabaña. 

Lejos de ser un torneo estético 
de belleza. Palermo es el concur¬ 
so en el que se imponen los ani¬ 
ma es de mayor capacidad carnice¬ 
ra. Es la culminación de toda la 
producción ganadera nacional en 
busca d e dos objetivos fundamen¬ 
tales: más cam e en menos tiem¬ 
po, lo que se traduce lisa y Pi¬ 
namente en menor costo. 

Y aquí viene la relación visible 
de intereses entre la cabaña y el 
público consumidor. Si por hipó¬ 
tesis pensáramos en el fin de la 
producción de animales de pedi- 
gree, habría que asumir inexora¬ 
blemente una progresiva disminu¬ 
ción de la calidad de los rodeos 
comerciales, la pérdida de nuestra 
superioridad en los mercados in¬ 
ternacionales y. finalmente, resig¬ 
narnos a la producción de anima¬ 
les más chicos y de menor veloci¬ 
dad de crecimiento. En síntesis: 
carne más cara para ei consumi¬ 
dor argentino. 

De allí que el derrumbe de los 
precios en los recientes remates 
de Palermo afecte a todos y cada 
uno de los ciudadanos argentinos, 
toda vez que amenaza a toda la 
actividad cabañera, que al vender 
a precios insignificantes a los me¬ 
jores animales no puede enjugar 
los altos costos de producción de 
la actividad. 

Vale la pena tener en cuenta 
que las mejores cabañas obtienen 
un gran campeón a lo sumo una 
vez cada diez años, mientras que 
la mayor parte de las veces de¬ 
ben conformarse con segundos o 


terceros premios o apenas una 
modesta mención. 

Mientras tanto, fes estableci¬ 
mientos cabañeros deber.- solven¬ 
tar altos gastos de personal, ve¬ 
terinarios, raciones balanceadas, 
vacunas y remedios. Basta tener 
en cuenta que hoy e| costo de la 
inseminación alcanza a nada me¬ 
ros que $ 40.000 moneda nacional 
por cabeza y que la Implantación 
de una hectárea de pastura supera 
los * 100.000. 

Curante el último año (julio 74- 
julio 75) los toros reproductores 
se estuvieron vendiendo en el in¬ 
terior —para rodeos comerciales— 
a no más de % ley 15.000, valor de 
quebranto y por debajo de su cos¬ 
to de producción. Sí se tiene en 
cuenta —como hemos dicho— que 
más del 90 por ciento de los to¬ 
ros de cada cabaña se venden pa¬ 
ra ese destino, se podrá compren¬ 
der la situación ruinosa del sec¬ 
tor, consecuencia de las penurias 
económicas que ha estado produ¬ 
ciendo toda la ganadería argentina. 

Al derrumbarse ahora los rema¬ 
tes de Palermo, con los precios 
más bajos de la historia en mone¬ 
da constante, la actividad caba¬ 
ñera se ha privado de una de sus 
importantes fuentes de ingresos, 
culminando un período de tremen¬ 
dos quebrantos que ya ha provo¬ 
cado e| cierre de varias de ellas. 

No solamente sus propietarios, 
sino todos los argentinos nos per¬ 
judicamos por ello, más tarde o 
más temprano. 

Es posible que el ciudadano co¬ 
mún crea que pagar muchos millo¬ 
nes por un toro campeón es un 
disparate y un capricho de caba¬ 
ñeros presuntuosos. 

Es posible que usted haya oido 
alguna vez algo como: ¡qué bar¬ 
baridad, cuidan a esos animales 
como se fueran principes, mientras 
hay gente que no tiene qué comer! 


Sin embargo la realidad es muy 
ctra y una gran mayoría del país 
ignora —porque no se lo han ex¬ 
plicado— que el deterioro en la 
producción de toros de raza pro¬ 
duce inexorablemente perjuicios 
sconómicos en todos y cada uno 
de los habitantes del pais. 

En principio parece poco visible 
la conexión- directa entre la pro¬ 
ducción de grandes cabañas y los 
intereses de un empleado de la 
ciudad de Buenos Aires, un obrero 
de Avellaneda o un maestro de 
Santa Fe. No obstante, como ve¬ 
remos a continuación, la relación 
es estrecha y de fácil explicación. 

En primer lugar, debe tenerse en 
cuenta qu« en la Argentina existen 
unas 300 cabañas dedicadas a la 
producción de toros y vacas de pe- 
digree. Se trata de anímales de al¬ 
ta selección genética que poseen 
un desarrollo muy superior al de 
la hacienda general y cuyo objeto 
fundamental y especifico es ser 
vendidos para mejorar los rodeos 
comerciales. Esto es muy Impor¬ 
tante y la clave para entender to¬ 
da la actividad. Los toros de raza 
no se producen para competir en 
las pistas de Palermo, sir.o para 
ser vendidos como padres a la pro¬ 
ducción ganadera convencional. 

Una cabaña corriente que vende 
15 a 20 toros puros por año, en¬ 
vía a Palermo solamente uno o 
dos y verde el resto en exposicio¬ 
nes del interior, donde son compra¬ 
dos por productores corrientes e 
incorporados a los planteles para 
mejorar la calidad de los animales 
para faena, buscando cada vez un 
tipo de mayor desarrollo muscular, 
rendimiento de carne en gancho y, 
sobre todo, velocidad de creci¬ 
miento. 

Esta continua tarea de mejora¬ 
miento en la calidad de los rodeos 
ss lo que ha permitido el prestigio 
internacional de las carnes argén 
tinas, consideradas las mejores del 
mundo. 



DIRECTAMENTE DE FABRICA 
PRENDAS DE CUERO 
Y CABRA GAMUZADA 


con o sin piel interior. (Ind. 
Argentina). Medidas, limpie¬ 
zas, teñidos y reformas. Saco 
dama o caballero, carnero ga¬ 
muzado. piel interior: $ 3.890 
Campera cabra gamuzada: 
$ 2.770. 

IBARROLA 7070 (2 cuadras 
est. Liniers) entre Carhué y 
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POR TODO ESTO SE GANO LA NOTA 

Idi Amin Dada es desde hace cuatro años el presidente de Uganda. En ese breve 
tiempo ha logrado atraer la atención mundial sobre el débil estado mediterráneo africano que 
lidera y no pasa día sin que los diarios cuenten alguna de sus andanzas. Con su 
pintoresquismo, teatralidad, megalomanía e impiedad en más de una ocasión ha superado los 
límites de la imaginación más frondosa. Quiso levantar una estatua a Hitler porque Israel 
no lo apoyó en la planificación de una invasión a naciones vecinas; nombró ministro a una modelo, 
despreció a tres esposas; acusó prácticamente a todo el mundo de querer atacarlo, 
y finalmente se casó con una joven que milita en su Ejército Suicida. 


S ólo un soldado suicida como yo 
puede ser una buena esposa para 
Idi Amin.” La frase pertenece a 
Sarah, la última —momentánea¬ 
mente— y quinta esposa del pre¬ 
sidente ugandés. La joven de die¬ 
cinueve años es miembro del Ejér¬ 
cito Suicida de su país y minutos 
después de contraer matrimonio, 
Amin la envió a presenciar las ma¬ 
niobras aéreas de "ataque a pun¬ 
tos sudafricanos”. 

Esta es la última nota dada por 
el pintoresco jefe de Estado. No 
hay día en que los diarios del mun¬ 
do no hablen de Idi Amin Dada y 
sus extravagancias. El dia de la 
boda había citado a los periodistas 
a una conferencia de prensa, y en 
lugar de ello los cronistas se en- 
contraron al presidente vestido con 
todas sus galas y condecorado del 
cuello a la cintura, dispuesto a ca¬ 
sarse por quinta vez. Cuando le 
preguntaron a dónde pensaba ir de 
luna de miel, contestó que le hu¬ 
biera gustado pasarla en Londres, 
pero "no tenía ningún interés en 
encontrarse con la reina Isabel". 

Las aventuras de Amin se cuen¬ 
tan por millares. Muchos han lle¬ 
gado a dudar del estado de sus fa¬ 
cultades mentales, y él no se pre¬ 
ocupa demasiado por lo que pien¬ 
sen al respecto. Por ejemplo, cos¬ 
tó mucho convencerlo de la incon¬ 
veniencia de llevar a su primera 
mujer durante el viaje de bodas. 
Pero no todas son anécdotas más 
o menos graciosas las que prota¬ 
goniza este líder africano. Y quizás 
leyendo esta breve biografía de sus 
cuatro años de gobierno se podrá 
entender en todo su significado la 
frase de su quinta mujer. 

EL GRAN PAPITO 

Idi se traduce como "Gran Pa- 
pito". Su nombre es Amin Dada; 
mide un metro noventa y dos y pe 
sa ciento tres kilos. En su juventud 
fue campeón de boxeo y sirvió en 
los ejércitos de Gran Bretaña, Ita¬ 
lia, India y los Estados Unidos. En 
1962 se incorporó al de su país, 
cuando Uganda se independizó. Y 
luego de una rapidísima carrera 
que lo llevó de suboficial a la má¬ 
xima jerarquía dentro del ejército, 
desalojó al presidente Milton Obote 
y se colocó en su lugar. Aunque só¬ 
lo quinientos mil de los casi diez 
millones de ugandeses son islámi¬ 
cos, entregó los mandos del ejér¬ 
cito de quince mil hombres a mu¬ 
sulmanes semianalfabetos de su 
propia tribu. Sobre esa base con¬ 
solidó el poder; prefirió la obse¬ 
cuencia a la capacidad. La eficien¬ 
cia gubernamental se resintió y 
ante los primeros brotes de protes¬ 
ta comenzó la represión. 

Las leyes económicas son como 
las físicas; se las puede manejar 
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de diferentes modos, pero no se 
las puede alterar. Amin desalentó 
las fuerzas productivas e incurrió 
en gastos exagerados deteriorando 
la economía. Prohibió hablar del 
problema, pero advirtió el descon¬ 
tento popular y le echó a culpa a 
otros acusando a los ochenta mil 
asiáticos que viven en el territorio 
de sabotaje económico, contraban¬ 
do, corrupción, operaciones en el 
mercado negro, fraudes moneta¬ 
rios o de manejar los monopolios. 
Los asiáticos, mejor educados y 
más emprendedores que los africa¬ 
nos, habían llegado a controlar el 
ochenta por ciento de los negocios 
y la totalidad de las industrias ca¬ 
feteras y algodoneras. Los nueve 
millones y medio de ugandeses ne¬ 
gros estaban resentidos por ese do¬ 
minio económico y social. 

Amin acusó a los ingleses de 
planear una invasión por tierra, ai¬ 
re y mar. Y cuando le hicieron no¬ 
tar que la mediterránea Uganda es¬ 
tá lejos de cualquier océano, con¬ 
testó con su característica rapidez; 
"Eso demuestra la ignorancia de 
los ingleses. ¡Miren que planear 
una invasión naval de Uganda!” 

Las naciones vecinas condena¬ 
ron la actitud del dictador, y un 
diario de Zambia comentó que "só¬ 
lo la menta confundida de un ex 
boxeador borracho de golpes puede 
hacer cosas asi". En cambio, el pre 
sidente de Tanzania, opositor de 
Amin desde que tomó el poder, no 
pudo dacir nada, porque su vecino 
le envió el siguiente telegrama; 
“Quiero asegurarle que lo amo mu¬ 
cho, y que si usted fuera mujer 
yo hubiera pensado en pedirlo co¬ 
mo esposa”. 

INVADIDO 0 INVASOR 

Amin declaró tener información 
precisa de que Tanzania, Inglate¬ 
rra, Israel, Zambia, India, Rwanda, 
Sudán, en conspiración con Argelia. 
Checoslovaquia, Cuba, Malawi, Gua- 
yana. otros dos países que no po¬ 
día nombrar y algunos miembros de 
la NATO, preparaban una invasión 
a Uganda. pero le dijo al pueblo 
que no se preocupara porque "las 
fuerzas armadas están listas para 
repeler tal amenaza, y yo las man¬ 
do". 

Los países vecinos empezaron 
a inquietarse porque Amin tenia 
sus propios planes de invasión, es¬ 
pecialmente contra Tanzania, para 
apoderarse del puerto de Tanga y 
lograr una salida al mar. El emba¬ 
jador de Israel en Kenya reveló que 
el presidente de Uganda había re¬ 
velado su plan a Israel y que les 
había pedido lanchas rápidas y ofi¬ 
ciales del estado mayor israelí. Co¬ 
mo Israel se negó, Amin mandó 
un telegrama al secretario general 
de las Naciones Unidas en el que 
le decía que Hitler había tenido ra- 





Sólo un Soldado Suicida Como yo Podría Ser una 
Buena Esposa Para Idi Amin, Dijo.la Novia Poco 
^esguesdesuSorpresivoCasam iento en Kamoala 
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. Curioso Tributo 

CUATRO BRITANICOS PASEARON SOBRE SUS 
| ESPALDAS A ID1 AMIN, EN UN_ PALANQUIN 
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(penas capitales 
PUDECÉEL 



Con su quinta esposa, Sarah, y con las innumerables condecoraciones 
que le cubren todo el pecho y buena parte del abdomen. 



El día de la boda cortó la torta con su sable. >Sarah tiene diecinueve 
años y es miembro activo del Ejército Suicida de Uganda. 


zón sobre los judíos, al mismo 
tiempo que expulsaba de Uganda 
a todos los israelíes. 

AHORA, A LOS INGLESES 

Amin apuntó sus cañones a los 
tres mil quinientos ingleses y algu¬ 
nos cientos de misioneros norte¬ 
americanos. Afirmó que Uganda se¬ 
ria el primer país genuinamente ne¬ 
gro de Africa, cambió todos los 
nombres ingleses que designaban 
calles y lugares y transformó el 
Club Kampala, que era exclusiva¬ 
mente para blancos, en el Club de 
Gobierno, para uso suyo y de sus 
allegados. Estas transferencias sim¬ 
bólicas fueron seguidas por otras 
más concretas: veintiséis planta¬ 
ciones de té y los restantes nego¬ 
cios que estaban en manos de ex¬ 
tranjeros fueron incautados. "No 
vamos a nacionalizarlos, porque esa 
es una palabra comunista, ni tam¬ 
poco las manejará el Estado —ex¬ 
plicó en un discurso— sino que 
serón vendidas a ciudadanos ne¬ 
gros que puedan reunir capitales”. 

Entonces la única manera de re¬ 
unir capitales en Uganda era me- 


• Idi significa "Gran Papito" y es 
la forma en que Amin Dada prefiere 
que lo llamen sus compatriotas. 
£ste es su gesto característico. 


diante préstamos del Estado. Tam¬ 
bién se apoderó dei único diario 
de habla inglesa, porque se atre¬ 
vió a publicar que había escasez 
de azúcar. 

Después la emprendió contra los 
misioneros católicos, acusándolos 
de guerrilleros. Entre ellos había 
un francés de noventa y dos años, 
que llevaba sesenta en el país, y 
el arzobispo de Kampala, de ochen¬ 
ta años. 

A mediados de febrero de 1973 
condenó a muerte a una docena 
d e enemigos y decidió que las sen¬ 
tencias se ejecutaran en público, 
en ios pueblos natales, para que 
sus propios padres pudieran ver¬ 
los. La intención de esas ejecucio¬ 
nes fue distraer la atención públi¬ 
ca d e las acciones ilegales del ejér¬ 
cito, que había asesinado a milla¬ 
res de funcionarios, empleados es¬ 
tatales y vecinos influyentes. 

Todos los negocios incautados 
pasaron a manos de amigos de 
Amin, y el resultado de la incom¬ 
petencia fue el aumento desmesu¬ 
rado de los precios y la escasez de 
mercaderías, 

SIN CHIVOS EXPIATORIOS 

Sin asiáticos ni ingleses a quie¬ 
nes echar las culpas del descala¬ 
bro económico, acusó a los negros 
llegados de Kenya, de quienes di¬ 


jo que eran guerrilleros. Muchos 
que ocupaban puestos ejecutivos 
desaparecieron y fueron hallados 
muertos. Muchos integrantes de su 
gabinete huyeron del país para sal¬ 
var la vida. Y en medio de la cri¬ 
sis económica Amin se compró un 
jet de cuatro millones de dólares 
para su uso personal. 

A pesar de ser musulmán, en 
febrero de 1974 empezó a hablar 
de la igualdad de derechos de la 
mujer. Pronto se supo por qué: 
designó embajadora de Uganda en 
Egipto a la princesa Elizabeth de 
Tero, de treinta y cuatro años, que 
habia sido una modelo altamente 
cotizada y la primera mujer doc¬ 
torada en leyes d e su país. Pero 
cuando Amin vio a la escultural 
princesa cambió de idea y la nom¬ 
bró ministro de Relaciones Exte¬ 
riores. La decisión fue conside¬ 
rada más práctica que romántica, 
ya que el presidente tenía ya cua¬ 
tro esposas (con catorce hijos) y 
andaba con bastante falta de ta¬ 
lento en su gabinete. Pero un mes 
después se divorció de tres de sus 
esposas, acusándolas d= conspirar 
políticamente. Al día siguiente es¬ 
talló un golpe de estado que estu¬ 
vo a punto de derribarlo. Un grupo 
asaltó su residencia para asesinar¬ 
lo, pero como se acababa de di¬ 
vorciar no estaba allí. 


UN MUNDO DE TERROR 

En Kampala el máximo instru¬ 
mento de terror es la escuadra per¬ 
sonal del Gran Papito. Andan ron¬ 
dando por la ciudad y cuando ven 
a alguien que les parece sospecho¬ 
so frenan, lo detienen, lo meten en 
su auto y raramente se lo vuelve 
a ver. A veces las víctimas son fi¬ 
guras prominentes, como George 
Kampa, ex embajador en Alemania 
Occidental, quien desapareció du¬ 
rante una recepción que Amin ha¬ 
cía en su honor. 

En noviembre de 1974 hizo ol¬ 
vidar su ferocidad y llovieron so¬ 
bre él los comentarios frívolos de 
todo el mundo cuando despojó a 
Elizabeth Bagaya de su minist ,q 
de Relaciones Exteriores, acusán¬ 
dola de haber mantenido relaciones 
con un hombre blanco durante su 
viaje de vuelta de la Asamblea Ge¬ 
neral de las Naciones Unidas. Pe 
ro muy pronto volvió a las andadas. 
A principios de este año oumplió 
cuatro años en el poder; el descon¬ 
tento y el terror crecen día a día 
en Uganda. Ni el propio cuñado 
de Amin, Wanune Kibedi, pudo se¬ 
guir aguantando y abandonó el mi¬ 
nisterio en el que sucedió a Bagaya. 
El ministro de Finanzas huyó a 
Londres, donde dijo que vivir en 
Uganda era un infierno. 


7fi 













LOS UBROS D£ LOPEZ RKA 

EN LOS ULTIMOS DIAS HAN APARECIDO EN QUIOSCOS Y LIBRERIAS DE BUENOS AIRES 
ALGUNOS LIBROS DE JOSE LOPEZ REGA. DE ESTOS LIBROS —“ASTROLOGIA 
ESOTERICA”, “ALPHA Y OMEGA”, “PREGUNTAS EN LA NOCHE”, ENTRE OTROS— QUE 
REVELAN UNA FACETA ABSOLUTAMENTE DESCONOCIDA DEL EX MINISTRO DE 
BIENESTAR SOCIAL, MUCHO SE HA HABLADO Y POCO SE HA LEIDO. ESTA RECOPILACION 
PRETENDE ACERCAR A LOS LECTORES ALGUNOS FRAGMENTOS DE ESAS 
OBRAS HASTA AHORA INACCESIBLES Al LECTOR COMUN. 


V olvía YO de escuchar una 
conferencia de carácter 
filosóficoespiritual, dicta¬ 
da por uno de los más 
preclaros conferencistas modernos, 
la cual, realizada en un aristocrá¬ 
tico salón central, contó con el 
aporte valioso de un público se¬ 
lecto, escogido entre lo más gra¬ 
nado da nuestra sociedad, tanto 
en lo social como en lo intelectual. 

Durante el desarrollo dei acto 
el conferenciante desmenuzó con 
gran habilidad el tema "LOS VA¬ 
LORES DEL ESPIRITU EN LA EPO¬ 
CA ACTUAL Y LA DECADENCIA DE 
LA HUMANIDAD", exponiendo en 
forma medular una monumental y 
engorrosa filosofía, en la cual an¬ 
siaba demostrar los avances y re¬ 
trocesos de nuestra TíUMANIDAD 
en materia espiritual. 

Mi ser interno, en L el cual am- 
bulaba un apasionado escritor, 
siempre propicio para encontrar eco 
a todas las manifestaciones del es¬ 
píritu, tomó sintéticamente de la 
larga conferencia aquellos párrafos 
que mayor trascendencia tenían, 
como un enfoque del proceso hu¬ 
mano, y medité largamente al salir 
del salón, casi sin despedirme de 
mis amigos literatos, que quedaron 
en el mismo rindiendo culto a| co¬ 
ro de la vanidad. 

.. .Y llevando en mi mente en¬ 
simismada todo ese panorama li¬ 
terario que el estupendo conferen¬ 
cista habla despertado en mi, eché 
a andar por las calles sin rumbo 
fijo, perdiéndome dob'emente. . . 
Entre las brumas de la noche y 
dentro de la maraña de mis pen¬ 
samientos. 

Miles de preguntas asomaban a 
mi mente en busca de una respues¬ 
ta plausible. (...) Y asi estas pre¬ 
guntas fueron desfilando en tropel 
por mi mente afiebrada por el in¬ 
terrogante sin respuesta, cual si 
fueran una tropilla de potros sal¬ 
vajes que atravesaran una llanura 
en raudo galope buscando una men¬ 
tida liberación. 

¡Así era también la mente hu¬ 
mana, tal como un potro salvaje 
siempre anhelante de libertad, pero 
sin saber que está prisionero per¬ 
manentemente. dentro de la empa¬ 
lizada de su forma material! 

.. .Caminé y caminé abstraído 
de todo cuanto me rodeaba, bus¬ 
cando con obsesionante insistencia 
una solución. De pronto una voz 
clara y bien timbrada me sacó de 
mi aislamiento co'ocándome de 
nuevo en los planos de la realidad. 

—¡Hola, amigo! ¡Buenas noches! 
(fue un saludo y continuó.) ¿Qué 
complicaciones ambulan por tu 
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mente que tan distraído caminas 
sin ver a tus amistades? 

jAlcé mi cabeza un tanto sor¬ 
prendido. puesto que la persona 
que se encontraba frente a mi era, 
quizá, la única capaz de darme una 
respuesta digna de crédito para 
cuanto mi espíritu anhelaba! 

¡Había pensado mucho en él. 
con el ansia de encontrarlo, y co¬ 
mo una pronta respuesta a mi es¬ 
píritu allí estaba presente! 

All¡ parado, como una demos 
tración de la potencia de la vida, 
representada por un fuerte y a la 
vez delicado cuerpo masculino, es¬ 
taba mí amigo GABRIEL con una 
sonrisa en sus labios y la mano 
extendida en mi dirección. 

La estreché con efusión y vi 
frente a mi un par de ojos muy pro¬ 
fundos y con extrañas radiaciones 
magnéticas que me miraban des¬ 
de los misteriosos laberintos del 
ALMA. 

Cambiados los saludos de prác¬ 
tica pasé de inmediato a comuni¬ 
car a mi amigo los motivos de mis 
preocupaciones e insistí en lograr 
una respuesta adecuada. 

—¡Escúchame, GABRIEL! —le 
dije con voz ansiosa—. ¡Necesito 
encontrar una vía de salida lógica, 
que me exp'ique e 1 porqué los se¬ 
res humanos estamos constante¬ 
mente alejándonos de DIOS, y la 
manera de poder allanar esas cau¬ 
sas y vivir en plena armonia uni¬ 
versalmente! ¡TU puedes explicar¬ 
me todo esto y te ruego lo hagas 
sin demora! 

DEL LIBRO: ALPHA Y OMEGA 
(UN MENSAJE PARA LA 
HUMANIDAD). 
NOVELA INIC1ATICA 


S e abre ante vuestros ojos 
un mundo enteramente 
nuevo y extraordinario! 
¡Es el mundo de los SE¬ 
CRETOS DEVELADOS A LA LUZ DE 
LA ASTROLOGIA, tal como nadie 
nunca lo hiciera anteriormente! 

Se habla mucho de¡ valor que 
el misterio aporta al ansia de lo¬ 
grar CONOCIMIENTOS, los cuales 
se hallan solamente en poder de 
algunos seres especiales o de SEC¬ 
TAS religiosas u ocultas, quienes 
los han logrado por tradiciones des¬ 
de antiquísimas edades. 

Estos misteriosos secretos fue¬ 
ron logrados por medio de la ILU¬ 
MINACION ESPIRITUAL, de mentes 
cuya finalidad especifica estaba des¬ 
tinada a lograr una armonía mayor 
entre la HUMANIDAD en plena evo¬ 


lución y las LEYES DIVINAS en ple¬ 
na germinación. 

Ccrrieron los siglos y de boca a 
oido fueron llegando los conoci¬ 
mientos a los seres humanos en 
forma paulatina, pero pasibles de 
diversas derivaciones, puesto que 
no todos sus poseedores merecían 
ser custodies de tan preciados va¬ 
leres y abusaron de dicha SABIDU¬ 
RIA para utilizarla en provecho pro¬ 
pio. 

(. ..) Esta labor que presenta¬ 
mos a vuestra consideración es 
probable que sea interpretada en 
diversas formas o sentidos dispa¬ 
res; puesto que unos la tomarán 
en cuenta como un simple trabajo 
astro ógico y tratarán de aplicar los 
nuevos conocimientos, para su be¬ 
neficio propio en el transcurrir de 
!a vida cotidiana. 

Otras personas, cuyas mentes 
inquietas e investigadores ya han 
caminado mucho por los senderos 
de las páginas escritas, sumarán tal 
vsz a sus archivos mentales nue¬ 
vos habitantes, los cua'es darán 
semblanzas de sensación a sus con¬ 
versaciones entre dilectantes espi¬ 
rituales, mostrando ser poseedores 
de conocimientos ocultos y gozando 
del brillo efímero de la luz ajena. 

También existirá un grupo selec¬ 
to de pensadores interesados real¬ 
mente en lo oculto, que se estre¬ 
mecerán horrorizados de ver a ple¬ 
na luz del día publicados conoci¬ 
mientos de índole tan especial y 
secreta, lo cual considerarán muy 
peligroso. 

¡Pero también existirán seres 
verdaderos que agradecerán al SE¬ 
ÑOR porque un pequeño relámpago 
de ILUMINACION y ACLARACION 
nos ha sido dado; para que poda¬ 
mos abrirnos camino en la SENDA 
DEL CONOCIMIENTO, sin tener que 
mendigar entre las intrigas palacie¬ 
gas tan comunes en los sitios don¬ 
de se proclama practicar el esplri¬ 
tualismo! 

PREFACIO DEL LIBRO 
ASTROLOGIA ESOTERICA 


I levantarse el telón se ¡ 
aprecia todo el conjunto 
panorámico del ambiente 
de la obra, pero la ilumi¬ 
nación destaca ampliamente la par¬ 
le correspondiente a la Boite. En 
ese instante la orquesta ya ha co¬ 
menzado a interpretar una partitu¬ 
ra de moda. Hay parejas bailando, 
en tanto otras se arrullan en las 
mesas. Se bebe y se fuma. Se ríe 
y hay el bullicio típico de las Boi- 
tes, donde por instantes se alterna 


con pesados silencios, durante los I 
cuales el alma de la gente parecie¬ 
ra sentirse avergonzada por mos¬ 
trarse púb'icamente como simples 
payases del vivir humano. Por la 
puerta <¡s entrada se nota moví 
miento de ingreso y salida da pa¬ 
rroquianos. Mientras la orquesta in¬ 
terpreta la composición musical, en¬ 
tra Angel al local. Se encamina ha¬ 
cia una de las mesas, que está un 
tanto alejada del grupo bullicioso. I 
Corre la silla y se sienta. El mozo 
sa acerca para tomar el pedido en 
ferma obsequiosa. 

Mozo (atento): —¿Qué se va a 
servir el señor? 

Angel (serio): —¡Un refresco I 
cualquiera! 

Mezo (extrañado): —¿Un refres¬ 
co? 

Angel (mirándolo): —¡SI! ¡Algo 
sin mucha importancia alcohólica! I 

(El mozo asiente y parte, pero ! 
a mitad del camino se da vuelta y 
mira al cliente, pensando que 
cuando ur-a persona va a un lugar 
ccmo ése no es posib’e pedir "un j 
refresco cualquiera". Se acerca el 
mezo al barman y apoyándose en 
el mostrador le dice sarcástica 
mente...) 

Mozo; —¡Un refresco cualquiera, 
para un cliente “locatelli”! 

Barman (interrogante): —¿El 
qué? ¿Un refresco?.. . ¡Qué cara¬ 
dura! 

Mozo: —¡Pero no te aflijas, se loj 
cobraremos como whisky! 

(Sirve e! refresco y el mozo con 
la bandeja lo lleva a la mesa. La or¬ 
questa termina su ejecución y se 
escuchan aplausos. En una de la* 
mesas cercanas al palco se encuen¬ 
tra Tony Laringir-i, el cantor de la 
orquesta. Está acompañado de dos 
mujeres jóvenes, habitués del lu¬ 
gar, que se pelean por su amor. 
Una de ellas le pide que cante, y 
¿| accede vanidosamente. Se levan¬ 
ta e indica a los músicos cuál será 
la pieza a interpretar. Canta Larin- 
gini... Terminada la canción, vuel¬ 
ve Laringini a su mesa y entabl* 
una conversación con- sus acompa¬ 
ñantes. En otra de las mesas, unos 
jóvenes un tanto raros en e| vestir 
que se dicen existencialistas, miran 
detenidamente hacia la mesa del 
sc'itario Angel tratando de Imaginar 
quién pueda ser. Llaman al mozo 1 
lo interrogan, pero éste manifiesta 
no conocer'o y “además toma re¬ 
fresco”.) 

Mozo: —¡En verdad es la pñj 
mera vez que lo veo por aquí! jé 
toma refresco! ¡Tal vez sea un amn 
go de la Magdalena! ¡Ella es H 




















que colecciona esos "bichos ra- 

Joven existencialista: —¿Y ella? 
'¿Dónde está metida, que hace rato 
que no la vemos? 

Mozo (hace señas hacia el fugar 
reservado): —¡Por allí! ¡Pero ya 
debe estar al llegar! ¡Si quieren la 
llamo! 

Jóvenes: —¡Sí! ¡Sí! ¡Que venga 
y sabremos quién es ese pájaro! (Se 
retira el mozo, acercándose hacia la 
entrada reservada, qje se halla 
oculta para la s miradas indiscre¬ 
tas. ¡Lugar destinado como patri¬ 
monio del amor! Levanta el mozo 
la cortina por un costado y llama)... 

Mozo: —¡Magdalena! ¡¡Magdale¬ 
na! ¡Aquí te buscan! 

Magdalena (desde el interior): 
|Ya voy! ¡Ya voy! 

(Instantes después se levanta la 
cortina y aparece Magdalena.) 

Magdalena; —¿Quién me llama? 

Mozo: —¡Yo! ¡Escucha, esos 
chicos existencia listas, que son tan 
buenos clientes, piden que tú ave¬ 
rigües quién es ese "pájaro raro” 
que está allí! ¡Imagínate que pidió 
refresco!... 

Magdalena (ríe alegremente): 
—¡Y esos locos creen que soy de 
la policía! 

(Luego mira hacia el lugar indi¬ 
cado, mueve su cabeza como di¬ 
ciendo "está bien". Hace un gesto 
con la mano a los jóvenes existen- 
cialistas, y se dirige al lugar donde 
Angel parece meditar. Llega a la 
mesa, con descaro toca e l brazo 
del escritor, y le dice): 

Magdalena: —¿Me convidas con 
unas cojeas? ¡Padezco de una eter¬ 
na sed! 

Angej (serio): —¡Si ello te place, 
mujer, pídele al mozo que te sir¬ 
va a mi cuenta, pero déjame con 
mis pensamientos! 

Magdalena (enojada): —¿Creés 
que soy una mendiga? ¡Solamente 
quería acompañarte, pues para eso 

pagan la comisión! 

Angel (paternal): —¡No soy un 
buen compañero para el placer! 
¡Mi alma viaja por otros panoramas 
diferentes, pero si lo deseas pue¬ 
des sentarte y beber algo! ¡Y per¬ 
dona m¡ falta de tacto! ¡Siéntate! 

Magdalena: —¿Tú me pagarás 
bebidas y no aceptas mis favores? 
¿Por qué? ¿Estás enfermo? ¡Eso 
debe ser. pues te veo tomando re¬ 
fresco! 

Angel (sonriente): —¡No temas, 
mujer, estoy completamente sano, 
pero no creo necesario que me de¬ 
vuelvas mis atenciones! ¡Ere s mu¬ 
jer, y ello me obliga a ser gentil 


contigo! ¡Es una regla de buena 
educación! 

DEL LIBRO: 
PREGUNTAS EN LA NOCHE 
(COMEDIA 
PSICOLOGICA MUSICAL) 


C on ese fin, y para facili¬ 
tar la tarea de nuestros 
amigos lectores, hemos 
realizado este trabajo en 
forma puramente práctica, para 
que puedan utilizarlo con el total 
aprovechamiento de las FUERZAS 
ENERGETICAS que nos circundan, 
a través de los conocimientos que 
presentamos sobre COLORES. PER¬ 
FUMES. FLORES y PLANTAS, en su 
composición y aplicación práctica. 

En el caso de los colores la uti¬ 
lización es de un alcance mayor 
que con los PERFUMES, dado que 
si éstos son considerados como un 
articulo de lujo, los colores se ha¬ 
llan diseminados por doquier, for¬ 
mando parte de nuestra vida coti¬ 
diana hasta en sus más pequeños 
detalles. 

Sentimos la necesidad de recor¬ 
dar al lector que. tal como hemos 
mencionado anteriormente, toda 
vibración produce, según sea su in¬ 
tensidad, un COLOR ESPECIAL. 

Ello nos lleva obligadamente a 
tener en cuenta, en forma particu¬ 
lar. que cuando pensamos emiti¬ 
rnos ONDAS VIBRATORIAS ELEC¬ 
TROMAGNETICAS de una fluidez 
extraordinaria, las cuales alcanzan 
una velocidad muy elevada cuando 
nuestros pensamientos son de ca¬ 
rácter elevados, nobles y puros; se¬ 
gún podrán observar en la TABLA 
DE VIBRACIONES que nos precedió 
en el capitulo anterior. 

Por el contrario, se producen 
ONDAS VIBRATORIAS de muy ba 
ja intensidad en los casos de pen¬ 
samientos impuros e innobles o pa¬ 
sionales. Una vez ocurridas estas 
vibraciones, sean de cualquier ve¬ 
locidad que fueren, dan con su in¬ 
tensidad nacimiento a colores, que 
se reflejan y absorben en otras on¬ 
das de carácter vibratorio similar. 

(.. .) Supongamos que tenemos 
que considerar el nacimiento de 
una DAMA X. nacida el día 22 de 
marzo de cualquier año (en este ca¬ 
so se busca solamente el dia de 
nacimiento); buscaremos primera¬ 
mente en las TABLAS DE EQUIVA¬ 
LENCIAS, que suministramos a con- 
tínuación, la fecha correspondiente; 
hallando qu e la DAMA en cuestión 
pertenece al SIGNO DE ARIES, que 
su fecha corresponda al 2* GRADO 


del SIGNO, porque así está indica¬ 
do para el día 22 de marzo, luego, 
pasando a la otra TABLA DE COLO¬ 
RES Y GRADOS ■ hallarán la lista 
para realizar la fórmula que corres¬ 
ponde y que en este caso especial 
es la siguiente; ROJO BERMELLON 
9 PARTES; BLANCO. 1 PARTE. 

Si se tratara de adornar el hogar 
con sus colores de nacimiento, 
pueden usarse de miles maneras, 
colocando estos colores de acuerdo 
a su escala, y también dando una 
tonalidad realizada con | a mezcla 
de la fórmula en si. 

Para la utilización práctica en lo 
personal, calcularemos al CUERPO 
HUMANO como un TODO de 10 
PARTES, o sea que imaginaremos, 
en lo que a vestimenta se refiere, 
que la misma conforma un conjun¬ 
to de DIEZ PARTES, tomando como 
ejemplo un VESTIDO DE FIESTA 
que es el largo total de la figura 
humana femenina. Su vestido de 
calle lo tomamos desde el cuello 
hasta debajo de la rodilla, con una 
equivalencia de 8 PARTES. 

En el caso del vestido de calle 
(8 partes) podrían ser considera- 

ncolfc , 7 . ,a te,a de co,or ROJO 
BERMELLON; siendo los zapatos, 
cartera, cuello, botones, adornos 
flores naturales o artificiales, cin¬ 
turones, pañuelos, sombrero, hebi¬ 
llas bordados, etc., los comple¬ 
mentos que adjudicarían la parte 
del color BLANCO necesaria para 
completar la fórmula del grado zo¬ 
diacal correspondiente a su naci- 
mr«nto. 

Si se presentara el caso de que 
por razones de sociabilidad, etique¬ 
ta o de modas especiales, etc., y 
no convenga o no sea posible lucir 
en forma exterior esos colores que 
correspondan, nada impedirá llevar 
uto 1 * C „ artefa ° necesser. un pañue- 
Uto con su color, una ropa interior 
f" cua| Prevalezcan sus tonos 
favorables. En fin. cada DAMA sa¬ 
brá combinar sus colores con arte 
v/ríf? 1 T ,a; pudiend <> también apío 
vechar las telas combinadas que 
existen en el comercio, y que pro¬ 
siguiendo con nuestro ejemplo 
practico pueden elegirse telas 
ROJO BERMELLON con RAYAS 
BLANCAS. LUNARES, CUADRITOS 
o DIBUJOS de dicho color, en las 
cuales hallarán la proporción reque¬ 
rida en forma bastante aproximada. 

En el caso de HOMBRE, el asun¬ 
to es ya un poco más difícil, dado 
que la moda masculina no extrema 
mucho la variación del color, y por 
regla general las vestimentas son 
de colores oscuros y serios. 

Pero también existen para el 
HOMBRE los matices y las fanta¬ 


sías en los géneros, dejándole una 
vía para la elección; er. los colores 
de las medias, corbatas, camisas, 
pulóveres. sombreros, gorras, za¬ 
patos, etc., donde podrá combinar 
con éxito sus colores personales. 

Volvamos a realizar un ejemplo 
práctico con un nacimiento simi¬ 
lar al anterior, el 22 de MARZO, en 
que las tonalidades correspondien¬ 
tes son muy difíciles de aplicar en 
el hombre; por ello damos la idea 
de utilizar una corbata ROJA BER¬ 
MELLON con pintas blancas y me¬ 
dias con cuchillas o dibujos blan¬ 
cos. Pequeños pañuelos da bolsi¬ 
llo del mismo color, con lo cual se 
logra e! equilibrio necesario para 
las partes que le corresponde; ade¬ 
más de terver la posibilidad da usar 
un BOTON DISTINTIVO en ojal de 
la solapa, una hebilla en el cintu¬ 
rón, los zapatos, un portafolio, la 
billetera, el encendedor, lápiz y la¬ 
picera, cortaplumas, llaveros, etc., 
ya que son muchos los elementos 
de uso cotidiano que pueden ser¬ 
vir para tener encima la persona 
el color que los favorezca. 

Y para el caso de que existieran 
serias dificultades por ser colores 
inadecuados o muy raros, para ex¬ 
hibirlos a la vista del público, siem¬ 
pre nos queda el recurso de poder 
llevarlos encima ocultamente en 
los forros de la vestimenta o en 
géneros adecuados en los bolsillos 
o en la ropa interior, y también en 
fajas de género colocadas Jebajo 
de la ropa en la cintura. 

También as posible realÉar la 
combinación o fusión de todos los 
tonos a un solo color, el cual po. 
drá ser utilizado como adorno pre- 
ponderante, cumpliendo perfecta¬ 
mente su tarea de atracción. 

Es también una cuestión muy 
interesante que cuando debamos 
arreglar con alguna persona de¬ 
terminado asunto, ya se trate de 
algo comercial, amoroso, social, 
educativo, petición, etc., y conoz¬ 
camos su fecha de nacimiento, lle¬ 
vemos en forma visible algún ador¬ 
no formando parte de nuestra indu¬ 
mentaria, o complementos usuales, 
del color que a la misma correspon¬ 
de; ya que ello incidirá favorable¬ 
mente para formar un campo de 
atracción. 

¡Y mencionando esto, recorda¬ 
mos algo que hemos leído en el 
TRATADO DE PINTURA del SABIO 
LEONARDO DA VINCI; dice este 
gran artista que si en una exposi¬ 
ción de pintura se colocaran cua¬ 
dros primorosamente realizados, y 
entre ellos el retrato de una per¬ 
sona, cuando ésta entrara al salón, 
lo único que le interesaría sería 
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SIGNO DE LEO 


Fecha 

Grado 

Acorde Musical 

Agosto 3 

11 

Do, Sol, Do. La. 

Agosto 4 

12 

Re, Sol, Do, La. 

Agosto 5 

13 

Mi, Sol, Do, La. 

Agosto 6 

14 

Fa, Sol, Do, La. 

Agosto 7 

15 

Sol, Sol. Do, La. 

Agosto 8 

16 

La. Sol, Do, La. 

Agosto 9 

17 

Si, Sol, Do, La. 

Agosto 10 

18 

Do 2*. Sol. Do. La. 

Agosto 11 

19 

Re 2*, Sol, Do, La. 

Agosto 12 

20 

Mi 2', Sol. Do, La. 

Fragmento de las Tablas de Equivalencias, 
Musical. Libro: Astrologia esotérica. 

capitulo Zodiaco 


adorar a su propia efigie! ¡Está bien 
visto que el DIVINO LEONARDO co¬ 
nocía muy bien al SER HUMANO 
con sus toneladas de vanidad! 

¡Por ello, y teniendo pleno cono¬ 
cimiento de esta situación, ya sa¬ 
bemos que cada uno de nosotros 
busca siempre hallar en los demás 
algo que sea patrimonio de nues¬ 
tra propia personalidad! 

¡Cada uno busca elevarse y so¬ 
lazarse en lo que a él le compe¬ 
te. ignorando todo lo demás! ¡Al 
que le agrada conversar, dejémoslo 
conversar mucho tiempo y miré¬ 
moslo con interés. ... será usted 
para él la mejor persona del MUN¬ 
DO! 

¡Al vanidoso de su belleza físi¬ 
ca. muéstrale espejos y elogie su 
constitución anatómica. . .. será us¬ 
ted para esa persona lo más in¬ 
teresante del MUNDO! 

¡Al que alardea de fuerte.. ., exa¬ 
gérele los poderes de su fortaleza, 
tendrá así un esclavo que lo ado¬ 
rará! 

¡Cada cual tiene su propia vani¬ 
dad apuntando en cierto sentido, 
y es suficiente al tocarla un poco 
para que se entregue como inofen¬ 
siva criatura: ésa es la gran estu¬ 
pidez de la HUMANIDAD, que se 
conforma con migajas de la torta 
y abandona ésta para que se ali¬ 
menten las alimañas! 

¡No es nuestro deseo de que los 
lectores se dediquen a incentivar 
los defectos ajenos sino por el con¬ 
trario. se los mostramos con el fin 
de que conozcan el valor de apli¬ 
car el color de otra persona cuan¬ 
do se necesite influir sobre la mis¬ 
ma para el logro de algún bene¬ 
ficio honesto! 

DEL LIBRO: 
ASTROLOGIA ESOTERICA; 

CAPITULO: 
ZODIACO MULTICOLOR 


S e coloca esta DAMA unas 
pequeñas gotas del PER¬ 
FUME sobre su cabello, 
tal vez pequeñas gotas 
como la cabeza de un alfiler. . ., y 
allí comienza el milagro que pasa 
desaoercibido para la mayoría; dss- 
de ese instante y por influjo del 
calor del cuerpo humano y de las 
células correspondientes a las del 
aroma, éstas se excitan y el perfu¬ 
me comienza a expandirse llenado 
el ambiente por donde esa DAMA 
se desplaza. 

Aún en ciertas oportunidades, 
luego de que la persona perfuma¬ 
da se ha retirado de un sitio, aún 
queda por un tiempo flotando en 
el ambiente el aroma, siendo el 
mismo percibido por quienes at a- 
viesan el lugar, produciéndoles dis¬ 
tintas reacciones en su fuero in¬ 
timo. T* 
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Queremos hacer notar lo siguien¬ 
te, como principio básico: si la Da¬ 
ma se colocó solamente la ínfima 
cantidad de dos gotas de perfume, 
cuya dimensión natural abarca tan 
solos unos milímetros, y luego can 
su desprendimiento impregna todo 
el ambiente por donde pasa, sea 
cual fuere su dimensión. . . 

¿COMO ES QUE ELLO PUEDE 
OCURRIR? ¿COMO TANTOS ME¬ 
TROS CUADRADOS SE SATURAN 
CON EL PERFUME EMANADO DE 
TAN SOLO UNAS PEQUEÑAS GO¬ 
TAS? ¿COMO ES QUE A TRAVES DE 
UNA GRAN CANTIDAD DE HORAS 
SIGUE EMANANDO E IMPREGNAN¬ 
DO TONELADAS Y TONELADAS DE 
LA MASA DEL AIRE Y A TRAVES DE 
KILOMETROS DE DISTANCIA, RE¬ 
CORRIDOS EN EL IR Y VENIR DE 
LA CITADA DAMA PERFUMADA? 

¡He aquí preguntas muy impor¬ 
tantes, dignas de una consideración 
e investigación científica! 

¿Ha pensado tal vez alguien que 
se trata de algo realmente extraño 
que su duración sea tan extensa y 
que ésta es infinitamente mayor 
cuando los materiales empleados 
son los verdaderamente naturales, 
siendo menor cuando éstos son ar¬ 
tificiales? 

¿Cómo es que a pesar de irse 
depositando en tan grandes exten¬ 
siones, como por ejemplo llenar de 
aroma una habitación de medidas 
normales, por ejemplo de unos 
4X4 metros, que conforman unos 
16 metros cuadrados, cuando la 
emanación parte tan sólo de un 
par de milímetros de perfume? 

Exista una duración tan notable 
entre la materia productora y el re¬ 
sultado efectivo que realmente 
asombra cuando uno lo estudia par¬ 
ticularmente, es ago asi como com¬ 
parar un pequeño grano de arena 
con una montaña. 

Y lo que todavía nos brinda una 
complejidad mayor en la investiga¬ 
ción es aue la emanación no ter¬ 
mina en la susodicha habitación 
sino que, por el contrario, se irá re¬ 
alizando de manera similar por do¬ 
quiera que vaya la DAMA en cues¬ 
tión. llenando cada uno de !os am¬ 
bientes por donde la misma se de¬ 
tenga. 

Sí ustedes, mis amigos, han se¬ 
guido con interés este planteo se 
hallarán un poco sorprendidos de 
que algo tan enormemente digno 
de investigación haya pasado des¬ 
apercibido para nuestros CIENTI¬ 
FICOS. que en su afán de investi¬ 
gar en los MUNDOS PLANETARIOS 
lejanos no han ¡do más allá de 
la investigación del LABORATORIO, 
ignorando las CAUSAS REALES DE 
LA NATURALEZA, en un tristísimo 
afán de conseguir el dominio del 
ATOMO para poseer la potenciali¬ 
dad de la FUERZA DE LA NATURA¬ 
LEZA y aplicarla en forma de domi¬ 
nio de la HUMANIDAD por el ré¬ 


gimen del poder del más fuerte, 
utilizándola con fines benéficos en 
segundo término. 

(. ..) ¿No será que siguiendo la 
ruta de nuestro pensamiento nos 
hallaremos ante la presencia del 
SECRETO DE LA FUERZA UNIVER 
SAL Y COSMICA, oculta detrás de 
las' vibraciones del PERFUME? 

¿No será esta transmisión de 
energía de CELULA a otra CELULA, 
en una cadena infinita da trans¬ 
misiones incesantes el IDEAL de 
FUERZA-MOVIMIENTO; que el SER 
HUMANO viene buscando afanosa 
menta como impulso energético 
que le permita eliminar las distan¬ 
cias hacia los puntos más lejanos 
del COSMOS? 

¡Seria cuestión de estudiar seria¬ 
mente esta materia, que los anti¬ 
guos conocían y aplicaban en for¬ 
ma reservada, dado qua debido a 
la enormidad de su poder podria 
caer en manos inescrupulosas y 
servir a la destrucción del HOM¬ 
BRE mismo! 


CAPITULO: 
ZODIACO VEGETAL, 
DEL LIBRO: 
ASTROLOGIA ESOTERICA 


Y comenzamos de inmedia¬ 
to con ta consabida pre¬ 
sunta. según nuestra cos¬ 
tumbre! 

¿QUE ES EL PENTAGRAMA? 

La respuesta es sencilla hasta 
para un niño que da sus primeros 
pasos en el terreno del IDIOMA 
MUSICAL. EL PENTAGRAMA es al 
diagramado donde se escribe la 
música y se halla compuesto de 
CINCO LINEAS PARALELAS QUE 
CONTIENEN CUATRO ESPACIOS. 

¡Vuelve a nuestro espíritu otra 
pregunta!. . . ¿Habrá algún-motivo 
especial u oculto para que lleve 
una cfiagramación tan especial? 

Lo pensamos mucho, y una idea 
llegó rauda a nuestra MENTE, la 
cual trataremos de llevar a vuestra 
comprensión, aclarándola (p mejor 
posible. 

Para ello consideramos a cada 
una de las lineas del PENTAGRA¬ 
MA como un PLANO ESPIRITUAL 
y obtendremos este resultado: 
PLANO CAUSAL 


PLANO MENTAL. 


PLANO ASTRAL. 


PLANO ETERICO. 


PLANO FISICO. 


¡Vemos que la parte de abajo, 
o sea el sector que corresponde a 
lo que titulamos como el PLANO 
FISICO o MUNDO DE LA MATE¬ 
RIA, si la comparamos con la po¬ 
sición PLANETARIA DE LA ESCA¬ 
LA anterior, hallaremos que en su 
medio ambiente está MERCURIO, 
que representa cósmicamente a la 
MENTE o a la INTELIGENCIA, de¬ 
senvolviéndose entre MARTE (la 
FUERZA o la ENERGIA) y VENUS 
(la FORMA o el AMOR). 

En el PLANO siguiente, que in¬ 
dica el PLANO ETERICO, hallamos 
a la TIERRA, que simboliza el SER 
HUMANO, acompañada de !a LU¬ 
NA. que simboliza a la FECUNDI¬ 
DAD, desenvolviéndose entre el 
PLANETA MARTE (la FUERZA o la 
ENERGIA MATERIAL) y el SOL 
(CENTRO DE LA VIDA ESPIRITUAL). 

Más arriba, en el MUNDO DE 
LOS DESEOS, tenemos a| PLANO 
ASTRAL, donde se desenvuelve JU¬ 
PITER (la VERDAD - la JUSTICIA), 
actuando entre los efluvios del 
SOL, que es (LA VIDA ESPIRITUAL) 
y SATURNO (el PASADO o la AN¬ 
TIGÜEDAD), con su LEY DE CAU¬ 
SA Y EFECTO. 


En el PLANO siguiente, que co¬ 
rresponde al PLANO MENTAL, ha¬ 
llamos a partir de SATURNO (el 
PASADO Y LAS ENCARNACIONES) 
al FLANETA URANO, que es la oc¬ 
tava mayor de VENUS; siendo por 
lo tanto (la FORMA ESPIRITUAL Y 
EL AMOR SUBLIMADO), le sigue 
NEPTUNO. que simboliza a la 
PSIQUIS, como octava superior de 
MERCURIO, que e5 la MENTE: a 
la vez, punto de conexión entre el 
ALMA y la MATERIA. 

Más allá, en los albores del PLA¬ 
NO CAUSAL, encontraremos a la 
octava superior de MARTE; el PLA¬ 
NETA PLUTON, que simboliza (la 
ENERGIA SUBLIMADA) indicando 
el camino de nuestro retorno hacia 
DIOS. 

¡Y así. a través de esta muy sin¬ 
tética exposición, hemos podido 
ver cómo cada PLANETA tiene su 
lugar propio en forma preponde¬ 
rante dentro de la ESCALA MUSI- 


LA MUSICA DE LAS ESFERAS! 

¡Pero aquí nos llega otra de esas 
nuestras preguntas inevitables!. . . 
¿Si al dar forma al PENTAGRAMA 
con sus líneas convencionales re¬ 
presentativas. sus autores actuaron 
en forma inconsclenta o consciente 
en su relación con el sistema her¬ 
mético evolutivo, y será que los de¬ 
más signos simbólicos utilizados 
en música no Tienen también algu¬ 
na manifestación espiritual que ex¬ 


presar? , I 

(. . ) De esta manera seria fac- I 
tibie ir estudiando cada Uno de I 
los símbolos más importantes dei I 
IDIOMA MUSICAL, en la plena se- 1 
guridad de que hallaríamos ense- I 
ñanzas ocultas por doquier y de I 
inmenso valor: pero creemos que I 
para expresar con claridad nuestro I 
trabajo especifico hemos dicho I 
bastante sobre el particular y de¬ 
jamos el camino abierto para I 

quienes deseen hacer un completo I 
estudio de la música bajo la faz i 
filosófica, caminando más allá de I 
los conductos auditivos del SER I 
HUMANO. 

Y con la finalidad d e no recar- I 
gar mucho este trabajo proseguí- I 
remos adelante •con la seguridad 
de haber cimentado firmemente las I 
bases de nuestro edificio a cons- I 
fruir, en el cual las medidas son I 
de acuerdo a las REGLAS JUSTAS! 
y cual ARQUITECTOS DEL ESPIRI' 

TU colocamos a vuestra disposición I 
lo mejor de neustras posibilidades. 1 


CAPITULO: 
ZODIACO MUSICAL 
LIBRO: 

ASTROLOGIA ESOTERICA 


P ero ocurre que mis ojos,! 
aunque humildes y de 
corto alcance.. . VEN los I 
VELOS DE LA CAUSA. 1 
aunque no distingan otra cosa qu# 
los EFECTOS, y ello m e obliga a| 
querer llamar la atención de cuan- I 
ta gente PUEDA REALIZAR ALGO 
VERDADERO POR LA HUMANIDAD» 
El SABIO actual tiene su MENTE 
dirigida hacia el avance de la TEC-1 
NICA de la FISICA NUCLEAR, de 
la QUIMICA y de la MECANICA ESi. 
PACIAL. ¡Todos los instantes daf 
su vida se hallan completament 
dedicados al logro de una PAN! 
CEA que brinde el triunfo a su: 
estudios y premie sus esfuer ~ 
investigadores! 

¡Ellas no viven como si resto <fi 
los mortales, la investigación conr 
tante es su pan de cada dia. y 
petan profundamente a DIOS en 
amoroso manipular de sus Rtj 
TORTAS QUIMICAS; pero detrás da 


















ellos mismos existen POTENCIAS 
POLITICAS y POTENCIAS COMER¬ 
CIALES. POTENCIAS DE RAZA Y 
POTENCIAS RELIGIOSAS! 

¡Estas entidades no viven co- 
mo el SABIO, buscando el triunfo 
para mejorar a la HUMANIDAD, só¬ 
lo quieren lograr el PODER! 

¡Y obtenido el PODER, destruir... 
destruir.. .. destruir. ..! ¡Para final¬ 
mente DESTRUIRSE a sí mismos! 

Prosigamos con nuestra labor 
abandonando el terreno de la filo¬ 
sofía. .. 

Nuestra vida común se halla sa¬ 
turada de RUIDOS y de SONIDOS 
que son armónicos e inarmónicos, 
a tal punto que por regla general 
hemos perdido la sensibilidad audi¬ 
tiva, teniendo suma dificultad pa¬ 
ra escuchar algo que nos interese 
dentro del CONCIERTO CACOFONI¬ 
CO de la GRAN BARAUNDA MUN- 
DANAL. 

CAPITULO: 
ZODIACO MUSICAL 
LIBRO: 

ASTROLOGIA ESOTERICA 


T U quieres saber muchas 
cosas juntas que son 
muy difíciles de explicar 
con las palabras del lé¬ 
xico humano! 

¡Pero lo que en realidad quieres 
saber es cómo eres TU mismo, en 
relación a tu puesto dentro del or¬ 
den de la compleja RAZA HUMA¬ 
NA! 

¡Hace tan sólo un instante pen¬ 
sabas qué ocurriría si ALGUIEN, 
con poderes mentales y palabra 
convertida en VERBO, tomara por 
su cuenta y riesgo la dirección del 
PLAN DIVINO, dominando a los SE¬ 
RES HUMANOS, bajo una estricta 
disciplina de carácter militar dicta¬ 
torial. y la posibilidad existente de 
que ese peligro pudiera ocurrir real¬ 
mente. dado que en el sentido con¬ 
trario has podido notar que hom- 
bres y gobiernos pueden ser movi- 
mentados o influenciados! 

¡Pues bien, te diré algo que 
aclarará tus dudas y alejará tus te¬ 
mores definitivamente! 

¡Cuando la DIVINIDAD coloca 
sus valores en un SERVIDOR, no lo 
hace sino después de muchas prue¬ 
bas muy duras y completas, que 
eliminan toda posibilidad de caida; 
luego la comprensión de la tarea 
que el SERVIDOR tiene que cum¬ 
plir lo coloca en un plano supe¬ 
rior a todas las ansias del ser hu¬ 
mano, y entonces está ubicado en 
los terrenos del amor, unificado en 
la totalidad y no tiene interés en 


las pamelas del mundo sino en su 
universalidad. Además sabe con 
toda seguridad que es imprescin¬ 
dible para la feliz realización de 
sus tareas que cada cual evolucio¬ 
ne en el sentido correcto, por su 
propia determinación y esfuerzo, 
nunca por la presión exterior, dado 
que ésa es la única manera de lo¬ 
grar algo verdaderamente humano, 
de lo contrario, «cumpliendo órdenes 
y actuando por imperativos de cual¬ 
quier índole, solamente s e logran 
elementos amorfos o robots mecá¬ 
nicos con FORMA HUMANA, seres 
que quieren ser HOMBRES y que tal 
vez mañana puedan llegar a ser 
ANGELES! 

¡Pero aun, por si esto no fuera 
suficiente, sabe que la CORRIENTE 
DIVINA camina con libertad por 
un CANAL, solamente cuando éste 
está en las condiciones de limpie¬ 
za espiritual requeridas, «con lo cual 
si llegara el caso de padecer an¬ 
sias insensatas de poderío o de ado. 
ración de inmediato carecería de la 
energía capaz de permitir el logro 
anhelado! ¡DIOS es liberación y ac¬ 
túa por intermedio del AMOR! 

¡Todo cuanto represente domi¬ 
nación o individualidad egoísta 
anula de inmediato e l paso de su 
energía! 

¡De esta manera no existe pe¬ 
ligro alguno de que en un descui¬ 
do se realice algo contra sus de¬ 
signios divinos de evolución para 
nuestro UNIVERSO! 

¡También sabe que los deseos 
son patrimonio de este plano ma¬ 
terial, y no caben dentro de las ne- 
cesidades de los PLANOS SUPE¬ 
RIORES, asi que mal puede alguien 
caer en tentaciones raras cuando 
ello no tiene conexión con su exis¬ 
tir!" 

—Bajé avergonzado la cabeza al 
saberme descubierto en mis pensa¬ 
mientos, pero de inmediato. GA 
BRIEL me dijo que ello no tenía 
importancia alguna, dado que mi 
pensamiento era sólo el reflejo del 
temor mundial ante lo irrcompren- 
dido, y me instó a seguir conver¬ 
sando sobre lo que tanto me inte- 
resara al salir de la conferencia. 

Fue entonces que le pregunté. . . 
¿Dime, GABRIEL, cuál es la razón 
por la que el SER HUMANO no lle¬ 
ga a captar toda la influencia del 
SEÑOR y se debate en una lucha 
de miserias? 

Sonrió GABRIEL y me contestó 
rápidamente.. . ¿Sabes que tu pre¬ 
gunta es el resuftado de una ma¬ 
durez espiritual? 

LIBRO: ALPHA Y OMEGA 
(NOVELA INICIATICA) 


SIGNO DE LIBRA 

Fecha 

Grado 

Fórmula de Colores 

Octubre 3 

11 

Cris 10 partes. 

Octubre 4 

12 

Gris 9 partes, celeste 1 parte. 

Octubre 5 

13 

Gris 8 partes, celeste 2 partes. 

Octubre 6 

14 

Gris 7 partes, celeste'3 partes. 

Octubre 7 

15 

Gris 6 partes, celeste 4 partes. 

Octubre 8 

16 

Gris 5 partes, celeste 5 partes. 

Octubre 9 

17 

Gris 4 partes, celeste 6 partes. 

Octubre 10 

18 

Gris 3 partes, celeste 7 partes. 

Octubre 11 

19 

Gris 2 partes, celeste 8 partes. 

Octubre 12 

20 

Gris 1 parte, celeste 9 partes. 


Fragmento de la Tabla de Equivalencias del Zodíaco Multicolor. 
Libro: Astrología esotérica. 


SIGNO DE ACUARIO 


Fecha 

Grado 

Perfume y Flor 

Enero 31 

11 

Hortensia azul 

Febrero 1» 

12 

Pensamiento 

Febrero 2 

13 

Pi retro 

Febrero 3 

14 

Rosa 

Febrero 4 

15 

Clavel amarillo 

Febrero 5 

16 

Mimóse 

Febrero 6 

17 

Jazmín 

Febrero 7 

18 

Ancolia rosa 

Febrero 8 

19 

Acacia 

Febrero 9 

20 

Clematida 


Fragmento de la Tabla d e Equivalencias del Zodíaco Vegetal. 
Libro: Astrología esotérica. 


A ngel —¡Hola, Magdalena! 
¡Encuentro cambiado tu 
semblante, pareciera que 
un nimbo d e luz te acom¬ 
pañara! 

Magdalena —¡Tu también te 
has contagiado del ambiente! ¡Di¬ 
cen por allí que el rostro es el es¬ 
pejo del alma, y en este instante 
mi alma está llena de verdad! 
¡Siento que mi vida tiene ahora 
un porqué! ¡Siento que estoy ca¬ 
pacitada para ser alguien! ¡Y ello 
a ti te lo debo, pues has sabi¬ 
do despertar el ángel dormido en 
mi interior! 

Angel (Riendo.) —¡No exageres, 
mujer! ¡Tus propios valores han 
realizado la posibilidad de que 
emalgamara mis sueños con la rea¬ 
lidad! ¡Y ahora cuéntame cómo te 
ha ido! 

Magdalena —¡Verás! ¡Durante 
el lapso de tiempo transcurrido en¬ 
tre tu partida y el presente mo- 
mentó, he tenido una cierta can¬ 
tidad de encuentros, de lo más in¬ 
teresantes, los cuales te detallaré, 
uno por una! 

Angel —¡Ya imaginaba yo que 
ello ocurriría! ¡Espero que del re¬ 
sultado de estos encuentros y de 
mis meditaciones saldrá la res¬ 
puesta que tanto anhelamos! Pero 
antes dime: ¿te has decidido a 
emprender la tarea de la chacra? 

Magdalena (Con decisión.) 
—¡No sólo me he decidido sino 
que te pido des esa misma opor¬ 
tunidad a Rosa, la anciana florista, 
a su nietito y también al pobre Ba- 
rrcso, el mendigo. Rosa cuidaría 
con su amor de las flores del jar- 
din. ¡Barroso se especializaría en 
la limpieza de los animales! Les 
he prometido que te hablaría; 
¿qué me contestas? 

Angel (Sereno.) —¡Ya te he di¬ 
cho que eres mi colaboradora y 
compañera, con los mismos dere¬ 
chos y las mismas obligaciones! 
¡Espiritualmente conozco sus ne- 
cesidacfes y comparto tu opinión! 
¡Que vengan con nosotros y sere¬ 
mos más en la Chacra “El Paraí¬ 
so”! 

LIBRO: 

PREGUNTAS EN LA NOCHE 
COMEDIA 
PSICOLOGICA-MUSICAL 


P asó el tiempo y mi vida 
como escritor, ansioso de 
investigar al máximo to¬ 
do cuanto permitiera al 
ser humano desenvolverse con ma¬ 
yor éxito en la evolución de su vi¬ 


da, me hizo emprender muchos tra 
bajos literarios, realizando todo 
cuanto pudiera ser ilustrativo pa¬ 
ra mi empresa. 

Ya en pleno auge escrutador su 
fri por ello muchas desilusiones al 
comprobar fehacientemente que la 
vida tenía varias modalidades pa¬ 
ra presentar una misma cuestión. 

Recibí desilusiones con el tra 
bajo, con las gentes, con los ami¬ 
gos, con aquellas personas que se 
acercaban a mi buscando aclarar 
sus problemas psicológicos, desilu¬ 
siones en todos los sentidos con 
cuanto me rodeaba, puesto que na¬ 
die parecía comprender que aque¬ 
llo que YO buscaba iba mucho más 
allá de todo interés material. 

¡Y me sentí un extraño solitario 
en medio del conjunto universal! 

Pero recordando enseñanzas re¬ 
cibidas me hice fuerte, y volví en 
cada uno de esos momentos a em¬ 
prender la lucha con nuevos bríos 
y optimismo, decidiendo que en lo 
futuro me desligaría de prejuicio 
social, y caminaría con el alma li¬ 
bre de complejos, tomando lá vi¬ 
da tal cual ella se presentaba en 
su realidad material y no de acuer¬ 
do a como mi visión espiritual la 
deseaba convertir. 

Fero, ¿cómo efectuar esa difí¬ 
cil tarea sin equivocaciones? 

¿Cómo podría ubicarme exacta¬ 
mente en el centro evolutivo de 
manera que iluminara cuanto me 
rodeaba? 

¿Cuál seria mi punto de partida, 
cuál mi doctrina externa y cómo 
debia encararla ante la vida? 

Preguntas similares a éstas acu¬ 
dieron a mi mente con la ansiedad 
que tiene aquel que padece ham¬ 
bre insaciable de lograr el conoci¬ 
miento divino. 

¡Busqué en los LIBROS SAGRA¬ 
DOS! ¡Busqué en el pobre y en el 
rico! ¡Busqué en las religiones! 
¡Busqué en las conferencias filosó¬ 
ficas!. . . En una palabra: busqué 
en todas las fuentes de información 
que la vida y mis posibilidades po¬ 
dían brindarme. 

¡Pero esa ansiedad no halló su 
calma, y de tanto ansiar el acerca¬ 
miento a DIOS, éste pareció alejar¬ 
se de mi lado Cada vez más! 

. . .¿DONDE ESTAS EN REALI¬ 
DAD, DIOS MIO? ¿Cuál es el cami- 
no más corto para llegar a TI? 

.. .¡Preguntas y más preguntas 
invadían desesperadamente mi ca¬ 
beza y atormentaban todo mi ser! 


DEL LIBRO: ALPHA Y OMEGA 





















CORREO DE 



IMPACTOS 

PLURAL: 41-9231/46-1669 

¿PA CREDITOS 

Prendas de cuero 
w, y cabra gamuzada. 

ÍV'-- Av Olerías: Saco dama 

Vy caballero carrero 

'-rnl G Í 'JrR interior $ 2.990. 

y \ iJX Camperas de cabra 
..Ü/L gamuzada $ 2.540. 

I \ Limpiezas, medidas, 

íj,§¡§ ) i teñidos, reformas. 

AR TE ¿y 

ARTESANIA TECNICA DEL CUERO 

BOULOGNE SUR MER 523 

Altura Corrientes 2800 

in 

co 

Ñ 

FUTURA MAMA §L 

skop’S H 

Tenemos la colección / I 
elegante y completa para TT 

usted 1 l 

Q aterí a Moderna \ \ 

Santa Fe 1692 - 2° Piso • Local 37 

Dra. LEONIDES MAZA 

Médica Cirujana . Ginecología 
Cirugía de la mujer 

Santa Fe 2245 V "B" 

80-8180 . Capital 

Lunes y jueves de 17.30 a 19.30 hs. 

INGLES SIN LAGRIMAS 

Método novedoso, noble y ameno 
para adultos y adolescentes. 

INSTITUTO LEXINGTON 

de Vladimir Popofl 

Cangallo 1283 - 1er. P. - Tel. 35-7205 

Informes de 10 a 21 horas 

ADELGACE 

600 grs. en 1 hora 

SIN DIETA CON 

BUZO MAGICO 

INDEPENDENCIA 1911 - Cap. - 
Tel. 942-5032/0282 - Envíos al Inferior 

Nos recomendaron 

EMILIO'S 

Este prestigioso coiffeur” mascu¬ 
lino se halla en EE.UU. perfeccio¬ 
nando el nuevo corte a tijera. En 
su ausencia, su salón es atendido 
por personal especializado. EMI- 
LIO’S está en Cabildo e Iberá. Prue¬ 
ba de cortarte allí el pelo. Te con¬ 
vertirás en un asiduo cliente suyo. 

CON ESTOS FRIOS. . . 

Qué mejor, en estos dias de tem¬ 
peratura invernal, que un abrigadí¬ 
simo saco de carnero gamuzado de 
YUBA. Visítalo en su local de Avda. 
San Martín, cerca de Avda. Juan B. 
Justo. Saldrás con un abrigado y 
elegante saco para desafiar los cru¬ 
dos días invernales. 
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Así nos sentimos 


Hace algunos años me hubie¬ 
ran divertido las declaraciones de 
la estudiante de matemáticas Su¬ 
sana Cores (Asi Sienten el Hoy 
los Argentinos, almacén, N■ 522). 
Como estudiante de una materia 
asi puede desconectarse del mun¬ 
do. Pero cuando a la realidad ye 
no puede escaparse, como hoy, 
me da bronca. Dice "no quiero 
pasar mi vida preocupada por el 
precio del pan o los porotos. Me 
interesa el hombre, la filosofía, 
los grandes temas". Digo: tanto 
le cuesta darse cuenta que ese 
hombre filosófico que se preocu¬ 
pa de los grandes temas también 
necesita para vivir, entre otras co¬ 
sas, pan y porotos. 

Sitvia Seldic 
Rosario (Santa Fe) 

Supongamos que una de cada 
tres familias necesita artículos de 
farmacia —en especial remedios 
— y según vuestra nota resulta 
lo que ya todos sabemos: "que no 
entregan, que no hay, que no fa¬ 
brican”. Bien, algunos en/termos 
por no ser de gravedad pueden 
prescindir o esperar por los es¬ 
pecíficos ordenados por el médi¬ 
co. pero ¿qué razón se les puede 
dar de la falta de remedios a los 
que gracias a esos medicamentos 
pueden seguir viviendof 

Sabemos que no está en el 
hombre común solucionar este 
grave problema pero habría que 
llevar este reclamo de todo el 
pueblo para que el gobierno cum¬ 
pla con su obligación de atender 
la salud. 

A. C. F. 

Capital Federal 

Me quedé pensando en lo que 
dijo la señorita Gloria en la pelu¬ 
quería (N ? 522, página 71). Qui¬ 
zá lo que le permita hablar o sen¬ 
tir de ese modo tan despreocu¬ 
pado es su posición social o ios 
pocos años que tiene (15), en los 
cuales no ha hecho otra cosa que 
pensar en la peluquería, la mo¬ 
dista o con quién bailar esa no¬ 
che. Sólo puede pensar tan frívo¬ 
lamente una persona que no se 
interesa por el presente ni el fu¬ 
turo de nuestro país. Afortunada¬ 
mente muy pocos jóvenes piensan 
como ella. Por eso es mucho más 
interesante lo que dicen los chi¬ 
cos de otra nota en el mismo nú¬ 
mero de GENTE: "El mundo, hoy. 
visto con ojos jóvenes 
Osvaldo Daniel Comba 
Junín (Buenos Aires) 

¿Qué le pasa a la avista? En 
lugar de modelos en la tapa pare¬ 
cen un diario más. Prefiero ver 
una carita linda, un cuerpo atra¬ 
yente, que ver la reiteración en 
GENTE de las primeras páginas 
que me hacen temblar todas las 
noches cuando abro la 6'. ¿Qué 
buscan con notas del tipo qué 
piensan los argentinos? Todo el 
mundo sabe lo que piensan sin 
necesidad de meter un reportero 
en la farmacia, en un colectivo o 
la peluquería. Todo esto me tiene 
harto. Prefiero escaparme, y la¬ 
mento que ustedes no me acom¬ 
pañen en una visión más rosa. Me 
quedo con una tapa de Graciela 
Altano. 

Carlos Maselli 

La Plata (Buenos Aires) 


R.; GENTE habla el mismo 

lenguaje que sus lectores y 
sus preocupaciones son las 
mismas. Ese fue el motivo de 
esta encuesta fuera 
de lo común, porque los 
periodistas que 
actuaron como peluqueros, 
taxistas, almaceneros, 
colectiveros, farmacéuticos, 
recogieron directamente 
la opinión de hombres y 
mujeres que no quieren 
"escapismo". Salvo 
error u omisión, 
señor Maselli. 


Errar es humano 


En el N* 519. al hablar de las 
películas que siguen en cartel en 
Cine-Guia, ilustraron "Un Arbol de 
hojas rosas " con la foto de "La 
Raulito"; "La Prima Angélica" 
con "Se me subió la mostaza" y 
en reposiciones "Las Siete Mara¬ 
villas del Mundo" con "Un Arbol 
de hojas rosas" y "La Dofce Vita" 
con "La Prima Angélica". 

Margarita E. Buffet 
Capital Federal 

R.J Tiene razón. Se mezclaron 
las fotos y los 
epígrafes salieron 
cambiados. Gracias. 



Somos 

antipatiquísimos, 
|sí, sí! 


Les escribo para pedirles dos 
favores. Son favores muy simples 
y están al alcance de ustedes. 
Quiero que me den la dirección 
de Juan Marcelo. Ya sé que no 
dan direcciones en la revista, por 
eso les mando $ 600 para las es¬ 
tampillas. Y otro favor: no publi¬ 
quen la carta, pero no la publi¬ 
quen. ¿eh? 

M. A. O. 

Adrogué (Buenos Aires) 

r.: Lo repetimos una vez más. 
No damos direcciones. 

A los artistas pueden 
escribirles a los canales, 
estudios de 
cine o grabadoras. 

No mantenemos 
correspondencia particular 
con los lectores y 
todas las cartas 
que nos llegan pueden 
ser publicadas. 

No hay secretos en 
esta sección. 



Norma Beatriz Nolan 


Entre Miss está 
el juego_ 

En el Correo (N 9 522) aclaran 
un error sobre concursos de be¬ 
lleza pero se vuelven a equivocar. 
Mirta Massa no ganó el titulo de 
"Miss Universo" sino el de "Miss 
Belleza Internacional" en el año 
1966. La única con el titulo de 
Miss Universo es Norma Beatriz 
Nolan, quien lo ganó en el año 
1962 y es la única argentina que 
obtuvo ese título hasta ahora. 
Norma Cappagli, efectivamente, 
fue nuestra primera "Miss Mun¬ 
do", en 1960. 

Hugo Eduardo Tuculet 
Capital Federal 
R.t Gracias por la 

aclaración y la ampliación 
de información que 
postergaba injustamente a 
Norma Beatriz Nolan. 



¡Ufa con River! 


Ya sé que las notas de River 
eran actualidad, pero desde que 
comenzó la segunda rueda cuando 
el puntero aflojó parece que e! fút¬ 
bol dejó de interesarles. No le de¬ 
dicaron ni un recuadro a Indepen¬ 
diente en su 6 ? Copa Libertadores 
y tampoco a Boca, que luego de 
estar a 16 puntos de River se le 
puso a sólo 3 puntos. 

Alejandro A. Puentes 
Capital Federal 

Boca lleva 16 fechas sin per¬ 
der; ¿eso no es nota? Su actuación 
en la segunda rueda mejoró aun 
el promedio de River en la pri¬ 
mera rueda: ¿eso no es nota ? 

Raúl Lorar 

Cañuelas (Buenos Aires) 

Independiente sigue condenado 
al silencio por GENTE aunque es 
la institución que más Copas ha 
ganado en el mundo, más aún 
que el Real de Madrid. Seis Cam¬ 
peonatos de América, dos Infera- 


































LECTORES 


mericanos, uno Intercontinental. 
Si a River le dedicaron tanto es¬ 
pacio por sus segundos puestos, 
a Independiente tendrían que de¬ 
dicarle un álbum. 

Julio César Capello 
Capital Federal 

Yo tengo un quiosco de revistas 
y si no llega a salir una sola nota 
sobre Independiente no tengo ga¬ 
nas de vender ninguna revista 
más. Estoy seguro de que si River 
sale campeón le van a dedicar to¬ 
das las páginas que no le dieron 
a los rojos en 6 años de Copa Li¬ 
bertadores. 

Lito 

La Rioja 

¿Por qué no se ocupan de Boca? 
Al comenzar la segunda rueda es¬ 
taba en el puesto 14 y ahora va 
2". Además tiene jugadores de 
lujo como Trobbiani, Tarantín/, 
Benitez, Potente, Perrero, Vidallé, 
Hugo Sánchez, etc. Y una hincha¬ 
da que lo alienta siempre, gane o 
pierda. 

Hilda y Graciela 
Florida (Buenos Aires) 

Los felicito por el libro “La Ar¬ 
gentina que usted nunca vio", pero 
a lo mejor tendrían que incluir en 
esa obra sensacional una fotogra¬ 
fía del equipo que nunca sale en 
GENTE: estoy hablando de Inde¬ 
pendiente. Si en lugar de tener 
toda la camiseta roja sólo tuviera 
una banda como la de River, se¬ 
guro que le harían una (o muchas) 
notas. Qué están esperando con 
Independiente, ¿que salga cam¬ 
peón de vidrieras? 

Zulema Zaragoza 
Capital 

Creo que la revista ha cometi¬ 
do un olvido involuntario con In¬ 
dependiente. Tiene 70 mil socios, 
cantidad sólo superada por Vélez 
Sarsfield y Rosario Central. Su 
hinchada sólo es superada por Bo¬ 
ca y River. En 1932 se inaugura, 
por primera vez en la Argentina, un 
estadio totalmente de cemento, el 
de Independiente. En 1938, al salir 
campeón por primera vez, obtiene 
su delantera 115 goles, un record 
no superado, y su centrodelantero 
Arsenio trico mantiene con 45 go¬ 
les la marca más alta de un go¬ 
leador. También ese mismo año 
Vicente de la Mata, jugando en la 
cancha de River, hace el gol más 
lindo de la historia eludiendo a 8 
adversarios. También integraba ese 
equipo Antonio Sastre, según mu¬ 
chos el mejor jugador argentino de 
todos los tiempos y que jugó des¬ 
de arquero hasta de wing izquier¬ 
do, en los 11 puestos. Y si esto 
les parece un poco antiguo y sin 
dar más datos, como la goleada de 
6 a 0 al Real Madrid, en España, 
están los 6 Campeonatos de Amé¬ 
rica. 

Oscar Belsito 
Capital Federal 

•».* La redacción de GENTE 

reproduce, en pequeño, las 
mismas proporciones 
de hinchadas. 

Hay fanáticos de River, 
como de Boca, Huracán o 
Unión. El fútbol es 
una pasión compartida y 
acentuada por el 
estremecedor final de 
este campeonato. 

Pero la revista no es 
una revista deportiva y se 
ocupa del fútbol en 


la medida que lo vea como 
"nota". Se puede 
equivocar, pero no lo hace 
por ninguna camiseta. 

¡Ufa con las explicaciones! 



Vilas, Fillol, un 
solo corazón 


Somos dos azafatas argentinas 
que ejercemos nuestra profesión en 
los Estados Unidos y tuvimos una 
corta temporada de vacaciones en 
Buenos Aires. Volvemos para el 
Norte pero antes queremos desta¬ 
car nuestro interés en las actuacio¬ 
nes deportivas de Guillermo Vilas y 
Ubaldo Fillol. Comprendemos que 
Vilas, como él mismo lo dijo, ne¬ 
cesita el apoyo moral de argentinos 
para que pueda superar algunos 
malos trances y más que vencer a 
sus rivales pueda vencer esas difi¬ 
cultades internas. Cuando uno se 
aleja de la Patria, lo sabemos en 
carne propia, se extraña mucho. 
Mabel-Graciela 

Nueva York (Estados Unidos) 

Vt.: Pese a los derrotistas, 

Vilas mejoró su actuación 
de 1974. Va primero 
y cómodo en el Grand Prix. 
Lo mismo 

que Fillol es un ganador y, 
lógicamente, necesita 
apoyo no sólo cuando gana. 


Cumpleaños 


El Honorable Senado de la Na¬ 
ción saluda muy atentamente al 
señor director ejecutivo de la re¬ 
vista GENTE Y LA ACTUALIDAD, 
don Aníbal C. Vigil, y se complace 
en felicitar a esa publicación con 
motivo del aniversario que acaba 
de cumplir. Hace propicia esta cir¬ 
cunstancia para saludarlo con la 
mayor consideración. 

Eugenio A. Salguero 
Director de Relaciones Oficiales 
H. Senado de la Nación 
Tenemos el agrado de dirigirnos 
a usted y por su intermedio a to¬ 
dos los colaboradores de esa esti¬ 
mada revísta, para transmitirle 
nuestros más cordiales saludos en 
el décimo aniversario de su funda¬ 
ción. En su corta pero fecunda tra¬ 
yectoria GENTE se ha convertido, 
indudablemente, en un medio efi¬ 
caz, con dinámica periodística y opi¬ 
nión. Al reiterarle nuestros augu¬ 
rios de constante progreso, salu¬ 
dárnosle con nuestra consideración 
y estima. 

Bunge y Born Ltda. S. A. 



Cuando estamos de"acuerdo'que su idea y nuestro 
Asesoramiento han florecido. Nosotros fortalecemos 
y aseguramos, con nuestros servicios de: Decoradores. 
Técnicos, Aplicaciones. Instalaciones y Service. 

=%J¡= = ^ = \ 

la europea 

Casa central Rivadavia 3318 Tel. 86 6891 al 7 Flores Rivadavia 6176-Tel. 632 9215 
Belgrano Cabildo 1647 Tel. 73 8592 Norte. Montevideo 1160 Tel 44 7587 
y su red de distribuidores 

CUBRIMOS TODO EL ESPACIO QUE UD HA BIT A 
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CINE GUIA 


GENTE Excelente 
GENT . Muy buena 


GEN . 
GE . . 


BREVE 

ENCUENTRO 

Prohibida 
menores 18 años. 
Ideal, Grand 
Splendid y Alfil. 
Dirección: 
Alan Bridges. 
Con Sofía Loren, 
Richard 
Burton, Jack 
Hadley y otros. 

Color. 



Si esta película hubiera 
estado interpretada por dos 
desconocidos no hubieran 
ido a verla ni los boleteros. 
Pero los nombres de la es¬ 
pléndida Sofia Loren y el 
tormentoso Richard Burton 
son demasiado cartel para 
desperdiciar. La historia tie¬ 
ne un vientito melodramáti¬ 
co qu e está en esencia en la 
obra de Noel Coward, y que 
en esta obra pretende alcan¬ 
zar otras alturas. A pesar de 
las caras y los esfuerzos de 
Burton y Sofía, a los pocos 
minutos hay un campeonato 
internacional de bostezos: el 
guión y el ritmo colaboran al 
aburrimiento general. CON¬ 
SEJO: más vale escaparle a 
este encuentro. 



LA MUERTE 


menores 14 años. 


Con John Wayne, 



Oficial de policía de Chica¬ 
go con una misión entre ce¬ 
ja y ceja: detener (casi a 
cualquier precio) a un delin¬ 
cuente que logró evadir a la 
justicia americana. La bús¬ 
queda lleva al policía (John 
Wayne) a Londres. Allí debe¬ 
rá cotejar sus procedimien¬ 
tos y actitudes con la añeja 
Scotland Yard (la compara¬ 
ción entre los dos estilos es 
una película aparte). John 
Wayne parece que anduvie¬ 
ra siempre a caballo, aun¬ 
que esta vez en lugar de atar 
su flete a un palenque de 
Dodge City, camine a paso 
vivo por Picadilly Circus. Un 
montaje ágil, una acción que 
crece y golpea son sus prin¬ 
cipales virtudes. CONSEJO: 
Con lo justo, pero entreteni¬ 
da. 



SE ANUNCIAN PARA ESTA SEMANA 



LA HORA DE MARIA Y EL PAJARO DE ORO. Antes 
se llamaba "La hora del sol"; cambió de nombre pero 
no de intenciones: pintar el clima mágico y febril de 
cierta hora del día, mes exactamente de la siesta co- 
rrentina. Esta obra marca el regreso del director Rodol¬ 
fo Kuhn, quien juntamente con Eduardo Gudiño Kieffer 
es el autor del libro. Elenco: Leonor Manso, Dora Baret, 
Jorge Rivera López, Milagros de la Vega y la presenta¬ 
ción cinematográfica de Martha Albertini. 


DAISY MILLER. Vuelve la heroína del sutil Henry Jo¬ 
mes a la pantalla; esta vez de la mano de un direc¬ 
tor enamorado de| cine: Peter Bogdanovich. La rubia 
Cybill Shepherd será el cuerpo y alma de ese persona¬ 
je controvertido y anticonvencional; la secundan Barry 
Brown, Duilo del Prete y Cloris Leachman. 


AMIGOS Y AMANTES. Director inglés: Lewis Gilbert. 
Es la secuela de una romántica historia de amor entre 
una pareja de adolescentes que se sacan chispas por 
conquistar el derecho de amarse. Anicée Alvina y Sean 
Bury son tos protagonistas. Ya llega. 






G . . . . No vaya 
.Dios lo ayude 


SIGUEN 
EN CARTEL 


LOS ARISTOGATOS. Dicen que es 
e| más grande suceso en película 
de dibujos animados. Es posible, 
en realidad es un extraordinario fe¬ 
nómeno de comunicación, una his¬ 
torieta para compartir con el a!mi- 
ta nueva y sin limites de edad. 
Película hablada en castellano. Ci¬ 
ne Los Angeles. Vaya. 

REPOSICIONES 


OCHO Y MEDIO. Algunos exalta¬ 
dos afirman a grito pelado que es 
la mejor obra del gordo Federico 
Fellini Para verla varias veces, co¬ 
mo un clásico. Marcello Mastroian- 
n:, Ancuk Aimée y Claudia Cardi- 
nale, son algunos de los actores. 
En el Rose Marie. En el mismo pro- 
grama, "Mi vida es mi vida”, de 
Bob Rafaelson. Oportunidad. 


LACOMBE, LUCIEN. E| cine con 
mayúscula. Una obra seria, un tes¬ 
timonio importante. Dirigió Louis 
Malle con ganas de apretar la vida 
en dos horas de película. Reí re¬ 
trato de un antihéroe, del bien 
y del mal. Película para pensar. No 
la deje pasar de largo. En el Loire. 


■H ¿ 

EL GOLPE. Es uno de esos es¬ 
pectáculos que uno lamenta que 
terminen. La firma George Roy Hill 
("Butch Cassidy") y le ponen la 
cara Paul Newman, Robert Redford 
y ese gran actor que es Robert 
Shaw. Se le prenderá a los ojos 
como la musiquita que la adorna. 
En el Empire, esperándolo. 
































MESAKRISTAL $4003 
SILLON GIRATORIO $1142 
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DESMONTABLE $1538 


W el mueble 
'SSZ, Mástico de 
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Bahía Blanca 2057 - Capital Federal 
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Uruguay 1773. Capital. 
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Cerrito 1072. Capital. 
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Belgrano 2225 Capital. 
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San Lorenzo 1151. Rosario. Sta Fe. 
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Roca 1568. Rio Gallegos, Sta Cruz, San Martín 883. Trelew Chubut. 
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San Juan 3302, Capital. 
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